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      Gibraltar 1817


      


      Hattie Wright respiró hondo antes de dejar salir lentamente el aire. La larga caída sobre el costado del barco hasta el agua era una distancia desgarradora.


      Lo que había parecido una idea plausible sólo un minuto o dos antes; ahora se reveló como una locura.


      Se preguntó qué tan dura sería el agua cuando finalmente la golpeara. ¿Había sobrestimado su fuerza como nadadora y estaba destinada a ahogarse antes de poder regresar a la orilla?


      Lo peor de todo, ¿había tiburones al acecho en las oscuras profundidades de abajo?


      Levantó la mirada del verde intenso de la bahía y miró la pequeña ciudad de Gibraltar a un cuarto de milla al otro lado del agua. Pronto estaría fuera de la vista y el Blade of Orion estaría en camino a África.


      Esa misma mañana, con su prometido sosteniéndola firmemente de la mano, Hattie había hecho el corto viaje por la pasarela y hasta el barco. Todo el tiempo su corazón había estado latiendo con un fuerte golpeteo dentro de su pecho.


      No, no, no.


      Gibraltar fue la última parada antes de embarcarse en el largo viaje por la costa occidental de África hasta su destino en Sierra Leona. Cuando sus padres anunciaron por primera vez su misión en África, ella trató de convencerse a sí misma de que ese era su destino. Sus padres estaban decididos en su misión de llevar la palabra de Dios a la gente de Freetown y ella, como su hija obediente, debía acompañarlos. El reverendo Peter Brown, su reciente prometido, era solo otra parte del gran plan. Uno que le habían preparado.


      Frotó su dedo a través de la profunda línea del ceño que estaba justo encima de su nariz. Ella era por naturaleza una persona que se preocupaba por todo tipo de cosas. El inminente viaje a África la tenía despierta todas las noches.


      Mucho antes de que el barco abandonara el London Dock, una duda persistente había surgido y crecido en su mente. ¿Era esto lo que realmente quería para su vida? Una vez casada con el severo Peter, todas las opciones desaparecerían. Su vida estaría escrita en piedra.


      ¿Y qué hay de los amigos a los que estaba obligada a dejar atrás? ¿Cómo sobrevivirían sin ella?


      Volvió a mirar la cubierta del barco. Aparte de la tripulación, no había otros pasajeros en cubierta. Sin duda, su madre estaría ocupada reorganizando su pequeña cabaña por segunda vez esa mañana. Hattie conocía bien a su madre. Un lugar para cada cosa y cada cosa en su lugar.


      Su padre y Peter estarían encerrados en una de sus interminables conversaciones sobre cómo iban a establecer el ministerio al borde de la jungla africana. Todos los días en el viaje hasta ahora habían pasado horas estudiando el papeleo y los planos de construcción de una nueva iglesia. Una iglesia en la que ella y Peter se casarían.


      Todos estaban ocupados con sus propias prioridades. Nadie vendría a buscarla hasta que fuera demasiado tarde. Para cuando lo hicieran, ella ya se habría ido.


      Miró una vez más al agua que golpeaba el costado del barco. Pronto el Blade of Orion estaría lejos del puerto y se perdería la oportunidad de cambiar su vida. O aceptaba su futuro como esposa de un misionero o saltaba.


      El viento helado le revolvió el cabello dorado claro. Su corazón palpitante recordándole en su fuerte latido que todavía estaba muy viva. Pero, ¿sería así cuando su cuerpo golpeara el agua muy abajo y se hundiera profundamente bajo las olas?


      El primer oficial del barco gritó órdenes para poner las velas. Los marineros en cubierta treparon rápidamente a las cuerdas. Mientras la actividad se arremolinaba alrededor de la cubierta, estaba agradecida de que nadie pareciera haber notado su presencia.


      Su conciencia, que hasta esta mañana había oscilado entre la aceptación y la rebelión, finalmente tomó una decisión. La verdad era que, se aconsejó a sí misma, si muriera pronto, sería la mejor muerte. Ahogarse rápidamente en la bahía de Gibraltar sería preferible a una muerte en vida larga como la esposa de Peter en el corazón oscuro del continente africano.


      En el breve período que habían estado comprometidos, Peter le había revelado la clase de marido que sería. Habría poca risa o felicidad en su matrimonio. El deber sería la única constante.


      Una pequeña voz en el fondo de su cerebro susurró, instándola a seguir.


      "Tienes que moverte".


      Por cada segundo que demoraba, la oportunidad de determinar su propio futuro se alejaba más de su alcance. Incluso ahora, nadar hasta la orilla pondría a prueba su resistencia al límite.


      Lentamente comenzó a caminar por la cubierta hasta donde se encontraba ahora la pasarela, que había sido levantada. El extremo de la tabla todavía sobresalía unos dos metros y medio por el costado del barco. No mucho, pero al menos le daba la apariencia de una posibilidad de que si entraba al agua desde allí, podría estar fuera del barco y su peligrosa estela.


      Se levantó las faldas y subió al largo puente de madera. Cayendo de rodillas, se arrastró más allá del borde del barco y sobre el agua. Al final de la pasarela, se sentó y balanceó los pies por el costado.


      A media distancia, Gibraltar se alejaba lentamente, pero sin duda.


      Era ahora o nunca.


      “Señor, si me concedes esta bendición, seguiré siendo tu sierva devota siempre”, juró.


      Después de una última mirada por encima del hombro a la cubierta del barco, Hattie respiró hondo y se dejó caer por la borda.
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      Will Saunders se reclinó contra la pared de roca del puerto de Gibraltar y cerró los ojos. El calor del sol se filtraba profundamente en sus huesos. A pesar de todo lo que anhelaba regresar a Inglaterra, sabía que sería el clima cálido de Europa lo que más extrañaría una vez que se fuera.


      Todos esos largos años pasados en París como agente encubierto del gobierno de Su Majestad parecían ahora una eternidad.


      Sin embargo, no fue hasta el mes pasado que finalmente empacó sus cosas, avisó a su casera, Madame Dessaint, y abandonó su alojamiento en París. Dándose el gusto de realizar una gira de despedida por las ahora pacíficas ciudades de la Baja Francia y España, planeó que su viaje terminara con un viaje en barco de regreso a Londres.


      Londres.


      Se estremeció ante la perspectiva de afrontar el próximo invierno inglés.


      "Oh, bueno, tiene que ser", murmuró. Sus dedos acariciaron el cálido malecón de piedra del muelle.


      Durante cinco años había estado ausente. Años que lo habían visto cambiar para siempre. El joven que se había infiltrado en París en el verano de 1812 se había ido. Demasiado seguro de sí mismo al borde de la arrogancia, rápidamente había aprendido la verdad de la vida como espía. Viviendo al filo de la navaja, sabiendo que en cualquier momento podría haber un golpe en la puerta y su existencia mortal llegaría a su fin.


      La mayor esperanza de un espía era que, cuando llegara, la muerte fuera rápida. Solo aquellos a quienes el destino había abandonado por completo se enfrentaban al arresto y al inevitable viaje al patíbulo y una audiencia con Madame Guillotine.


      Will abrió los ojos. El sol brillante lo hizo parpadear con fuerza para concentrarse. Se llevó una mano al pecho, sintiendo el fuerte latido de su corazón. Suspiró, agradecido de que él, a diferencia de tantos otros, hubiera tenido la suerte de escapar de ese terrible destino.


      Si el clima húmedo en Inglaterra fuera lo peor con el que tenía que lidiar por el resto de su vida, sería bendecido. Levantó la cabeza de la pared y se sentó erguido, antes de permitirse un largo estiramiento para liberar la tensión.


      El viento del mar sopló a través de su camisa de lino y le heló la piel todavía húmeda. Poco antes, se había dado un agradable baño en el puerto. Sentado ahora en una caja de madera volcada al pie de una serie de empinados escalones de piedra, podía escuchar a los comerciantes españoles locales que hacían señas para que todos los presentes compraran sus mercancías en el mercado de los viernes por la mañana que se estaba celebrando en la plaza del pueblo de arriba.


      Rebuscó en su bolso de cuero, que estaba sobre el pavimento de piedra junto a él, y sacó un cuchillo pequeño y una naranja que había comprado esa misma mañana en el mercado. Después de pelar la piel con hoyuelos de la suculenta fruta, se metió un trozo de naranja en la boca. Una sonrisa asomó a sus labios mientras saboreaba el dulce jugo de cítricos. Con el pulgar se limpió un chorrito de jugo de los labios.


      "Eso es bueno", murmuró.


      Dentro de unos días estaría en Inglaterra y de vuelta en el aire enrarecido de la alta sociedad londinense. Estos días simples serían recuerdos agradables, pero siempre lejanos que atesorar mientras intentaba restablecerse dentro de la alta sociedad.


      Cartas de sus padres y familiares le ofrecieron todo tipo de ayuda una vez que dio a conocer su intención de regresar a casa de forma permanente. Sin duda, su hermano y sus hermanas harían todo lo posible por verlo bien establecido una vez más.


      Extrañaba a su familia. Lo mucho que los extrañaba se había dado cuenta durante su breve visita de verano a Londres a principios de ese año.


      Instintivamente buscó su mano izquierda, sus dedos buscando su anillo de bodas. Tocaron solo piel y la cresta donde una vez había estado un anillo. Se estremeció momentáneamente antes de recordar su reciente decisión de quitárselo.


      Yvette estaba muerta.


      Tres años y ocho meses. Había dejado de contar los días, pero incluso ahora no estaba seguro de si estaba realmente listo para seguir adelante. Para finalmente aceptar que su esposa se había ido. Para permitir que el fantasma de su culpa descanse en paz.


      Un movimiento en el horizonte llamó su atención. Un barco que había abandonado el muelle cercano poco antes, viró a babor. Recordó haber visto al último de los pasajeros del barco subir a bordo del Blade of Orion. Era una embarcación de alta mar robusta, aunque no demasiado grande. Envió una oración en silencio a los que estaban a bordo, deseándoles un buen viaje. Estaba con destino a África.


      Sólo los valientes y firmes de corazón hacán el peligroso viaje a África. Aparte de los países que bordean el mar Mediterráneo, el continente africano era en gran parte desconocido. Muchos habían abandonado Europa en busca de fortuna en esa vasta tierra, pero nunca más se supo de ellos. África era conocida como el cementerio del hombre blanco con razón.


      Estaba a punto de volverse y ponerse las botas y la chaqueta cuando algo más llamó su atención.


      Pudo ver a alguien arrastrándose por lo que parecía ser la pasarela elevada del barco. Will frunció el ceño ante esta ocupación bastante peligrosa. La vida de un marinero estaba llena de peligros. Mientras levantaba una mano para protegerse los ojos del brillante sol de la mañana, entrecerró los ojos para ver mejor.


      Cuando la persona llegó al final de la pasarela, se sentó. Will se quedó sin aliento al ver las faldas largas que cubrían el borde de la tabla. No era marinero; era una mujer.


      "¿Qué diablos estás haciendo?" él murmuró.


      Las palabras apenas habían salido de sus labios cuando, para su horror, la mujer cayó por el costado del barco y cayó al agua. Desapareció bajo las olas.


      Por un momento Will se quedó clavado en el suelo, inmóvil mientras su cerebro luchaba por aceptar lo que sus ojos acababan de contemplar. Desde donde estaba, no podía ver que nadie más a bordo del barco había visto caer a la mujer.


      La tripulación continuó con su tarea de preparar y poner las velas, ajenos a la crisis que se estaba desarrollando. Frenéticamente llamó al barco, pero su voz se la llevó el viento.


      La mujer ahora estaba sola con su destino. Solo él podría salvarla.


      Volviendo a sus sentidos tiró el resto de su naranja. Se quitó la camisa y la arrojó sobre las piedras. Se apresuró a bajar hasta el borde del muelle. Al llegar a la orilla del agua, se zambulló. Tomando aire, comenzó a nadar hacia el barco, rezando contra toda esperanza de poder alcanzarla antes de que se ahogara.
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        * * *

      


      El impacto del agua sacó el aire de los pulmones de Hattie con tanta fuerza que temió perder el conocimiento. El agua salada le llenó la boca y los ojos.


      Ella se revolvió por lo que pareció una eternidad, al borde del pánico mientras su visión limitada se llenaba de faldas arremolinándose y espuma. Finalmente, vio un destello de luz sobre ella y se dio cuenta de que era el sol y comenzó a nadar hacia la superficie.


      Rompiendo la superficie del agua, aspiró una gran bocanada de aire. Su alivio momentáneo se vio frustrado por la vista del barco que llenó toda su visión.


      La muerte la miró a la cara. Incluso si hubiera podido gritar, nadie podría haberla escuchado por encima del rugido de las olas y el barco. En cualquier momento, la estela del barco la hundiría y moriría.


      "Querido señor", murmuró.


      Se volvió y empezó a alejarse nadando frenéticamente, esperando contra toda esperanza poder sobrevivir por algún milagro.


      Pronto descubrió que el camino era más difícil de lo que jamás hubiera imaginado. Hattie nunca antes había tenido que nadar con botas y faldas. El peso de su ropa amenazaba con abrumar sus esfuerzos por escapar.


      Levantando la cabeza, una ruptura en las olas le permitió vislumbrar brevemente el muelle. Tan tentadoramente cerca.


      Aléjate del barco y luego flota. Vamos Hattie, todavía no has terminado. No morirás este día.


      Sabiendo que el mayor enemigo de cualquier nadador era la fatiga, rodó sobre su espalda y comenzó a patear con fuerza para alejarse del barco. Lenta pero segura, construyó gradualmente una distancia segura entre ella y la muerte segura.


      Mientras el Blade of Orion se alejaba lentamente, la primera sensación tangible de alivio pinchó su cerebro. Su caída por el costado del barco había pasado desapercibida. Nadie en cubierta corría y la señalaba en el agua.


      Lo mejor de todo era que había sobrevivido. Hasta aquí.


      “La próxima vez que salte por el costado de un barco, primero me quitaré las botas”, se reprendió a sí misma.


      Con el barco navegando ahora, ella ordenó sus pensamientos. Su primera tarea era llegar a un lugar seguro. Ella lidiaría con el resto de su situación una vez que estuviera de regreso en tierra firme.


      Con la cabeza apuntando hacia el pueblo, seguir nadando boca arriba tenía sentido. Le permitía a sus piernas flotar parcialmente y soportar algo del peso de sus botas. De vez en cuando, se detenía, se daba la vuelta y, una vez que había reconfirmado su orientación, continuaba nadando hacia la orilla.


      Los movimientos rítmicos de sus brazos ayudaron a calmar su pánico. A medida que se acercaba al muelle, la esperanza se encendía en su corazón.


      "Voy a lograrlo", sollozó.


      Un grito surgió de su boca un segundo después cuando una mano firme tomó su brazo descendente hacia abajo.


      Luchó en vano contra el extraño, pero era demasiado fuerte para ella. Envolvió su brazo alrededor de su hombro y la atrajo hacia él. Con la espalda de ella contra su pecho, comenzó a nadar hacia la orilla.


      "Deja de luchar o nos ahogaremos los dos", le gritó por encima del ruido de las olas.


      Ella alcanzó a vislumbrar un cabello oscuro y un torso desnudo. ¿De dónde venía?


      La idea de que solo un lunático estaría nadando en medio de la bahía cruzó brevemente por su mente, pero en ese momento lo único que realmente importaba era que estaban nadando hacia tierra.


      También tenía razón en no pelear con él. Si él estaba dispuesto a hacer la mayor parte del trabajo, ella tenía muchas más posibilidades de llegar a salvo a la orilla. Aceptando su ayuda, se relajó contra el pecho del extraño e intentó ayudarlo en sus esfuerzos pateando lo mejor que pudo con sus botas empapadas de agua.


      Trabajando juntos, finalmente llegaron a la orilla del agua en el muelle. Varios trabajadores del muelle local bajaron y los ayudaron a ambos a salir del agua.


      Tan pronto como sus pies tocaron tierra firme, las piernas de Hattie se doblaron debajo de ella y cayó pesadamente de rodillas. La suave carne de sus manos golpeó con fuerza contra el pavimento de piedra del muelle.


      "Ooof”, gimió.


      Su salvador de cabello oscuro se inclinó y, poniendo un brazo alrededor de su cintura, la ayudó a ponerse de pie.


      “Nadar con botas nunca es una buena idea”, dijo.


      "No", fue toda la respuesta que pudo reunir.


      Con su brazo todavía envuelto con fuerza alrededor de su cintura, la guio por unos cortos escalones de piedra cercanos. Los curiosos trabajadores del muelle los siguieron. Al llegar a la parte superior, la sentó en una caja de madera volcada. Se dejó caer a su lado. Después de asegurarles a los trabajadores del muelle que los dos estaban a salvo, les indicó que se fueran.


      Aunque no entendió nada de las palabras que los hombres murmuraban mientras bajaban los escalones, Hattie sospechaba que no eran amables. Nadie en su estado de ánimo correcto saltaría voluntariamente por el costado de un barco.


      Después de pasar años escuchando a los predicadores apasionados que visitaban su iglesia local, conocía bien la mirada y el tono de desaprobación.


      Las mujeres deben ser obedientes y conocer su lugar en el mundo.


      Levantó la cabeza y miró hacia el mar, justo a tiempo para ver el Blade of Orion rodeando la cercana punta del malecón sur del puerto y desaparecer. Su cabeza y hombros se hundieron.


      Ella estaba libre.


      "Se ha ido", comentó el extraño.


      Él se acercó y colocó una mano reconfortante en la parte superior de su brazo.


      Ella se estremeció involuntariamente, antes de recordar dónde estaba.


      "Gracias. Eso fue algo increíblemente valiente lo que hiciste. Te debo la más profunda deuda de gratitud ".


      "¿Londres?" llegó la respuesta.


      Hattie se volvió para mirar al extraño correctamente por primera vez. Su corazón, que apenas comenzaba a calmarse por el agotador baño, comenzó a latir una vez más en su pecho.


      Pelo oscuro. Sus pantalones negros empapados se pegaban con fuerza a su cuerpo fuerte y musculoso. Sin botas. Descamisado.


      Nunca antes había visto la parte superior del torso completamente desnudo de un hombre, la dejó sin aliento.


      Su mirada siguió la de ella y una mirada tímida de vergüenza apareció en su rostro.


      "Mis disculpas. Me olvidé de mi atuendo. Ahora, ¿dónde dejé mi ropa?” él dijo.


      Se inclinó y recogió un bulto de tela que estaba cerca y, después de una breve lucha con él, logró sacárselo por la cabeza. Las mangas de lo que ahora sabía que era una camisa resultaron ser una propuesta más difícil. Después de varios intentos fallidos de meter los brazos en las mangas retorcidas y húmedas, Hattie se vio obligada a prestar ayuda.


      "Aquí, déjame ayudarte", dijo.


      Si el extraño había pensado que al ponerse la camisa agregaría un poco de modestia a la situación, no había contado con lo que haría la ropa una vez que tocara su cuerpo húmedo. La camisa se le pegó rápidamente, lo que le permitió a Hattie una segunda mirada a su cuerpo duro y masculino.


      Su tranquila apreciación de su cuerpo fue interrumpida cuando los restos de agua de mar que se habían alojado en la parte posterior de su garganta se movieron y rápidamente provocaron un violento ataque de tos.


      Finalmente, tiró y el resto del vil agua de mar salió de su estómago y se depositó en el suelo de piedra plana. Ella se puso de pie. El extraño hizo lo mismo. Su paciente rescatista le frotó suavemente la espalda.


      “Vamos, toser todo. Si no lo haces, estarás acostada en una cama de enferma al final del día ", dijo.


      Finalmente, levantó una mano. Los espasmos habían desaparecido y pudo respirar profundamente una vez más.


      "Gracias", dijo.


      Él se apartó y se quedó mirándola en silencio, finalmente atrayendo su mirada hacia su rostro.


      Las palabras del apuesto diablo acudieron inmediatamente a la mente de Hattie. Un demonio con ojos grises de un tono que nunca había visto antes. A la luz brillante del sol, pensó que eran casi plateados. Luego parpadeó y cuando ella miró una vez más vio que había una calidez y suavidad en ellos.


      "¿Qué dijiste?" tartamudeó.


      “Dije que te sacaras toda esa agua de mar del estómago”, respondió.


      "No antes de eso".


      “Dije Londres. No del todo Park Lane, pero al menos al oeste de Covent Garden. Tengo un talento especial para elegir acentos ".


      Hattie se estremeció. El viento que soplaba a través de su ropa mojada era mayormente el culpable, pero algo más se agitó dentro de ella. Con el Blade of Orion ahora fuera de la vista, la gravedad de su situación golpeó con fuerza. Se llevó una mano temblorosa al pecho. Su situación era peligrosa.


      Ella estaba a más de mil millas de su casa, sin posesiones ni dinero. Sus padres y su prometido se dirigían a Sierra Leona, ajenos al hecho de que ella ya no estaba a bordo del barco. Y, sin embargo, allí estaba ella, de pie con un extraño, discutiendo las complejidades de su procedencia.


      "Oh, Dios mío, ¿qué he hecho?" murmuró.


      Will dio un paso adelante y, después de colocar una mano suave pero firme en su hombro, planteó la pregunta obvia.


      "¿Puedo preguntarte algo?" él dijo.


      Este hombre acababa de arriesgar su vida para nadar hasta el puerto y rescatarla. Por supuesto, tenía preguntas.


      "¿Sí?"


      "No intentaré juzgarte; solo necesito saber si lo que acaba de pasar en el puerto fue un accidente o si tenías la intención de saltar del barco".


      Hattie hizo una mueca. Mentir no era algo que le resultara natural.


      "Salté", respondió ella.


      "Ya me lo imaginaba. Te estaba mirando antes de que te cayeras y no parecía desde donde estaba sentado que fue un accidente. Tus movimientos parecían bastante deliberados en el minuto antes de que te cayeras por la borda. Entonces, ¿puedo preguntar ahora por qué saltaste?


      Ella encontró su mirada. Sus ojos grises tenían una amabilidad que la atraía. La hizo querer revelarle sus pensamientos más profundos. Solo para él. Un hombre cuyo nombre ni siquiera conocía hizo que quisiera compartir todos los secretos y sueños que mantenía ocultos al mundo.


      ¿Y cuál era la verdad? Esa Harriet Imogen Margaret Wright, que había sido una hija obediente y obediente durante toda su vida, de repente se había visto poseída por la abrumadora necesidad de apoderarse de su propio futuro. Y había dado un salto literal a lo desconocido.


      Una pequeña chispa en lo más recóndito de su mente la hizo detenerse. Podía sentir que bajo su barniz de bondad, escondía una fuerza de voluntad. Si optaba por ejercer esa voluntad contra ella, fácilmente podría dominar la suya.


      Habiendo sido salvada recientemente de una posible tumba de agua, no estaba de humor para tentar al destino dos veces. Sin embargo, su pregunta exigía una respuesta.


      Entonces, ¿qué iba a decirle?


      "Mi nombre es Sarah Wilson", respondió.


      La verdadera Sarah Wilson, su doncella todavía estaba a bordo del barco. Pero dado que su doncella se había inscrito con entusiasmo para formar parte de la misión a África, había pocas posibilidades de que apareciera de repente en la puerta de alguien para hacer agujeros en la historia de Hattie.


      “Estaba comprometida para casarme. Mi prometido me dijo que íbamos a hacer un viaje a España, y solo cuando llegamos a Gibraltar me dijo que nos dirigíamos a África. Traté de razonar con él, pero se volvió desagradable”, agregó.


      Cállate Hattie. No hagas la mentira más grande de lo que debe ser.


      "Veo. ¿Y por eso saltaste por la borda?”


      Ella asintió. Mantener la boca cerrada era lo mejor que podía hacer ahora. Las mentiras eran bastante difíciles si se le había concedido tiempo para pensar en una convincente. Inventando cosas a medida que avanzaba, la tarea era casi imposible.


      Permaneció en silencio por un momento. Hattie casi podía escuchar su cerebro procesando sus palabras. Se dio la vuelta y, con las manos entrelazadas a la espalda, miró hacia el puerto en la dirección de donde se había ido el Blade of Orion.


      Un escalofrío de recuerdos se deslizó por su espalda. El recuerdo de ver a su padre de pie mirando por la ventana de su estudio un momento antes de anunciar repentinamente su compromiso con el reverendo Peter Brown se estrelló en su mente. En este momento, deseaba poder estar de regreso en Inglaterra y en el estudio de su padre. En cualquier parte menos aquí.


      El extraño se volvió y la miró. Apartó la imagen de su padre de su mente.


      Había una bondad en el rostro del extraño que no había visto en su padre durante mucho tiempo. A diferencia de su padre, ella sintió que este era un hombre con el que podía razonar para que se escuchara su voz. Un hombre en el que podía confiar.


      "¿Conoces a alguien en Gibraltar?" preguntó.


      Hattie negó con la cabeza. Conocía a pocas personas fuera de Londres, y mucho menos a Inglaterra.


      "William Saunders a su servicio, señorita Wilson", dijo, agregando una elegante reverencia.


      Él le ofreció su mano y ella se vio obligada a tomarla. Para alguien que acababa de estar en el mar frío, sus manos estaban sorprendentemente calientes. Sin embargo, ella se estremeció ante su toque.


      Se estremeció por segunda vez antes de dejar escapar un fuerte estornudo. Un destello de consternación pasó por el rostro de Will.


      “No tiene mucho sentido que yo ayude a salvar tu vida, si te dejo sentarte aquí y que mueras de frío. Debes volver conmigo a mi hotel y secar esa ropa ".


      Él apretó el agarre de su mano, revelando que su oferta era más una orden. La imprudencia de sus acciones se abrió ahora a su vista. Estaba sola en un país extranjero; ya los pocos minutos de dejar la protección de su familia se le pidió que acompañara a un hombre de regreso a su hotel. Las lágrimas pincharon sus ojos. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que le sucediera algo terrible? Antes de que estuviera completamente arruinada.


      Ella arrancó su mano de su agarre.


      “No creo que sea una muy buena idea, señor Saunders, nos acabamos de conocer. Vengo de una familia respetable y, como tal, debes entender que no soy el tipo de chica que va a cualquier parte con un hombre extraño”, respondió.


      Will rio suavemente. “A menudo me he considerado un poco extraño, pero nunca extraño. Aunque mi hermana Eve puede tener algo más que decir al respecto ".


      Se acercó a una cartera de cuero cercana y, después de hurgar en ella, sacó una tarjeta. se la entregó a ella.


      Mr. William Saunders Esq, 28 Dover Street, Londres, decía.


      Mientras Hattie leía la tarjeta, el alivio inundó su corazón. Sabía de la familia Saunders; eran miembros muy respetables de la alta sociedad. Su madre había asistido a varias funciones en la casa de los Saunders en Dover Street. Había conocido a Evelyn Saunders el año de su presentación en sociedad, pero no recordaba a un hermano mayor. La familia estaba relacionada con el duque de Strathmore. Rico y poderoso.


      Si este caballero era realmente William Saunders, era tan probable que ella estuviera a salvo con él como cualquier otra persona. Entendería la situación en la que se encontraba y el riesgo al que se enfrentaba actualmente su reputación. Se había otorgado una pequeña misericordia.


      "¿Tu vives en Londres?" ella preguntó.


      “A partir de la semana que viene, sí. Esa es la casa de mi padre, donde residiré hasta que pueda asegurarme una nueva morada. He vivido en el extranjero durante los últimos años”, respondió.


      “Le aseguro, señorita Wilson, que estará perfectamente a salvo conmigo. Como caballero, es mi deber cuidar de las jóvenes como usted y asegurarme de que no sufran ningún daño. Permítame al menos acompañarlo de regreso a mi hotel y asegurarme de que esté instalada ".


      Hattie miró una vez más la tarjeta de visita de Will. No era como si tuviera muchas otras opciones a las que recurrir. A los mendigos no se les ofrecía el lujo de elegir. Ella le ofreció su mano.


      “Necesitamos ponerte ropa abrigada y seca y pronto, tus manos son como hielo”, dijo.
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      La caminata por los escalones de piedra y hacia la ciudad concentró la mente de Will. ¿Qué pudo haber poseído a Sarah para hacerla saltar del barco? Si bien estaba dispuesto a aceptar que su prometido probablemente era un canalla, también sospechaba que ella estaba ocultando gran parte de la verdad. Por la forma en que habló, dedujo que había un prometido real en algún lugar de la historia. Sin embargo, lo que no estaba tan seguro era si él era la verdadera razón detrás de su huida del barco.


      El Blade of Orion había estado en el puerto durante al menos varios días, durante los cuales los pasajeros habrían tenido que desembarcar y quedarse en algún lugar de la ciudad. ¿Por qué no había pedido ayuda a las autoridades mientras aún estaba en tierra? Gibraltar estaba lleno de personal naval británico, cualquiera de los cuales podría haber sido llamado para que acudiera en su ayuda.


      Se arriesgó a mirar en su dirección.


      Ella era guapa; para mantenerte feliz en la cama en medio del invierno. Solo sus cálidos ojos marrones podían capturar el alma de un hombre. Su rostro, aunque no era hermoso, aún tenía la promesa de la risa, lo que para un hombre de la experiencia de Will era mucho más atractivo. La belleza a menudo no estaba a la altura de su promesa.


      Sus labios carnosos estaban destinados a besos largos y lujosos. El instinto le dijo que quienquiera que se casara con Sarah Wilson nunca sentiría la necesidad de alejarse del lecho matrimonial. Era una mujer a la que aferrarse y estar agradecido por el resto de su vida. Si le hubieran pedido que la describiera en una sola palabra, sabía cuál sería. Encantadora.


      Su prometido había perdido a una mujer especial, aunque por el sonido del canalla, probablemente nunca se daría cuenta de eso.


      Con su ropa empapada de mar todavía pegada con fuerza a su cuerpo, Will se encontró apreciando las suaves curvas que estaban en exhibición. Sus amplios pechos estiraban las costuras del corpiño encogido por el agua del vestido.


      Se controló a sí mismo. Hacía mucho tiempo que no permitía que la idea del cuerpo de una mujer penetrara con tanta fuerza en su mente. Durante los últimos años, había enterrado esos pensamientos y deseos profundamente en el agujero negro de la pérdida.


      El dolor era un manto espeso y oscuro para la alegría de vivir. Una vez que el fuerte calor disminuyó, ofreció protección al corazón.


      ¿Qué estoy haciendo?


      Por primera vez desde la muerte de su esposa, Will se vio obligado a aceptar que la chica que caminaba a su lado despertaba su anhelo.


      "Entonces, ¿te llevo al hotel y estarás bien después de eso?" preguntó. La estaba poniendo a prueba, viendo cuánto tiempo podría mantener su historia unida.


      "Sí, sí, por supuesto. Gracias, Sr. Saunders”, respondió.


      Cuando finalmente llegaron a lo alto de las escaleras que conducían a la entrada del más grande de los pocos hoteles de Gibraltar, Will se detuvo y mantuvo abierta la puerta. Hattie entró y él la siguió.


      En la subida a la colina, había evaluado en silencio su situación. Dudaba que tuviera dinero. Si había pensado en llevarse algo antes de dejar el barco, lo más probable es que esas monedas ahora descansaran en el fondo del puerto. Si su teoría era cierta, entonces era solo cuestión de tiempo antes de que se viera obligada a admitir la verdad de su situación.


      Cuando llegaron a la recepción del hotel, que funcionaba como recepción y una extensión del bar de la taberna, se detuvo.


      Pudo ver que ella estaba incómoda. El constante retorcimiento de sus manos la delataba. Cuando hizo crujir el nudillo más pequeño de su mano izquierda, supo que era hora de actuar.


      Su hermana Caroline tenía el mismo hábito nervioso, que le hacía rechinar los dientes cada vez que se veía obligado a dar testimonio de ello.


      ¿Qué clase de hombre eres? ¿Qué podrías lograr al hacer que ella te suplicara ayuda? Will Saunders, eres un hombre mejor que éste. Ella no es un operativo al que tengas que ceder a tu voluntad. Ofrécele toda tu ayuda.


      Hizo un gesto con la mano al portero principal del hotel y, tomando a Hattie del brazo, la alejó de la recepción.


      "No tienes dinero, ¿verdad?" preguntó, una vez que estuvieron fuera del alcance del oído del personal del hotel.


      Ella hizo una mueca. Su reacción confirmando su evaluación de su falta de habilidades como mentirosa. En su vida anterior, habría visto esto como un defecto de carácter, pero en la joven que tenía ante él sabía que esto era un signo de su verdadero carácter y crianza.


      Fue reconfortante conocer a alguien que no practicaba el engaño como parte de su existencia diaria normal.


      Se apartó y, girando sobre sus talones, se dirigió a la puerta.


      Will, que hasta ese segundo se había considerado un astuto predictor de las reacciones de los demás, de repente se encontró con el pie equivocado. Cualquier otra mujer se habría lanzado a su caridad. Llama a todas las sociedades dicta a primer plano, pero no a esta chica.


      Observó con asombro como ella juntó su coraje en el lugar donde estaba y se alejó. Ella no iba a pedirle ayuda.


      Se parecía tanto a Yvette. Tan malditamente terca.


      Deténla, tonto.


      "¡Sarah!" gritó, pero ella no reaccionó.


      Ella se movió más rápido de lo que él esperaba. Cuando llegó a la puerta, ella ya había salido a la calle y se dirigía a la cercana plaza del pueblo en la que se celebraba el mercado. Corrió tras ella.


      La tomó firmemente del brazo y la detuvo a medio paso. Cuando vio sus lágrimas, Will se sintió instantáneamente más bajo que la garra de una rata.


      "Está bien, no te dejaré", dijo, haciendo todo lo posible por ofrecer tranquilidad.


      La cara de Hattie lo decía todo, estaba en una situación desesperada. Si era de su propia creación o no, no importaba. Tenía que ayudar.


      "Solo quiero irme a casa", sollozó.


      Sus sentidos se pusieron firmes. Un suave cosquilleo en su oído izquierdo, que rápidamente se convirtió en un zumbido agudo, le advirtió que estaban en peligro. Su mirada se movió lentamente de Hattie a sus alrededores cercanos.


      La gente que los rodeaba en el mercado comenzó a lanzarle miradas de desaprobación.


      No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que los lugareños habían asumido que él y ella eran una pareja.


      Por el fuerte chasquido de lenguas y las bestias susurradas, también era obvio que lo hacían responsable de su miserable condición actual.


      El cabello de Hattie era un desastre descuidado, pegado por toda su cabeza. Su ropa, aunque lentamente comenzaba a secarse, la hacía parecer como si la hubieran arrastrado hacia atrás a través de un seto. En el mejor de los casos se veía desordenada, en el peor maltratada.


      Un fuerte golpe en el hombro de un tendero que pasaba reveló la profundidad de la enemistad que comenzaba a crecer entre la multitud. Will era el villano de la obra. Si no controlaba la situación y rápidamente, era probable que se encontrara en el extremo receptor de un puño sólido o dos.


      "Bien, bien. Te llevaré a casa. Por favor, deja de llorar”, suplicó Will.


      Las mujeres locales que se habían reunido para pararse detrás de Hattie se miraron entre sí. Will vislumbró un látigo de burro en la mano de una mujer y grandes trozos de roca en las manos de varias otras.


      El zumbido de la multitud aumentó en tono.


      Sin embargo, su hija adoptiva no pareció comprender lo que sucedía a su alrededor. La cabeza de Hattie cayó y se quedó mirando el pavimento de piedra. Sin saberlo, sostuvo a la multitud y, por lo tanto, tanto a ella como a Will en la palma de su mano.


      “Quieren saber si todo está bien”, explicó.


      "¿Qué?" respondió ella, cuando finalmente lo miró.


      Dio un paso adelante, decidido a hablarle en privado, pero la multitud murmuró su desaprobación.


      "Bien, bien", dijo, dando dos pasos demasiado largos hacia atrás, las manos ayudaron a rendirse.


      La mirada de Hattie se posó en la mujer más cercana. El dedo de la mujer apuntaba al desaliñado vestido de Hattie.


      Hattie miró su vestido y frunció el ceño. "Oh ya veo."


      Mientras intentaba enderezar sus faldas, una mancha roja brillante apareció en sus mejillas. Will sintió pena por ella una vez más. La pobre niña estaba avergonzada por el desaliñado estado de su ropa frente a estos extraños.


      La túnica arrugada y en parte encogida se negaba a ceder a sus atenciones. Nada de lo que hizo para que pareciera más presentable supuso la más mínima diferencia. Las líneas blancas de la sal marina habían comenzado a aparecer en los pocos parches secos del corpiño.


      Finalmente, con un triste bufido, se rindió. Sus manos colgaban sin fuerzas a los costados.


      La multitud, que estaba aumentando rápidamente de tamaño, se unió en una sola bestia enojada y gruñó. El zumbido en el oído de Will se convirtió en un sonido ensordecedor. Fue como si una campana tocara dentro de su cabeza.


      La comprensión del estado de ánimo de la multitud finalmente se reflejó en el rostro de Hattie. Se volvió hacia la multitud y suplicó.


      “No, no es su culpa. Está intentando ayudarme. Él me rescató ... "


      "Ven, cariño", intervino Will.


      Si bien estaba muy bien para ella intentar pintarlo como un salvador, no favorecía su causa si los reunidos en la plaza del pueblo tenían una idea equivocada. Su español probablemente no existía y él, por su parte, no creía que la gente del pueblo estuviera de humor para escuchar su explicación, sin importar cuán elocuente o fluido fuera.


      También estaba la cuestión de qué le diría exactamente a la gente del pueblo si se le concedía algún tipo de audiencia. Sería hombre muerto si pensaran que está tratando de abordar a una extraña inocente.


      A ella, a su vez, le iría un poco mejor. La gente bien intencionada de la ciudad probablemente haría todo lo posible por tenerla de regreso a bordo del Blade of Orion antes de que llegue al siguiente puerto.


      “Si alguna vez deseas volver a ver Inglaterra, será mejor que vengas conmigo ahora. Si tus nuevos amigos descubren la verdad de tu situación, involucrarán a las autoridades locales. No quieres que eso suceda. Tu prometido tiene derechos legales sobre ti en esta parte del mundo. Te entregarán a él”, dijo.


      Sabía que las mentiras que ella le había dicho hasta ahora no resistirían ningún escrutinio serio. Miró una vez más a la multitud reunida y, para mayor alivio de Will, leyó exactamente lo que necesitaba la situación.


      Dio varios pasos, tartamudeando, y se arrojó de cabeza a los brazos de Will.


      La multitud aplaudió y vitoreó este delicioso desarrollo. El amor había triunfado sobre todos los obstáculos. Varias de las mujeres se enjugaron las lágrimas mientras guardaban las piedras en sus delantales. Una incluso se aventuró a darle un beso en la mejilla a un hombre cercano. Varios transeúntes se rieron al ver el beso, mientras Will rezaba por ser el marido de la mujer.


      Al ver cómo se desarrollaba este juego, Will siguió su ejemplo. Se inclinó y depositó un casto beso en la mejilla de Hattie. Su gesto melodramático de perdón exigió la plenitud de su reconocimiento.


      El acto de crear una fachada improvisada era una segunda naturaleza para él. Los espías siempre tenían que pensar con rapidez. Las vidas generalmente dependían de ello.


      La gente del pueblo murmuró su desaprobación. Esta no era la sumisión que sus corazones y mentes ansiaban del malvado esposo que había lastimado a su hermosa y joven esposa. En verdad estaba sentada tranquilamente en la cuneta en este punto, cuidando un dolor de cabeza. La multitud estaba inventando la historia de amor en su mente colectiva a medida que avanzaba.


      Will vio las miradas suplicantes en los rostros de varias señoras ancianas y supo que un beso en la mejilla nunca pasaría de moda.


      Miró a Hattie y susurró.


      "Perdóname."


      Inclinó la cabeza y posó sus labios en los de ella.
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      Cuando los labios de Will se encontraron con los de ella, el corazón de Hattie dio un salto. Este fue un desarrollo inesperado y rápidamente decidió que no era desagradable.


      Su beso, al principio tentativo, pronto se hizo más profundo para el deleite de ella y de la multitud. Mientras él pasaba sus dedos por su cabello acercándola a él, ella se encontró rezando para que los lugareños tuvieran mucho tiempo libre. Ella, por una vez en su vida, no tenía prisa por estar en ningún otro lugar.


      Labios cálidos y tiernos tocaron los de ella, invitando su respuesta. Abriendo los labios, dio la bienvenida a las atenciones de Will. Cuando su lengua se metió en su boca, sintió que sus rodillas comenzaban a doblarse.


      Oh, esto es el cielo.


      Él era experto en el arte de besar, pero no de la forma calculadora que ella había oído que era el sello distintivo de los hombres de su clase. Y ciertamente no como los horribles y duros besos que Peter Brown le había impuesto. Sus intentos fríos y a menudo duros de besarla fueron una diferencia grande como el mundo en este delicioso encuentro.


      La ternura de Will Saunders era natural y generosa.


      El ruido de la multitud y el mercado desapareció, dejándolos solo a ellos y al embriagador deleite de su beso. Saboreó el fuerte sabor cítrico de la naranja en su lengua. Su mente susurró pensamientos sobre climas soleados y largas noches bajo un cielo estrellado. Una vida, si tuviera la mitad de la oportunidad, la agarraría con ambas manos y nunca la soltaría.


      Un suspiro escapó de sus labios mientras imaginaba cómo sería llamar a este hombre suyo para siempre. Se permitió la placentera fantasía de que en realidad era su esposa.


      Que la llevaría a casa a un lugar que compartieran y que estuviera lleno de amor. Y una vez allí, la acostaría en su cama y le haría el amor apasionadamente. Él sería de ella y solo de ella.


      "¿Señorita Wilson?"


      Abrió los ojos. Will todavía la sostenía con fuerza, estudiándola.


      ¿Cuánto tiempo había estado allí parada, con los ojos cerrados, perdida en el beso? ¿Y cuándo la había soltado de sus labios?


      "Oh. Lo siento mucho. Me atrapó el momento”, balbuceó.


      Sus dedos tocaron instintivamente sus labios. Todavía estaban calientes por su beso. La decepción se agitó en su corazón mientras se enfriaban rápidamente. Su decepción se vio agravada por el hecho de que él la había llamado por el nombre de otra persona.


      El bullicioso oleaje de la multitud llenó sus oídos una vez más, devolviéndola a la realidad. Ella cambió.


      Una multitud sonriente y profundamente agradecida estaba detrás de ella. Había pocos ojos secos entre las mujeres. Incluso los viejos y escarpados hombres sentados en los escalones de piedra de la iglesia cercana lucían sonrisas.


      Los jóvenes amantes se habían ganado los corazones y las mentes de los lugareños.


      Will se inclinó. “Si bien la situación sigue a nuestro favor, sugiero que regresemos al hotel. Me gustaría seguir discutiendo los asuntos contigo, pero en un lugar un poco más privado”, dijo.


      Le ofreció su mano y sin dudarlo Hattie la tomó. Por qué se sentía tan segura con este extraño era algo que no podía entender. Pero sabía que un hombre capaz de besar a una mujer de una manera tan apasionada, un hombre que pudiera hacer que su alma cobrara vida nunca buscaría causarle daño.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Y así, una hora después de haber saltado del costado del barco, la señorita Hattie Wright, bajo la apariencia de Sarah Wilson, estaba bajo la protección del señor William Saunders.


      También la había besado a fondo en público.


      Después de hacer averiguaciones, Will logró contratar los servicios de una modista local que rápidamente armó una pequeña selección de ropa confeccionada para Hattie. El hotel organizó una criada.


      Will se felicitó en silencio por haber atendido tan hábilmente a las necesidades de una joven de su clase. Su madre estaría orgullosa. No estaba seguro de si el guardarropa que Hattie tenía ahora a su disposición era el último de la moda londinense. Sin embargo, cualquier cosa era mejor que su vestido arruinado que estaba más allá de la salvación.


      Mientras Hattie estaba arriba cambiándose en la habitación que él había arreglado para ella, Will se sentó abajo en la pequeña alcoba que servía como vestíbulo del hotel.


      Intentó leer un ejemplar de The Times que había llegado esa mañana en barco desde Londres, pero su mente se negó a prestarle atención. Dobló el papel por la mitad y lo dejó.


      Los pensamientos de Hattie se negaron a abandonar su mente. Su largo cabello rubio, aunque enredado y pegado a su cabeza, era de un color cautivador. Una vez había tenido un caballo Palomino con una melena lujosa similar. Sospechaba que una vez que estuviera seco y bien peinado, el cabello de su nueva compañera brillaría a la luz del sol de la misma manera.


      "¿Quién eres tú?" murmuró.


      Cuando la llamó por su nombre en el mercado esa misma mañana, ella no reaccionó. Solo cuando él extendió la mano y la tomó del brazo, ella notó su presencia. Su verdadero nombre claramente no era Sarah Wilson. De qué o de quién se estaba escondiendo era lo suficientemente malo como para haber adoptado un nombre falso.


      Ella era un enigma tentador. Bien educada por el sonido de su acento y forma de comportamiento, pero con un matiz del toque común. La forma en que se había dirigido a los aldeanos e incluso el personal del hotel la marcó como alguien que no despreciaba a los de una clase social más baja.


      En cuanto a su prometido, Will se preguntó exactamente qué clase de hombre alejaría a una niña de su familia y la arrastraría al otro lado del mundo hasta África. Ese aspecto de su historia todavía no le sonaba fiel a su mente. Ahí estaba el corazón de la mentira.


      ¿Con quién había estado a bordo del Blade of Orion?


      Se pasó la lengua por los labios, sorprendido de lo seca que se había vuelto de repente la boca. Los latidos de su corazón aumentaron cuando la familiar carrera del juego comenzó a correr por sus venas.


      La emoción de la persecución había sido parte de la razón por la que se había ofrecido como voluntario como agente encubierto del gobierno británico. Sabía que sus motivos no habían sido del todo patrióticos o nobles. El ansia de peligro corría fuerte en la sangre de su familia.


      Desde la infancia, profundizar en los lugares más profundos y secretos de las mentes de los demás había sido su habilidad especial. Extraer lentamente la verdad era un largo juego del que él era el maestro.


      Para cuando terminara con ella, sabría todos sus secretos. Se tomaría su tiempo. Después de que él hubiera ganado su confianza, ella le diría de buena gana todo lo que deseaba saber. Ella lo revelaría todo.


      Distraídamente se pasó los dedos por la barba incipiente de la barbilla. No encajaba del todo con la imagen del bien educado caballero londinense, algo que tendría que abordar si quería ganarse su confianza.


      Recordando ese momento afuera en el mercado, cuando la había tenido en sus brazos y la había besado sin sentido, la lista de deseos de Will comenzó a tomar forma.


      Los nombres y los lugares eran una cosa; podrían comprobarse y verificarse tan fácilmente. Era lo que vivía dentro de su alma lo que deseaba saber. Besarla había sido más que una táctica de distracción. Lo había disfrutado muchísimo.


      Y de sus gemidos de deleite, ella también.


      Quería saber todo lo que pudiera sobre ella. Una mujer que poseía el coraje de saltar por la borda de un barco hacia un futuro peligroso y desconocido, era una mujer que necesitaba comprender.


      ¿O te refieres a controlar?


      El pensamiento repentino lo detuvo en seco. Había intentado evitar que Yvette se pusiera en peligro más veces de las que recordaba. Ingeniosa y terca, se había librado del peligro innumerables veces.


      Todas, excepto la última vez.


      Cerró los ojos y se reclinó en la silla. Se había prometido a sí mismo que solo pensaría en Yvette dos veces al día mientras intentaba reconstruir su vida. Una vez al levantarse y una vez al acostarse. Había retenido su memoria con fuerza en su mente.


      Sin embargo, hoy había pensado en otra mujer. Pensamientos lujuriosos que lo habían llevado a besarla sin reprimirse.


      Perdóname.


      Ambos habían conocido el peligro. Un pacto hecho al principio de su matrimonio aún se mantenía. Si algo le sucedía al otro, al superviviente no se le permitía pasar el resto de su vida revolcándose en el dolor. Era solo esta promesa vinculante lo que había mantenido a Will al borde de la locura durante los oscuros días posteriores a la muerte de Yvette.


      Podía imaginar la conversación que habría tenido con su esposa sobre su nuevo cargo. Yvette estaría intrigada por esta joven y ya ha hecho varias listas de preguntas pertinentes.


      ¿Por qué había saltado del barco?


      “No creo la historia de un viaje repentino a África. Su cuento tiene más agujeros que las catacumbas de París”, murmuró.


      Si está diciendo la verdad, ¿por qué debería sentirse obligada a darte un nombre falso?


      Abrió los ojos y se sentó erguido, con una sonrisa astuta y consciente amenazada en la esquina de su boca.


      Llegar al asunto de la verdadera identidad de Sarah era la clave de todo el misterio. Resuelve esa pieza del rompecabezas y el resto de las piezas pronto encajarán en su lugar.


      Una moneda brillante que se deslizó en la mano de su doncella en el momento oportuno estaba en orden. En algún momento, su ama cometería un desliz y, sin saberlo, revelaría más de lo que pensaba. La criada de una dama que busca complementar sus ingresos sería la agente perfecta.


      Poco tiempo después, Hattie bajó las escaleras. Will se levantó de su silla con una sensación de satisfacción. Había gastado bien su dinero con la modista y el personal del hotel.


      Atrás quedó la rata ahogada con el pelo revuelto y la ropa arruinada, en su lugar estaba la perfección. Un vestido esmeralda con encaje blanco que adornaba el corpiño y la falda se pegaba a su bien proporcionado cuerpo. El toque de escote que ofrecía el vestido era un cambio refrescante de la creación gris rígida y de cuello alto que había estado usando cuando él la sacó del puerto.


      Se había quedado sin palabras para describir su atuendo cuando se paró junto a ella en el muelle. Aburrido fue lo primero que le vino a la mente. Sin estilo había sido lo segundo.


      Su nuevo atuendo reveló que era más joven y más bonita de lo que él había pensado al principio.


      Su mirada se fijó en los suaves rizos que besaban los lados de sus mejillas. Los rizos de color marrón claro mostraban reflejos dorados cuando la luz del sol los atrapaba. Agradeció que la moda local no incluyera el capó. No le gustaba la nueva moda que habían adoptado muchas chicas inglesas de llevar sus gorros ajustados sobre la cabeza, ocultando así sus encantos naturales.


      Hizo una reverencia.


      "Señorita Wilson, estoy a su servicio", dijo, mientras una sonrisa fácil asomaba a sus labios.


      La sonrisa tímida que recibió a cambio habría derretido el corazón de cualquier hombre. Corrigió su primer pensamiento. Ella no era la perfección; no, ella era otra cosa. Más atractivo de lo que la perfección podría ofrecer.


      "Señor Saunders. No puedo empezar a expresar mi gratitud por todo lo que has hecho por mí. ¿Cómo podré pagarte? " ella respondió.


      Su corazón se hundió. Lo último que quería era que ella sintiera una obligación hacia él.


      “Tu regreso sano y salvo a Inglaterra será toda la recompensa que necesitaré”, respondió.


      Interiormente se maldijo a sí mismo por ser demasiado seguro de sí mismo y suave con ella. Temía que solo ahora lo viera como alguien que sentía el deber de ayudarla, nada más.


      Fue un error de colegial; uno que sabía que nunca debería haber hecho. Con la guerra contra Napoleón ahora terminada, estaba claro que sus habilidades no utilizadas se estaban oxidando.


      Cuando Hattie se sentó en un lugar con sombra cerca de la ventana, Will llamó la atención de un sirviente del hotel y se dirigió a hablar con el hombre.


      “Dos copas de vino de Málaga y cualquier plato caliente que el chef pueda preparar en poco tiempo por favor”, dijo.


      Volviendo a su lado, tomó el asiento de enfrente.


      “Teniendo en cuenta tu baño matutino, supongo que tendrás más que un poco de hambre. Me he tomado la libertad de pedirnos algo de comer y beber ".


      Hattie miró hacia abajo y extendió suavemente las faldas de su vestido nuevo. Escuchó su respiración insegura mientras lo hacía.


      “¿Por qué me ayudas? No me conoces y, sin embargo, me ha comprado ropa nueva y me ha alojado en una habitación de hotel. Como dices, podrías haberme entregado fácilmente a las autoridades locales y dejar que se encarguen del asunto. No me debe nada, Sr. Saunders ".


      Ella levantó la cabeza y se encontró con su mirada.


      "¿Por qué?"


      La voz de su madre susurró en su mente.


      Porque siempre te has imaginado a ti mismo como un caballero de brillante armadura, Will. Buscando la próxima damisela para rescatar y proteger. Es uno de tus rasgos más nobles, y de los que tienes muchos.


      No importa cuán incómodo se sintiera al respecto, Adelaide Saunders podía leer a su hijo mayor mejor que nadie. Dondequiera que estuviera ahora en Inglaterra, sospechaba que una sonrisa secreta ya estaba en sus labios.


      Él se encogió de hombros. “Porque en algún momento de su vida, todos necesitan desesperadamente un amigo. Alguien que los proteja de la dureza del mundo. Sugeriría que ha llegado a ese punto en particular”, respondió.


      El criado del hotel trajo dos vasos y sirvió una generosa cantidad de vino en cada uno antes de escasear.


      “Por su buena salud, señorita Wilson, y su regreso sano y salvo a su familia”, dijo Will. Le entregó un vaso a Hattie y luego alzó el suyo para brindar por ella.


      Ella miró el vaso y por un momento vaciló.


      “Cuando regresemos a Inglaterra, debe permitirme que le reembolse todos sus gastos. Insisto”, dijo.


      Se llevó el vaso a los labios y tomó un sorbo. Al primer trago, empezó a toser. Hattie se apresuró a dejar el vaso.


      Will frunció el ceño.


      "¿Supongo que no eres una bebedora habitual de vino?"


      “No, mi padre lo considera un mal líquido y debe evitarse a toda costa. No hemos bebido vino en nuestra casa desde hace bastante tiempo. Mi padre cerró la cerradura de su bodega hace varios años y tiró la llave”, respondió.


      Will tomó un sorbo de su vino, archivando mentalmente esa pequeña revelación. Se sumaba muy bien a la imagen que estaba comenzando a construir de ella.


      Padres religiosos, que no siempre habían sido puritanos. Estaba inclinado a creer esa parte de su historia. Su historia podría ser tan simple como haberse escapado con su prometido solo por haber cambiado de opinión. Will sospechaba que no lo era.


      Vio como ella tomaba su copa una vez más y tomaba un segundo sorbo vacilante de vino. La valentía no escaseaba cuando se trataba de esta joven; y ella claramente no tenía los mismos puntos de vista que su padre en lo que respecta al alcohol.


      “Prometo no decirles a tus padres que te has sentado y bebido vino en un hotel conmigo”, la tranquilizó.


      Un ceño apareció en su frente y se movió en su asiento. Fue solo el más leve de los movimientos, pero fue suficiente. Will empujó con fuerza los dedos de los pies contra la suela interior de sus botas. Ella acababa de darle una de las clásicas señales reveladoras de una mentira.


      "¿Qué quieres decir?" ella respondió.


      “Me refiero a cuando te devuelva a su protección. Por supuesto, te acompañaré de regreso a Londres y me aseguraré de que regreses sana y salva al amoroso seno de tu familia ".


      En ese momento captó el sonido del vino atorado en su garganta. Ella ahogó una tos. La soga creada por sus mentiras se estaba apretando lentamente alrededor de su cuello.


      Cuidado ahora, no levantes la guardia demasiado pronto. Sácala.


      “No podría pedirte que hicieras tal cosa. Es un largo camino de regreso a Inglaterra. Estoy segura de que un caballero como usted tiene mejores cosas que hacer”, respondió.


      Ella se movió más obviamente en su asiento. Will señaló con un pie en dirección a la puerta. Una mirada pasó entre ellos. Ella no volvería a ponerse un paso por delante de él, y ambos lo sabían. Le gustara o no, tendría que soportar la hospitalidad de Will.


      El sirviente del hotel reapareció con una fuente grande en las manos y la colocó sobre la mesa entre Will y Hattie. Ella miró la comida, pero no la tocó. Will sintió su incomodidad tácita. Ella se sintió amenazada.


      Will tomó la fuente y se la ofreció.


      “Es Calentita, el plato favorito de Gibraltar. No es diferente a un panqueque horneado. Es muy bueno. No tiene nada de ostentoso, así que estoy seguro de que tus padres lo aprobarían”, dijo.


      Sin importar su propia voluntad, el estómago de Hattie rápidamente se volvió traidor y gruñó. Will sonrió. La comida siempre ganaba.


      Cogió un trozo cuadrado de Calentita y se lo metió en la boca. Will hizo lo mismo. Rescatarla del puerto tan pronto después de su baño matutino había significado perder el desayuno. La media naranja que había comido en el muelle era la única comida que había logrado comer en todo el día. Sólo ahora, cuando el olor a garbanzos horneados y aceite de oliva llenó sus sentidos, se dio cuenta de que él también estaba hambriento.


      "Es bueno", dijo, antes de servirse una segunda pieza.


      Se sentaron en silencio durante un rato, comiendo y bebiendo vino. Cuando Will pidió una segunda botella de vino y Hattie accedió de inmediato, sintió que finalmente estaba comenzando a relajarse.


      Se diera cuenta o no, Will había comenzado el sutil juego de ganarse la confianza de Hattie y llegar a su verdad.
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      Hattie permitió que su doncella la ayudara durante el tiempo que fuera necesario para desatar su vestido y quitarle las horquillas del cabello. Deseando consuelo, despidió cortésmente a la joven una vez que terminaron estas tareas.


      Cuando la puerta de la habitación se cerró, Hattie sintió que el peso del mundo descendía sobre sus hombros. Afuera, el sol ya se había puesto. Solo quedaban unas pocas horas en lo que parecía el día más largo de su vida.


      Sola por primera vez desde temprano esa mañana, se sentó en el borde de la cama. Sus dedos agarraron el borde del colchón.


      Ella lo había hecho.


      Atornilló cada centímetro de su coraje y luego algo al punto de fricción. Dónde se encontraba la línea entre la valentía y la imprudencia era materia de conjeturas. Lo que sí sabía con certeza era que su valentía tenía sus límites, y hoy había tocado los bordes exteriores afilados.


      Si William Saunders no hubiera acudido a su rescate, no tenía idea de dónde estaría ahora.


      Varias copas de vino durante la tarde habían calmado sus nervios, pero a medida que se acercaba la noche, el efecto del vino comenzó a desaparecer lentamente. El miedo ahora se deslizó en su mente.


      Las fuertes voces en el pasillo fuera de su habitación la hicieron correr por el suelo y cerrar la puerta antes de retirarse apresuradamente al santuario de su cama. Ella estaba en un país extraño, lejos de casa y no estaba familiarizada con el idioma y las costumbres locales. ¿Quién sabía lo que sucedía en estos lugares extranjeros?


      Sus padres y Peter se habían asegurado de que no saliera de la casa de huéspedes en la que se habían alojado durante la corta escala en Gibraltar.


      “Se sabe que los monos del Peñón de Gibraltar muerden, y una caída desde lo alto del Peñón seguramente mataría”, había advertido su madre.


      En ese momento, Hattie había estado demasiado envuelta en su propia confusión como para mencionarle a su madre que el lugar al que se dirigían tenía leones y tribus de caníbales.


      Ahora estaba sola y sus padres estaban a medio día de navegación desde Gibraltar. La única persona que conocía en un radio de cien millas era William Saunders.


      No era como si no confiara en él. Solo un canalla con un deseo de muerte nadaría hasta el puerto para rescatar a un extraño en caso de que pudiera traicionarla. Apostaría cada centavo que poseía, que por el momento no era ninguno, a que él era de hecho el héroe caballero que ella creía que era.


      Los Saunders eran una buena familia de la alta sociedad. Tenía que contar sus bendiciones por haber conocido a Will.


      Sin embargo, el instinto le advirtió que se mantuviera oculta de él tanto como pudiera. Cuanto menos supiera de ella, menos probable era que pudiera interferir con su plan de evolución lenta.


      "Debo llegar a casa".


      Con Will habiendo asegurado el pasaje de regreso a Londres en un barco que partirá dentro de dos días, solo tendría que mantener la fachada de la maltratada prometida Sarah Wilson durante dos semanas. Sabía lo suficiente de los antecedentes de la verdadera Sarah Wilson como para hacer una historia medio convincente. Esperaba que Will no estuviera demasiado preocupado por las complejidades de su vida como para presionar por algo más.


      "Mantén la historia simple y no te tropezarás".


      Una vez que llegaran a Londres, Sarah Wilson simplemente desaparecería y Hattie Wright podría esconderse. Will estaría dotado de la intrigante historia de la joven que había rescatado de las profundidades del puerto de Gibraltar. Sería una historia entretenida para una cena.


      Con el tiempo la olvidaría.


      Miró la bolsa de viaje que estaba al final de su cama. Will era un hombre de recursos. No solo le había comprado tres vestidos nuevos, también había logrado encontrar un fabricante de botas con un par de botas confeccionadas a su medida. Sus propios zapatos de cuero manchados de agua salada estaban llenos de papel y secándose en la ventana. Gibraltar no estaba lo suficientemente frío como para justificar un fuego encendido a mediados de octubre.


      Un golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos. Ella miró su propio camisón de muselina fina recién lavado y secado. Las compras sensatas de Will no se habían extendido a un camisón ni a una bata. Cruzó el piso y puso una oreja en la puerta.


      "¿Hola?" ella gritó.


      La manija de la puerta traqueteó.


      "Déjame entrar", ordenó Will.


      “No, no estoy decente. No tengo ropa de dormir adecuada”, respondió.


      Las maldiciones llegaron desde el otro lado de la puerta. Miró alrededor de la habitación en busca de algo que cubriera su estado de desnudez. Al ver la ropa de cama, se le ocurrió una idea.


      "Sólo un minuto", dijo.


      Rápidamente sacó la manta de la cama y se envolvió en ella antes de destrabar la puerta y abrirla completamente.


      Will entró en la habitación. Sus ágiles dedos cerraron y bloquearon la puerta antes de que ella tuviera tiempo de parpadear.


      “Quería asegurarme de que estás bien. Que tienes todo lo que necesitas”, dijo, negándose a mirarla directamente.


      Ella reprimió una sonrisa. Por primera vez desde que lo conoció, Will parecía incómodo. Arrastraba los pies y mantenía la mirada hacia el suelo.


      Fue agradable ver que tenía un lado vulnerable. En los últimos días había tenido más de lo que estaba harta de hombres que estaban seguros de sí mismos. La grieta en su armadura lo convirtió en un héroe aún más a sus ojos.


      “Estoy bien, gracias Sr. Saunders. Más de lo que esperaba después de los acontecimientos de hoy”, respondió.


      Will se aclaró la garganta.


      “También debo disculparme por el encuentro entre nosotros en la plaza del mercado. Tenía preocupaciones sobre la multitud, pero eso no me excusa por tomarme tales libertades con tu persona. Debería haberme disculpado tan pronto como llegamos al hotel. Por favor perdóname. Prometo que no volverá a suceder ".


      El aguijón de la decepción atravesó su corazón. Luego, recordándose a sí misma dónde estaba y la imposibilidad de que fueran algo más que conocidos temporales, se obligó a alejar la emoción.


      Por supuesto, se había arrepentido de haberla besado, era un caballero. Por lo poco que sabía de los hombres, nunca besaban de esa manera a las mujeres criadas con gentileza. Y desde el momento en que hablaron por primera vez, él había adivinado con razón que era de una buena familia.


      “Entiendo la necesidad de lo que hizo Sr. Saunders. Disculpa aceptada”, respondió ella.


      Compartieron un silencio incómodo por un momento. Will miró una vez más al suelo, mientras Hattie se tocaba las uñas. El agua del mar le había dejado la piel de los dedos áspera y partida.


      "¿Hay algo más?" ella preguntó.


      La cabeza de Will se disparó.


      "Sí. Asegúrate de cerrar la puerta después de que me vaya. Este es uno de los dos únicos lugares en Gibraltar donde puedes comprar licor después del anochecer. La planta baja del hotel tiende a ser un poco ruidosa y llena de marineros ingleses ebrios más tarde en la noche. No quisiera que uno de ellos entrara accidentalmente en tu habitación. Si tienes algún problema durante la noche, estaré justo al lado. No dudes en llamarme si así lo necesitas ".


      "Gracias, me aseguraré de que la puerta esté cerrada cuando te vayas", respondió Hattie.


      Tan pronto como Will se fue, cerró la puerta. Luego, después de escuchar los gritos de los hombres en la calle debajo de su ventana, arrastró el tocador por el piso y bloqueó la puerta.


      "Más vale prevenir que curar", murmuró, subiéndose a la cama.


      En cuestión de minutos, Hattie estaba profundamente dormida. El largo baño en el puerto, junto con el resto de los eventos del día, finalmente la habían alcanzado. Si hubiera estallado un motín abajo, seguramente se habría quedado dormida.
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        * * *

      


      De vuelta en su habitación, Will se paseaba por el suelo, su mente en un torbellino. ¿Se había sentido repentinamente poseído por una especie de locura? No solo había ido a la habitación de una mujer soltera, sino que más temprano en la mañana, había besado a esa misma chica en público. El beso que habían compartido fue mucho más apasionado de lo que había dictado la situación. Peor aún, había disfrutado cada segundo.


      Se detuvo y se controló. Desde Yvette no había besado a ninguna mujer. La tentación de encontrar consuelo en compañía de una de las damas de la noche de París lo había llevado al límite más de una vez. En cambio, se había aferrado a su dolor y culpa, permitiendo que largas noches solitarias concentraran su mente.


      Sin embargo, la primera vez que había tenido a la chica que conocía como Sarah en sus brazos, sintió la inconfundible agitación del deseo. La había deseado en todos los sentidos.


      Quizás hoy fuera el día en que se despertaría de la pesadilla de la muerte de Yvette y comenzaría a seguir adelante con su vida. Había necesitado toda su determinación para finalmente dejar atrás París para siempre.


      Se pasó las manos por el rostro cansado y bronceado por el sol.


      "Hiciste una buena acción hoy, William de la Casa de Strathmore, déjalo así".


      Lentamente se quitó la chaqueta y la corbata. El uso de un ayuda de cámara era algo que se había visto obligado a renunciar durante sus años en Francia. Tener un sirviente habría sido difícil de explicar cuando se suponía que vivía encubierto como un simple empleado de envío.


      Tomando nota mental de pedir un cuenco de agua caliente para su navaja a primera hora de la mañana, se acercó a la ventana.


      Por la ventana podía ver la sombra oscura del gigante Peñón de Gibraltar. Dominaba el paisaje. No se podía mirar a ningún lado sin tenerlo a la vista. La propia ciudad de Gibraltar abrazaba la estrecha franja de costa al oeste del monolito de piedra caliza. No se parecía a nada en su Inglaterra natal.


      Había pasado suficientes años fuera de casa para sentirse cómodo estando en lugares extraños e inusuales. El cambio de monedas y, a menudo, el cruce ilegal de fronteras era solo otro de los desafíos de la vida que había aprendido a enfrentar.


      Su dominio del idioma español era más que bueno. Hablaba francés, la lengua materna de su padre, como un hijo nativo.


      Tenía mucha experiencia en la vida de un expatriado, una vida que había elegido llevar. La chica de la habitación de al lado, por otro lado, se había encontrado repentina e inesperadamente muy lejos de casa, con solo él para protegerla. Verla a salvo de regreso a Inglaterra era ahora su deber solemne.


      Puso una mano contra el cristal frío de la ventana. La noche exterior proporciona un fondo oscuro. Mirando su reflejo, hizo un voto.


      Ella era una mujer a la que no iba a fallar.


      Se apartó de la ventana cuando la fatiga comenzó a apoderarse de él. Normalmente dormía completamente desnudo, pero esta noche pensó que era prudente dejar los pantalones y la camisa puestos. Cuando la diferencia entre la vida y la muerte se puede medir en segundos, el tiempo perdido en vestirse puede ser crucial.


      El criado del hotel que había atendido su habitación durante toda la semana, y recibido a cambio generosas propinas diarias, había dejado una botella de oporto en la estrecha mesa blanca a la izquierda de la puerta. Will se abstuvo de su gorro de dormir habitual. Esta noche necesitaba dormir ligero.


      De su baúl de viaje sacó una pequeña pistola y la cargó. Luego sacó una daga. Mortalmente afilada y con un mango que había sido diseñado para adaptarse a su agarre a la perfección, era un arma que no admitía discusión. La hoja relucía plateada a la luz de las velas. Más de una vez se había puesto roja con la sangre de otro hombre. Rezó para que ninguna de las armas fuera necesaria esta noche.


      Tumbado en la cama; pistola y daga al alcance de la mano, cerró los ojos. El sonido del mar entraba por la ventana trayendo un bálsamo de calma a su mente.


      En cuestión de minutos se quedó dormido, soñando con botas mojadas y cabello largo rubio.
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      Para alguien que estaba a muchas millas de casa y con un futuro incierto, Hattie dormía bien. La única vez que se despertó durante la larga noche fue cuando los juerguistas del bar del hotel salieron a las calles una hora antes del amanecer y empezaron a cantar un estruendo marinero. Al sonar el himno menos que dominical, se dio la vuelta en la cama y se tapó la cabeza con la almohada.


      Su padre, dondequiera que estuviera en alta mar, se horrorizaría al saber que su hija estaba durmiendo encima de una taberna. Ella rio suavemente antes de volver a dormir.


      Sin embargo, la mañana la encontró de un humor más sombrío. En algún lugar del revoltijo de sus sueños, Hattie había visto los rostros afligidos de sus padres. Se despertó, segura de saber que sus padres la creían muerta.


      “¿Qué tan estúpida pude haber sido? Qué egoísta”, gritó.


      Mientras ella estaba sentada bebiendo vino con Will y disfrutando de las delicias de la cocina local, sus padres probablemente estaban fuera de sí por el dolor.


      Nadie la había visto saltar del barco. Por lo que sabían, se había caído por la borda en algún lugar lejos de la tierra, y nunca más se la volvió a ver.


      Sentada en el borde de la cama, se abrazó a sí misma mientras sollozos estremecimientos de culpa sacudían su cuerpo.


      No importa lo que pensara de la decisión de sus padres de llevarla a África, no se merecían este cruel castigo. Lo peor de todo, no había nada que pudiera hacer para aliviar su dolor. Una carta enviada en el barco más rápido todavía tardaría muchas semanas en alcanzarlos. Había tomado una decisión precipitada y dejó que otros, incluido Will, la pagaran.


      El daño ya estaba hecho.


      Cuando su doncella llamó a la puerta poco tiempo después, Hattie la dejó entrar de mala gana. Lo último que quería considerar era cuál de sus bonitos vestidos nuevos se iba a poner ese día. Lo máximo que sentía que merecía era ponerse su viejo vestido manchado de sal y andar descalza.


      Vestida con el más sencillo de sus vestidos nuevos, se sentó frente al tocador mientras su criada le arreglaba el cabello con un estilo simple. La criada tuvo el buen sentido de no mencionar las manchas de lágrimas en el rostro de Hattie y sus ojos inyectados en sangre.


      Hubo un golpe en la puerta y la voz de Will se oyó desde el pasillo. La criada abrió rápidamente la puerta y Will entró en la habitación.


      Echó un vistazo al rostro de Hattie antes de volverse hacia su doncella y señalar hacia el pasillo.


      "¿Te importaría?" él dijo.


      La criada salió corriendo de la habitación y cerró la puerta detrás de ella.


      Will se acercó a Hattie y miró su reflejo en el espejo. No se podía ocultar el hecho de que había estado llorando. Le puso una mano suave en el hombro.


      “No me digas que te pasaste la noche sentada pensando en tu prometido desconsolado y decidiste que no era tan mal tipo después de todo. Que tal vez había entendido mal sus intenciones y debería haberse quedado en el barco. Si ese es el caso, sugeriría que es un poco tarde para lamentarse entre lágrimas”, dijo.


      Las lágrimas de Hattie comenzaron a caer una vez más. No solo había causado la indecible miseria de sus padres con sus acciones, sino que debido a las mentiras que ya le había dicho a Will, no podía compartir sus problemas con él. Ahora estaba atrapada en una red cada vez más espesa de mentiras.


      “No dejé una nota para decirles a mis padres que nos íbamos con Peter. Nos fuimos. Mis padres deben estar muy preocupados por mi paradero”, explicó.


      Era lo más cercano a la verdad que se atrevía a decirle. Y de alguna manera, era la verdad. Sus padres no sabían dónde estaba y se quedarían con la conclusión obvia de que lo peor le había pasado a su hija.


      Estaremos de vuelta en Inglaterra dentro de quince días. Estoy seguro de que su regreso sano y salvo superará cualquier enfado o posibles recriminaciones. Además, cualquier carta que escribas y envíes desde aquí, probablemente saldría en el mismo barco que nosotros, así que tendrás que aguantar y ser paciente. Prometo hablar con tu padre y explicarle las cosas en tu nombre”, respondió Will.


      A pesar de que estaba angustiada, Hattie notó el trasfondo de sus palabras. Will estaba sondeando una vez más. Buscando la verdad en su historia. Viendo si podía sacar un poco más de sus labios. Aunque él no lo sabía, Will le había dado la primera esperanza de hacer las paces con sus padres. La primera oportunidad de redimirse ante sus ojos.


      Tan pronto como regresara a Londres, escribiría una carta a sus padres en Freetown. Ella se lo explicaría todo. Su renuencia a casarse con Peter Brown. La certeza de que no estaba hecha para ser la esposa de un misionero. Y finalmente, la verdad que había sido el catalizador final de la drástica decisión que había tomado.


      Que no estaba dispuesta a abandonar a sus amigos en la sucia colonia de St. Giles. Amigos vulnerables que incluso ahora podrían estar en peligro de muerte. Fue gracias a ellos que finalmente había encontrado el coraje para abandonar el barco. Había encontrado su vocación con los débiles y vulnerables de Londres, les debía el irse a casa. Para continuar con su trabajo.


      Se secó las lágrimas, reconociendo que no había nada que pudiera hacer para aliviar el sufrimiento de sus padres hasta que llegara a casa. Con el tiempo, tal vez la entenderían y la perdonarían. Will tenía razón, hasta entonces ella solo tendría que hacer lo mejor que pudiera.


      Ella extendió la mano y tocó la manga de su chaqueta.


      "Gracias", dijo.


      "Bueno."


      Se miraron en silencio el uno al otro en el reflejo del espejo durante un minuto más, antes de que la voz suave de la doncella de Hattie llegara desde afuera en el pasillo. Will miró hacia la puerta.


      “¿Puedo atender a la señorita, señor? Su prometida puede querer terminar de vestirse”, dijo.


      "¿Prometida?" Hattie susurró.


      Will se volvió y le dedicó una cálida sonrisa.


      "Considerando su situación actual es probablemente lo mejor que puede pretender ser hasta que regresemos a Inglaterra", respondió.
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        * * *

      


      Will esperó pacientemente abajo, en el comedor principal del hotel. Las habitaciones del Seawinds Hotel eran demasiado pequeñas para poder desayunar en privado.


      Prometida.


      La palabra se le había escapado rápidamente de la lengua cuando la criada de Hattie entró en la habitación.


      “Sí claro, a mi prometida le gustaría terminar de vestirse. Tuvo una terrible pesadilla, pero ahora está lo suficientemente recuperada. ¿No es así mi dulce? él dijo.


      Cuando le dio un casto beso en la mejilla a Hattie, la criada se rio y se sonrojó. La mirada de asombro en el rostro de Hattie había hecho que valiera la pena su audaz movimiento.


      Había compartido algo de su yo real esta mañana. No tenía ninguna duda de que quienesquiera que fueran sus padres y dondequiera que estuvieran, estaban muy angustiados por la desaparición de su hija. Había algo de verdad en su mentira.


      Su doncella, en su error, le entregó la solución perfecta a su mascarada. Al reclamarla como su prometida, Will podría atraerla a su versión de la historia. Si se creara una historia falsa a su alrededor, él sería quien enmarcaría la imagen.


      "Señor. Saunders?”


      Miró hacia arriba y vio una visión de hermosura que llenó su corazón de alegría. Mientras que el vestido de día de Hattie era de un simple color crema pálido, la chaqueta que llevaba encima era de un magnífico carmesí profundo. Llevaba una cinta carmesí a juego en el pelo.


      Su corazón se elevó cuando vio una sonrisa en sus labios. Las lágrimas se habían ido y vio brillar la esperanza en su rostro.


      Will se levantó rápidamente de la mesa, tomó la mano de Hattie y le dio un beso. Mientras ella intentaba apartarse, él la reprendió suavemente.


      “No estaría bien mostrar ningún tipo de disgusto conmigo en público. No pienses ni por un momento que todo el personal del hotel no está discutiendo sobre nosotros y la pequeña escena en tu habitación antes. Supongo que tu doncella no podría bajar las escaleras lo suficientemente rápido como para correr y decirle a cualquiera que quisiera escuchar que la dama y el caballero ingleses debieron haber tenido un desacuerdo y que tu habías estado llorando.”


      La "o" pequeña que apareció en los labios de Hattie y la relajación de su mano fue alentadora. Él se inclinó y le murmuró al oído.


      “Y no me llames Sr. Saunders, se supone que estamos comprometidos. Yo soy William. Voluntad para todos mis amigos y familiares. Si continúas dirigiéndote a mí de una manera tan formal, regalarás el juego ".


      Hattie asintió con la cabeza.


      "Will", respondió ella.


      Mientras desayunaba café y bollos dulces, hizo todo lo posible para formar un vínculo más familiar con ella. Él se rio entre dientes ante su rostro desconcertado cuando vio la escasez de su desayuno.


      “Se adhieren al estilo español de las cosas aquí por muchas de sus costumbres. Un pequeño desayuno, seguido de algo un poco más sustancioso por la mañana. La comida principal del día se come después del mediodía”, explicó.


      "Eso es extraño", respondió ella.


      "Realmente no. La gente se levanta temprano aquí, trabaja un poco y luego, después de la comida del mediodía, se va y duerme mucho para evitar el calor de la tarde. ¿Te diste cuenta de lo cansada que estabas ayer cuando fuiste a la cama? El calor del sol español te quita toda la energía”, dijo.


      Mientras se sentaba y la miraba, Will recordó una vez más a su difunta esposa. Hattie e Yvette compartían algunos gestos muy similares. La primera vez que Hattie frunció el ceño ante el café amargo, Will estuvo a punto de llorar. A Yvette siempre le había gustado tomar el primer sorbo de su café matutino antes de declarar que no se podía beber y echar azúcar en la taza.


      Deslizaba la pequeña olla de azúcar sobre la mesa y con una floritura quitaba la tapa.


      “Una cucharada grande siempre quita la amargura”, dijo. Tosió apresuradamente, aclarándose el nudo que se le había formado en la garganta.


      Hattie tomó varios bocados más de su dulce panecillo de desayuno antes de sentarse en su silla. El café que dejó sin tocar.


      "¿Y ahora qué? ¿Me quedo en mi habitación hasta que zarpe el barco de regreso a Inglaterra? ella preguntó.


      No importa cuál fuera la verdad detrás de sus mentiras, se encontró sintiendo más cariño por ella cada minuto. A él le gustaba que ella pudiera ver el panorama más amplio de su situación. Se sospechaba que el salto desde el costado del barco era una completa aberración de su comportamiento normal. Que ella no era una persona que tomaba riesgos por naturaleza. En eso ella e Yvette diferían mucho.


      “Estaba pensando en eso mientras te esperaba. ¿Eres de las que disfruta del aire libre o del campo? " respondió.


      Se sentó en silencio por un momento, antes de finalmente responder.


      “Me gusta salir y caminar al aire libre”, dijo.


      Cualquier otra persona habría agregado más detalles de su vida. De los parques que visitaban habitualmente o de su lugar favorito para pasear, pero no ella. Si ella hubiera sido una de sus jóvenes, todavía en formación de operativos, habría aplaudido su esfuerzo. Ella le había dado una respuesta, pero solo la suficiente.


      Sin embargo, su lenguaje corporal todavía la delataba como aficionada. Un buen espía debe poder pronunciar las palabras y parecer relajado. Hattie inconscientemente puso rígida su espalda.


      "Bueno. Entonces creo que deberíamos acordar utilizar el tiempo que nos queda en Gibraltar de la mejor manera posible. El barco sale con la marea mañana por la noche, por lo que hoy tenemos tiempo para aventurarnos hasta la base de la Roca y visitar la cueva de San Miguel. Visité la cueva a principios de semana y debo decir que valió la pena el esfuerzo. Sería una negligencia por mi parte, como anfitrión, no mostrarle las cuevas.”


      “Pero primero, creo que deberíamos hacer el viaje para ver Europa Point. Podemos ir más tarde esta mañana. Mientras tanto, podemos visitar las tiendas de la ciudad y comprar cualquier otro artículo que puedas necesitar para el viaje por mar a casa”, respondió.
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      Lo último que pensó Hattie mientras nadaba a tierra la mañana anterior era pasar su tiempo en Gibraltar como turista. Sus padres y Peter habían decidido que era mejor que permaneciera en la casa de huéspedes durante su estadía. Hacer turismo era una frívola pérdida de tiempo para una mujer joven.


      Para su sorpresa y absoluta alegría, Will tenía otras ideas. Asumió el papel de anfitrión divertido y atractivo con un gusto ligeramente velado.


      Después de comprar suministros para el viaje en barco, incluidos varios libros, Will contrató a un guía local para que les mostrara los lugares de interés. A última hora de la tarde llegaron finalmente a Europa Point, el extremo más meridional del continente europeo.


      “Nuestro guía dice que tenga cuidado por donde pisa, a los burros no les importa dónde dejan sus excrementos frescos”, dijo Will.


      Antes de que pudiera decir lo contrario, Will había colocado sus manos a ambos lados de su cintura y la estaba bajando del pequeño carro que los había llevado por la carretera Europa.


      En el viaje desde la ciudad, Will le había dado a Hattie una lección rápida sobre la historia de Gibraltar y el Peñón.


      “Casi todo el mundo en esta parte del mundo ha gobernado Gibraltar en algún momento. Los moros tomaron el control en el siglo VIII, siendo finalmente expulsados en el XIII. Entre entonces y cuando los británicos tomaron el control el siglo pasado, los españoles lucharon entre ellos para gobernar. A los españoles, por supuesto, les gustaría recuperarlo, pero no veo que eso suceda pronto ".


      "¿Qué pasa con los lugareños, qué quieren?" Respondió Hattie.


      Will hizo una pausa por un momento, luego respondió. “Para ser honesto, creo que están felices de mantener las cosas como están. De esa forma obtienen lo mejor de ambos mundos. Los británicos gastan dinero aquí con la presencia militar naval y el transporte marítimo, mientras que España está a poca distancia para alimentos y suministros ".


      Manteniendo la apariencia de ser una pareja de novios, Hattie deslizó su mano en el brazo de Will y dejó que la escoltara a través del pequeño terreno pedregoso desde el carro hasta el borde de Europa Point.


      El guía que Will había contratado en la ciudad, se puso de pie con las manos en las caderas y contempló la vista hacia el mar. Su burro, menos interesado en la vista, se acercó a un grupo cercano de jazmín silvestre y comenzó a pinchar las hojas con la nariz.


      “Lo que es una magnifica vista”, exclamó el guía.


      Hattie y Will se acercaron y se pararon a su lado. Ella asintió con la cabeza. No hacía falta traducción para comprender lo que había dicho el hombre de rostro rubicundo. La vista hablaba por sí sola.


      Millas y millas de océano se extendían ante ellos por tres lados. Muy por debajo de ellos, el azul del mar se rompía solo por el reflejo del sol ardiente cuando hacía brillar una cinta brillante a través de la superficie de cristal del agua. Will señaló a lo lejos, hacia donde Hattie podía ver una línea de montañas en el lado opuesto del agua.


      “Esas son las montañas Rif de Marruecos. La montaña alta es Jebel Musa, también conocida como una del Pilar de Hércules. Esta es una tierra antigua. Estamos en el extremo más meridional de Europa y allá está África”, dijo.


      África. El enorme continente que una vez había detenido su futuro ahora estaba a la vista a través de la delgada franja de agua que era el Estrecho de Gibraltar. Estaba tan cerca que sintió que podía extender la mano y tocar las montañas.


      Ella miró sus botas nuevas. Estaban cubiertas con el fino polvo de piedra caliza de la Roca. Polvo del continente europeo.


      Cuando volvió a mirar al otro lado del agua, sonrió. No había fuerza en su corazón para hacer el viaje. La tierra oscura no le hizo señas para que la abrazara. Y con eso dejó ir gran parte de su miedo.


      Sabía a dónde pertenecía. Su hogar era Inglaterra.


      Will captó su sonrisa y arqueó una ceja.


      “Al menos puedes decir que has visto África, aunque desde la distancia. ¿Qué piensas?" él dijo.


      “Creo que me gustaría ir a casa”, respondió.


      Se quedaron un rato más contemplando la vista en silencio. El único ruido que se escuchó fue el grito de las gaviotas en el viento y el gruñido ocasional del burro.


      Finalmente, el guía habló y Hattie se volvió. Mientras lo hacía, su mandíbula cayó. Elevándose sobre ellos estaba el Peñón de Gibraltar en toda su magnificencia.


      Desde la ciudad y el puerto, el pináculo de la Roca se había ocultado a la vista, pero aquí, en Punta Europa, tenía una vista clara de la inmensa altura del monolito de piedra caliza.


      "Es asombroso. Nunca había visto algo así antes”, dijo.


      Will le dedicó una sonrisa alentadora. No era un hombre fácil de discernir. A veces se mostraba amistoso y relajado, como lo había sido desde que dejaron la ciudad antes. Pero en otros momentos, sintió que él no era por naturaleza un hombre feliz.


      Al verlo agacharse y recoger un pequeño grupo de margaritas junto al mar, volvió a considerarlo. Había una tristeza inherente en él, pero sospechaba que no siempre había sido así. Quizás había sufrido una pérdida terrible en su vida, una que le había dejado profundas cicatrices. No podía explicar por qué sentía esto por él, finalmente se obligó a aceptar que era solo una corazonada.


      “Sí, la Roca es una verdadera maravilla de la naturaleza. Casi mil cuatrocientos pies de altura”, dijo Will.


      Le entregó un pequeño ramo de margaritas que tenían pétalos de un blanco puro y centros dorados. Hattie las aceptó con una sonrisa tímida. Sostuvo las flores cerca de su corazón. Fue maravilloso recibir un regalo tan espontáneo.


      “Lo vimos desde la cubierta del barco cuando llegamos al puerto, pero era temprano y con las nubes bajas de lluvia de la mañana no pudimos obtener una vista clara. Mi padre."


      Hattie se detuvo justo a tiempo.


      Estaba a punto de decirle a Will lo decepcionado que se había sentido su padre al ver la Roca por primera vez, cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo. La mentira cuidadosamente construida que había logrado mantener durante el día anterior casi se había desenredado como un hilo suelto atrapado.


      "¿Su padre?" respondió.


      La disposición alegre que había mostrado momentos antes desapareció. Sus ojos se entornaron, su rostro un estudio de cautela. Le recordó al león que había visto una vez en el Royal Menagerie en Exeter Exchange. Una peligrosa bestia salvaje lista para atacar en cualquier momento y hacerla pedazos.


      Hattie miró el ramo de flores en sus manos, mientras buscaba desesperadamente algo que decir. Cualquier cosa.


      “Sí, mi padre. Siempre ha deseado ver Gibraltar”, respondió finalmente. Los tallos de las flores se doblaron en sus manos apretadas.


      Una cosa que había aprendido desde que conoció a Will era mantener pequeñas sus mentiras. Cualquier adorno parecía presentarle el desafío irresistible de intentar hacer agujeros en su historia.


      Él no le creyó, de eso estaba segura. No entendía cómo llegó a elegir qué aspectos de su fabricación intentaría desafiar. Había una estrategia en juego, pero no podía verla claramente en su mente.


      No la había presionado con respecto a las partes principales de su mentira, sin embargo, parecía decidido a trabajar en sus bordes insignificantes. Bordes que ella sabía se estaban deshilachando minuto a minuto.


      “Quizás viajes aquí con él en algún tiempo. Volverás sobre los pasos de tu gran aventura. Pero primero debemos llevarte a salvo a Inglaterra”, dijo.


      El león se retiró.


      Mientras lo miraba, Hattie estaba poseída por un deseo casi abrumador de confesarle todo a Will. En muchos sentidos, sería mucho más fácil si lo supiera. Este juego continuo de intentar leer los pensamientos y emociones de los demás era agotador.


      Odiaba mentir. Iba en contra de todo en lo que creía. Pero decirle a Will la verdad de su situación significaría darle el control total. Sin nada con lo que negociar, ella estaría a su merced. Una vez más impotente para determinar su propia vida.


      “Dijiste que habías subido a la cima de la Roca”, respondió ella.


      Si pudiera leerla tan bien como ella sospechaba, Will sabría que ella quería cambiar de tema. Había logrado abrir un poco más la puerta a sus secretos, ahora se contentaría con dejarla sentirse cómoda una vez más. Luego la presionaría nuevamente para obtener respuestas.


      No estaba segura de cuánto tiempo podría seguir jugando a este juego, pero con suerte para cuando Will finalmente hubiera juntado las piezas del rompecabezas, se le habría escapado de las manos.


      “Sí, me aventuré a subir a la cueva de San Miguel a principios de semana. Es una caminata empinada desde el pueblo, pero podemos visitarla en nuestro camino de regreso desde aquí. Dudo que tengamos tiempo mañana. Tengo algunos asuntos de negocios que atender en la mañana antes de zarpar”, respondió.


      Su madre le había advertido sobre los monos que vivían en la Roca. Se decía que los monos salvajes de Berbería eran peligrosos y propensos a ser atacados sin provocación.


      “No estoy segura de si debería ir. ¿Qué pasa con los monos? ella dijo.


      Él se acercó y tomó su mano. La mirada que le había dado cuando le preguntó por qué había saltado del barco reapareció en su rostro. Era una mirada tan llena de honestidad que Hattie sintió una lágrima brotar de sus ojos.


      “Sí, deberías, ¿y sabes por qué? Porque dentro de unos años, cuando seas vieja y reflexiones sobre tu vida, recordarás tu breve estancia en Gibraltar y recordarás las decisiones que tomaste. Que fuiste valiente. No te decepcionará la cueva. Te prometo que no dejaré que los monos te lastimen. Créeme."


      Ella apartó su mano. El miedo la detuvo. Muchas veces, Peter Brown le había mostrado una pequeña bondad solo para luego revelarla como nada más que un medio para doblegarla a su voluntad. Seguiría su propio consejo.


      Y todavía.


      Sus profundos ojos grises tenían la promesa de calidez, del fuerte vínculo de amistad y más. Estaba dividida en mil direcciones sobre qué hacer.
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        * * *

      


      El guía llevó el burro y el carro hasta donde estaban. Will se dio cuenta de que Hattie no estaba segura de qué hacer.


      “Una corta estancia en la cueva. Si en algún momento te sientes incómoda, solo tienes que decir la palabra y partiremos de inmediato. ¿Convenido?" él ofreció.


      "Convenido."


      Silenciosamente se felicitó por haberla conquistado, pero sabía que tenía que andar con cuidado. Esta tarde estaba tan nerviosa como un potrillo.


      En el camino de regreso desde Europa Point, hizo todo lo posible por entablar una pequeña charla.


      “¿Te dije que el barco en el que me he asegurado un pasaje a bordo para nuestro viaje a casa es un barco hermano del Blade of Orion? Se llama Canis Major, y aunque me hacen creer que es un poco más pequeño que el barco en el que llegaste, nos vendría bien ".


      Habiendo tomado la decisión de acompañarlo a la cueva, Hattie pareció contenta de sentarse en silencio y contemplar la vista del puerto de Gibraltar. Después de divagar sobre los españoles y cómo las mercancías viajaban de un lado a otro entre España y Gibraltar, y obteniendo poco a cambio de ella, Will decidió que era mejor no decir nada.


      En la cueva de San Miguel, el guía les mostró el camino. Will tomó la mano de Hattie y la condujo hasta la entrada de la cueva. En la entrada un hombre les vendió dos boletos y una antorcha de pasto. Will la encendió mientras él y Hattie entraban lentamente en la cueva.


      Su mano agarró la de él. Se volvió hacia ella y le ofreció una sonrisa tranquilizadora. La luz de la antorcha se reflejó en sus ojos. Tenía miedo, pero estaba con él. La mantendría a salvo.


      Varios monos se sentaron justo dentro de la entrada de la cueva. Will los ahuyentó. Cuando quedó claro que ni él ni Hattie tenían comida, los monos se alejaron.


      "¿Está todo bien?" aventuró.


      Hattie apartó la mirada de los monos que se retiraban y volvió a mirar a Will.


      "Si. Estaba pensando en los monos. Son bastante mansos, ¿no? Una vez vi algunos en la Torre de Londres, pero eran bastante agresivos”, respondió.


      “Sí, bueno, estos pueden ser desagradables cuando el estado de ánimo les conviene. Te advertiría que no intentes acariciar a ninguno de ellos. Ven, aventurémonos en la cueva, luego iremos a buscar algo para cenar. Estoy hambriento ".


      La condujo más adentro de la cueva. La antorcha pronto se convirtió en la única fuente de luz. Hattie apretó la mano de Will con más fuerza.


      Levantó la antorcha y Hattie jadeó al contemplar todo el mundo subterráneo que se extendía ante ella. Nunca se había imaginado que pudiera existir un lugar así.


      "Oh", murmuró.


      “Esa fue mi misma reacción cuando vi las cuevas a principios de esta semana”, respondió.


      El techo de la cueva principal se elevaba muchos pies por encima de sus cabezas. Enormes lanzas como estalactitas colgaban del techo, mientras que las estalagmitas se elevaban en formaciones de torre desde el suelo de la cueva.


      “Es maravillosa. ¿Hasta dónde va esta cueva? ella dijo.


      “Bueno, hay mitos antiguos de que es una puerta de entrada al inframundo, pero espero que se remonte bastante atrás. Nadie ha hecho un esfuerzo concertado para explorar más profundamente las cámaras inferiores por temor a no ser visto nunca más”, respondió.


      Hattie soltó su agarre de la mano de Will. Su miedo a los monos y la cueva había desaparecido, se sintió lo suficientemente envalentonada como para explorar un poco por su cuenta. La cueva estaba vacía de otros turistas. Will tenía razón, era como algo de la mitología griega. Ella medio esperaba que un dios antiguo o un monstruo apareciera en la parte trasera de la cueva.


      Alcanzando la estalagmita más cercana, puso su mano contra ella.


      "¡Esta mojada!" exclamó, apartando la mano.


      Will se rio.


      "El agua del techo tiene que ir a alguna parte".


      Señaló hacia el techo de la cueva.


      “El agua de lluvia se filtra en la piedra caliza en la superficie superior de la roca exterior y durante muchos años desciende hasta la cueva. Esa agua que acabas de tocar podría tener treinta años ".


      Hattie se miró la mano y se sacudió el agua de las yemas de los dedos. Will aplaudió con deleite.


      “Te ves igual que mi hermana menor, Caroline, cuando el gato le lamió la mano. Es la vista más divertida que jamás hayas visto”, se rio entre dientes.


      Hattie resopló. Brutus, el gato de su familia, era más probable que te quitara un trozo de la mano que te lamiera amistosamente.


      "Entonces, ¿tienes muchos hermanos?" ella aventuró.


      Sabía que estaba pisando terreno peligroso preguntando por la familia, pero conocía lo suficiente de la historia familiar de su ex sirvienta como para poder recitar algunos nombres sin vacilar demasiado si Will decidía cambiar las tornas y preguntar por su propia familia.


      Una mirada melancólica apareció en su rostro.


      "Tengo dos hermanas y un hermano. Evelyn, a quien llamamos Eve, tiene poco más de veinte años. Caroline, que es tres años menor. Y Francis, que cabe en algún lugar en el medio, aunque con un metro noventa y cuatro le cuesta encajar en cualquier lugar. Estoy especialmente ansioso por volver a familiarizarme con ellos ".


      La alegría en su voz cuando habló sobre su familia iluminó el estado de ánimo de Hattie. Había pasado mucho tiempo desde que toda su familia había estado junta e intercambiado palabras amables entre sí. Era agradable escuchar de otras personas que todavía tenían relaciones familiares amorosas.


      Otro grupo de turistas entró en la cueva y comenzó a mirar alrededor. El momento privado entre ellos había terminado.


      El sol se hundía lentamente por el oeste y el aire se enfriaba rápidamente cuando empezaron a descender lentamente de la montaña hacia el pueblo. Habían pasado varias horas en la cueva caminando viendo las diversas formaciones de piedra caliza. Will le había mostrado una que había sido cortada en la parte superior y tenía anillos de crecimiento como un árbol.


      Era un excelente guía, cálido y atractivo. Al final de su tiempo en la cueva, Hattie sintió que un pequeño tendón comenzaba a brotar de Will.


      La emoción que continuaba corriendo por sus venas, la hizo preguntar tranquilamente si podían caminar de regreso a la ciudad en lugar de tomar el carro. Will pagó a su guía y lo envió a él y a su burro cuando salieron de la cueva de San Miguel.


      Hattie estaba exhausta cuando finalmente llegaron a la plaza del pueblo, pero su alma se sentía viva. El día que pasó con Will estuvo a un mundo de distancia de la existencia estricta y aburrida a la que se había acostumbrado tanto en los últimos años.


      “Busquemos un lugar privado para disfrutar un poco más de la cocina local. No sé tú, pero me muero de hambre”, dijo.


      Cuando se volvió y la miró, la mirada de Hattie se posó inmediatamente en los labios de Will. Solo hace un día la había tenido en sus brazos y le había dado ese beso digno de desmayo.


      Un rubor ardió en sus mejillas y levantó un dedo tentativo para sentir su calor. Dándose la vuelta, esperaba que él no hubiera visto su momento de tentación.


      Encontraron una pequeña cantina a pocas calles de su hotel. Al entrar en el fresco edificio de piedra, Hattie sintió que el cansancio de haber estado fuera en el calor de la tarde descendía sobre sus hombros. Dormiría bien esta noche.


      Las paredes de la cantina estaban pintadas de blanco. Una colección de sillas y mesas desiguales llenó la habitación.


      "No hay nadie más aquí", dijo.


      “La mayoría de la población local aquí descansa en sus casas hasta después del atardecer, estamos un poco temprano. En una hora este lugar estará abarrotado hasta las cuatro paredes”, explicó Will.


      La acompañó hasta una mesa en la esquina. Le pareció extraño cuando él tomó el asiento de espaldas a la pared, dejando que ella tomara el de enfrente. Sabía lo suficiente de las reglas de la sociedad para saber que no era lo correcto cuando estaba en compañía mixta.


      Mientras reflexionaba sobre su comportamiento, Hattie observó cómo Will analizaba lentamente la habitación. Sus labios se movían levemente mientras lo hacía. Girándose, miró en la dirección de su mirada.


      Ella lo miró brevemente antes de volverse una vez más. ¿Will había estado contando los pasos desde la mesa hasta la puerta? Ella misma hizo un recuento aproximado y se volvió hacia él, convencida de su teoría. ¿Qué clase de hombre necesitaba saber el número exacto de pasos desde su asiento hasta la puerta principal? como ella, Will también tenía sus secretos.


      “Aquí nadie se queda en sus casas por la noche. Se disfrazan y pasean. Un poco como el enamoramiento de las cinco en Hyde Park en Londres durante la temporada social. ¿Alguna vez has estado?" preguntó.


      "No", mintió.


      Solo la capa superior de la sociedad londinense hacía el viaje a Hyde Park por la tarde. Si ella hubiera dicho que sí, le habría dado la oportunidad perfecta para preguntar a quién conocía entre la alta sociedad. No pondría un pie en esa pendiente resbaladiza.


      El dueño de la cantina les trajo una botella de vino y unas aceitunas frescas antes de desaparecer en la cocina para cocinar el pescado que Will había elegido del sencillo menú pintado en las paredes encaladas.


      Hattie tomó un sorbo de vino. Había olvidado cuánto solía disfrutar del simple placer de una copa de vino en la cena. Su hermano Edgar tenía un olfato experto para una buena botella de vino tinto.


      Echaba de menos las noches en las que, sentada a la mesa con sus padres y su hermano, disfrutaba de la alegría y el simple placer de su compañía.


      "¿Entonces?" dijo Will.


      Ella lo miró y vio aparecer en su rostro una mirada ahora familiar. Su mirada de la Inquisición española, la apodó ella. La Voluntad relajada de la tarde fue reemplazada ahora por la Voluntad que estaba llena de preguntas incómodas.


      "¿Perdón?" ella respondió.


      Fuera cual fuese la línea de interrogatorio en la que Will estaba a punto de embarcarse, sabía que él estaba decidido a hacerla tropezar.


      La decepción por haber dejado de lado su fácil amistad de la tarde la hirió. No le gustaba la gente que jugaba, y le dolía pensar que el comportamiento amistoso de Will en la cueva había sido de alguna manera un acto. Un acto para hacerla relajarse y confiar en él lo suficiente como para que la próxima vez que él la interrogara, ella cometiera un desliz y revelara más de su verdad.


      “Estabas diciendo que tu padre considera que el vino es obra del diablo. Sin embargo, no pareces compartir la misma opinión. Debe ser una historia interesante para contar ".


      Hattie se quedó mirando su copa de vino. ¿Qué iba a decir ella? Que su padre y su madre habían tenido una conversión repentina a una secta puritana de la iglesia y habían renunciado a todo lo que consideraban malo. ¿Del cisma que había causado en la familia, que resultó en que su hermano y su esposa rompieran todos los lazos?


      No. Ella no traicionaría lo que sus padres creían. Ya sea que estuviera completamente de acuerdo con sus decisiones durante los últimos años, todavía les debía algo de lealtad. El trabajo que habían realizado para salvar vidas y cambiar el futuro era irreprochable.


      “No creo que me corresponda contar la historia de mi padre”, respondió.


      Levantó la cabeza y enderezó la espalda. Hattie tenía una capacidad de terquedad que su madre había mencionado a menudo como una falta grave en su carácter. Incluso Peter había notado que una vez que se casaran, tendría que dejar de lado su obstinación y obedecerle.


      Will parpadeó lentamente mientras se recostaba en su silla. Su rostro no mostró ninguna emoción. Debajo de la mesa, Hattie hizo crujir nerviosamente sus nudillos. Odiaba al tipo de hombre silencioso y cauteloso. Para ella siempre estaban albergando malos pensamientos y deseos.


      "Por supuesto", respondió.


      Cuando el dueño de la taberna se acercó con una fuente grande que contenía un trozo de queso de cabra, tomates frescos y pescado cocido, Hattie suspiró aliviada.


      La llegada de la comida tuvo el efecto que esperaba. Will inmediatamente detuvo su interrogatorio y tomó un tomate. Lo cortó por la mitad y le entregó un trozo a Hattie.


      "Café, eso es lo que necesitamos", dijo, haciendo señas al dueño de la taberna para que regresara a su mesa.


      "¿Has vivido en esta parte del mundo durante mucho tiempo?" preguntó tan pronto como el dueño de la taberna desapareció en la cocina.


      Podría jurar que escuchó a Will murmurar touché en voz baja. Las tornas se estaban volviendo contra el inquisidor.


      "No mucho. Tiendo a viajar un poco”, respondió.


      Hattie se concentró en la tarea de mostrar un aire desinteresado, muy parecido al que Will parecía dominar.


      "Oh. Entonces, ¿qué haces realmente Will? ella respondió.


      Aminoró su masticación, pero aparte de eso, no mostró ningún signo externo de malestar.


      Hattie apretó los dientes. Sabía lo suficiente de la familia Saunders para saber que Will ciertamente no era un hombre que se dedicara a ningún tipo de comercio. Se necesitaba mucha franqueza para poder ser miembro de la alta sociedad. Y su tío era el duque de Strathmore.


      Dos pueden jugar a ese juego.


      “Estoy en el muy aburrido comercio de importación y exportación. Viajo con regularidad a España para comprar productos”, respondió.


      Hattie hizo crujir los nudillos de la otra mano. Esto se estaba convirtiendo en un juego de mentiras que sabía que no podía ganar. Ella miró a Will. Él se sentó y le sonrió, el desafío de continuar jugando escrito en su rostro lleno de alegría.


      Ella bostezó.


      "Estoy exhausta, ha sido un largo día al sol".


      Will asintió y bostezó también.


      Sugiero que comamos y luego lo llevemos de regreso al hotel. Mañana nos espera un largo día”.
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        * * *

      


      Después de regresar a su hotel y ver a Hattie de regreso a salvo a su habitación, Will decidió que necesitaba salir a caminar. Una larga caminata.


      Tomó el camino que conducía desde el pueblo a lo largo de la playa y hasta Rosia Bay, uno de los pocos lugares en el lado occidental de la península de Gibraltar que tenía una playa accesible.


      Allí se quitó las botas, se arremangó los pantalones y caminó en el agua fría del mar. El sol se había puesto mucho tiempo por debajo del horizonte. Un resplandor dorado iluminó la costa. En algún lugar cercano tocaba una banda local. Un coro de cantantes acompañó la música. La noche se sintió mágica.


      El día que había pasado con Hattie había sido uno de constantes revelaciones, tanto sobre ella como, sorprendentemente, él mismo.


      Ella había sufrido a manos de algún pícaro; su miedo era real. Lo que no podía comprender era por qué ella no estaba dispuesta a confiar en él.


      "¿Soy tanto el lobo?" él murmuró.


      Metió las manos en el bolsillo de la chaqueta, incapaz de deshacerse del pensamiento molesto en el fondo de su mente. Había algo más en ella, algo inesperado.


      Mirando al mar, viendo como los barcos de pesca locales se dirigían hacia la marea de la tarde, sintió la verdad del efecto que ella tenía en él.


      La conocía desde hace un día; ni siquiera sabía su verdadero nombre. Sin embargo, el deseo se agitaba en su sangre. Cada vez que esta tarde la había mirado, se había apoderado del impulso de tomarla en sus brazos una vez más y besarla sin sentido. Pasar sus manos por sus caderas y tirar de ella con fuerza contra él.


      Dejó escapar un soplo de aire de sus pulmones, sintiendo que se ponía duro ante el mero pensamiento de ella. ¿Cómo iba a sobrevivir dos semanas en el barco de regreso a Inglaterra con ella? No podía permanecer encerrado en su camarote todo el tiempo.


      Si no iba a volverse loco en ese tiempo, tenía que descubrir todo lo que pudiera de la mujer misteriosa que había sacado del mar. Haz que ella le revele todos sus secretos más profundos.


      Lo primero que tenía que hacer era descubrir su verdadero nombre.


      Entonces él la haría suya.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    


    
      Al salir del hotel temprano a la mañana siguiente, Will se dirigió a la oficina de transporte del puerto de Gibraltar, que estaba situada en la orilla del agua.


      Antes de que zarparan este día; estaba decidido a llegar al fondo de quién era Sarah en realidad; ya no estaba convencido de que fuera puramente el antiguo espía que había en él lo que lo impulsaba a llegar a su verdad.


      Sabía lo suficiente sobre los movimientos de envío para saber que el registro de envío de la oficina del puerto le proporcionaría la información vital que buscaba.


      El Blade of Orion había permanecido en el puerto durante varios días según recordaba. Los pasajeros habrían tenido que registrarse con las autoridades locales de Gibraltar cuando llegaron a tierra. Los nombres y lugares de origen estarían en los registros.


      Caminó tranquilamente hasta el pequeño edificio de madera gris que era la oficina de envío y abrió la puerta. El intendente a cargo era un caballero calvo y rechoncho que miraba a Will como si pudiera tener una buena noche de sueño. Ajustó su uniforme naval más por casualidad que por diseño. Otra cerveza o un pastel grande y los botones dorados de su chaqueta azul reglamentaria estarían listos para estallar. Los estándares desde el final de la guerra con Francia seguramente se habían deslizado.


      El intendente se acercó arrastrando los pies desde detrás de su escritorio hasta donde Will estaba parado en el largo mostrador de madera. Cuando el intendente llegó al mostrador, Will obtuvo una muestra desagradable del olor a sudor rancio y mal aliento. Dio medio paso hacia atrás.


      "Sólo los capitanes de barco y las personas con asuntos navales oficiales pueden entrar aquí, señor", dijo.


      Will notó que el "señor" se agregó como una mera ocurrencia tardía.


      Sin ninguna emoción en su rostro, Will deslizó un papel doblado sobre el mostrador hacia el intendente.


      Luego esperó.


      Solo tomó un momento para que la conducta del intendente cambiara. Dejó de leer y miró a Will. Una gota de sudor nervioso se deslizó por la mejilla del hombre.


      Enderezó la espalda y se ajustó la parte delantera de la chaqueta. No hizo nada para que se viera mejor, pero le dio a Will toda la comprensión que necesitaba.


      "¿Cómo puedo ayudarlo señor?"


      Will tomó la preciosa carta, firmada personalmente por el rey Jorge, y la guardó de forma segura en el bolsillo de su chaqueta.


      “Unos minutos a solas con el registro de envío de la semana pasada, si es tan amable”, respondió.


      Lo llevaron rápidamente a una oficina cercana. El intendente ordenó algunos papeles en el escritorio y dejó espacio para que Will se sentara. Luego se escabulló, regresando tan rápido como sus corpulentas piernas pudieron llevarlo. En sus manos llevaba un gran libro verde que colocó sobre el escritorio frente a Will.


      “Tómese todo el tiempo que quiera, señor. ¿Le importaría un vaso de oporto, señor?


      Will le indicó que se fuera. Solo el personal de la marina bebía a esta hora del día.


      Will abrió el libro y empezó a pasar las páginas. En la parte superior de la página fechada unos seis días antes, encontró el listado del Blade of Orion. Comenzó a buscar en la lista de pasajeros. No tardó en encontrar el grupo de viajeros que mejor se ajustaba a la descripción de sus sospechas.


      Sr. y Sra. Aldred Wright de Londres


      Miss Harriet (Hattie) Wright de Londres


      Reverendo Peter Brown de Londres


      Señorita Sarah Wilson de York


      Se reclinó en la silla y miró la lista de nombres.


      Había una Sarah Wilson a bordo del barco, eso era cierto. Pero su Sarah Wilson hablaba con el acento de alguien nacido y criado en Londres, no con el acento distintivo que una chica de Yorkshire que sería difícil de ocultar. Apostaría su último centavo a que la verdadera Sarah Wilson todavía estaba a bordo del Blade of Orion y de camino a África.


      Eso dejaba solo otro nombre posible.


      “Señorita Hattie Wright. Encantado de conocerla,” murmuró.


      Sacó un cuaderno y un lápiz del bolsillo de su chaqueta y anotó los nombres del grupo viajero. Estaba rasgueando contento con los dedos sobre el escritorio cuando el intendente regresó unos diez minutos después.


      "¿Encontró lo que estaba buscando, señor?" preguntó.


      Will se levantó del escritorio y cerró el libro. Con una floritura se lo presentó al intendente.


      "S; gracias, encontré exactamente lo que estaba buscando".

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    


    
      Volviendo al hotel, Will espió en el muelle, el Canis Major, el barco en el que había reservado pasaje a bordo para Hattie y él mismo para el viaje de regreso a Inglaterra.


      Pensó en el papel que tenía en el bolsillo. Era extraño pensar que Sarah ahora era Hattie. Sin embargo, de alguna manera el nombre le sentaba mejor. Pronto llegaría el momento en que se enfrentaría a ella por lo que había descubierto en la oficina de envíos. Sin embargo, esa conversación tendría que esperar hasta que estuvieran bien mar adentro. Will no quería correr riesgos.


      Mientras se acercaba al barco, su corazón se hundió.


      Puede haber sido una nave hermana del Blade of Orion, pero ahí era donde terminaba cualquier similitud entre las dos naves. Mientras que el Blade of Orion había sido un barco robusto y bien cuidado; el Canis Major había pasado sus mejores días.


      La parte superior del costado de babor del barco, debajo de las cadenas, se había pintado originalmente de un color azul profundo, con detalles dorados. En algunos lugares, los parches de la pintura aún eran evidentes, pero en su mayor parte estaba muy descascarada o completamente desaparecida.


      El mascarón de proa del barco parecía haber sido una vez un perro pintado de oro sosteniendo un escudo con estrellas resaltadas en rojo. Ahora faltaba la mitad de la cabeza del perro, al igual que una de sus patas.


      Will comenzó a reconsiderar la conveniencia de navegar en un barco así. Caminó junto al barco hasta llegar a la pasarela. Cuando un miembro de la tripulación pasó junto a él con un gran barril, Will lo detuvo.


      "¿Está el capitán a bordo del barco?" preguntó.


      El marinero señaló con la cabeza en dirección a una pequeña mesa, en la que estaba sentado un caballero de pelo blanco que escribía furiosamente en el manifiesto de un barco. Parecía bien vestido, lo que le dio a Will un destello de esperanza. Se dirigió hacia.


      "Buenos días. Tengo entendido que es el capitán de este barco”, dijo Will.


      El capitán miró hacia arriba, evaluó a Will en un instante y se puso de pie.


      "Lo soy. ¿Quién quiere saberlo?”


      Will extendió la mano y el sorprendido capitán no tuvo más remedio que tomarla. El tiempo de Will como operativo encubierto le había enseñado el valor de un apretón de manos fácil de ofrecer, sobre el de una moneda de oro. Los hombres por naturaleza querían confiar en hombres agradables.


      “Tengo un pasaje reservado a bordo para mi prometida y para mí. ¿Todavía tiene la intención de navegar con la marea de esta noche?”


      El capitán asintió.


      "Si podemos tener toda la carga a bordo antes del mediodía, entonces sí".


      Will miró hacia la cubierta del barco y pudo ver que ya estaba cargada de barriles y cajas que la tripulación estaba amarrando fuertemente con una cuerda pesada.


      “Tiene bastante carga allí. ¿No será un poco estrecho para los pasajeros moverse en cubierta? " preguntó.


      El capitán negó con la cabeza y señaló hacia la parte trasera de la cubierta.


      "Solo están ustedes dos, por lo que no necesitaremos mucha cubierta. Este barco no estaba destinado a viajar a Londres hasta la semana que viene, pero uno de los otros barcos de la compañía chocó contra un arrecife frente a las Islas Canarias la semana pasada y le hizo un agujero en el costado. Debemos llevar tanta carga como podamos en este viaje. Cada cabina, excepto la suya y la mía, está llena de carga ".


      Will frunció el ceño, inseguro de haber escuchado correctamente al capitán.


      "¿Dijo que solo hay una cabina para los dos pasajeros?" respondió.


      “Sí, y tuvo suerte de poder conseguirla. Pero no se preocupe, hay mucho espacio para los dos. Eso es, por supuesto, si todavía desea navegar con nosotros hoy, tengo muchos compradores para su cabina si no ".


      Will miró hacia el barco y el capitán resopló.


      "No se deje engañar por sus asperezas, es una vasija robusta. Me retiro con una esposa y una casita en Dorset a finales de año. No estaría partiendo en nada que me enviara a una tumba de agua antes de esa fecha. Mi esposa me mataría ".


      Will se animó. A pesar de lo estrecho que podría ser el barco, si los llevaba a ambos a salvo a casa, estaba preparado para soportar un poco de incomodidad.


      Y por mucho que no fuera ideal, sabía que tenía pocas opciones. Podría pasar otra semana antes de que pudiera conseguir un pasaje en el próximo barco a Inglaterra. No iba a arriesgarse a esperar en Gibraltar. Si las autoridades portuarias locales se enteraban de quién era realmente Hattie, podrían decidir protegerla. En lo que a él respectaba, él era el único hombre que la protegería.


      “Su nave estará bien, gracias. Mi prometida y yo estaremos listos para abordar temprano esta tarde ".


      Giró sobre sus talones y se dirigió a lo largo del paseo marítimo hasta la serie de escalones de piedra que conducían de regreso a la ciudad y al hotel.


      Buscaría un café fuerte y un poco de desayuno antes de darle la noticia a Hattie de que compartiría camarote con él durante el viaje a casa.
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      Will se había resignado a tener que arreglárselas a bordo del barco. Hacerlo, resultó ser mucho más difícil de lo que esperaba.


      Tan pronto como él y Hattie subieron a bordo esa tarde y fueron a su camarote, Will supo que el viaje a casa iba a ser interesante.


      El camarote habría sido pequeño para una persona. Con dos fue más un desastre. Sin ningún otro lugar a bordo para guardar el equipaje, el baúl de viaje de Will había sido arrastrado al espacio entre la cama y la pared del fondo. El espacio que ocupaba efectivamente cortaba por la mitad el pequeño escritorio contra la otra pared. La silla de la mesa estaba ahora atascada con fuerza entre el baúl y el borde de la mesa. La bolsa de viaje que Will le había comprado a Hattie estaba encima de la mesa.


      Entre la mesa y la cama había suficiente espacio para que los dos estuvieran de pie, pero poco más. Estaba bastante apretado para llegar a la pared trasera de la cabina.


      La única característica redentora era el banco de ventanas dobles a lo largo de la pared trasera de la cabina; la luz cálida y la vista del mar más allá daban la ilusión de más espacio.


      Cuando cerró la puerta detrás de él, Hattie se volvió hacia Will.


      “Si bien no es lo ideal, puedo entender que tú y yo tendremos que soportar las condiciones de hacinamiento si queremos llegar a casa. Lo que no entiendo es dónde se supone que debemos dormir los dos”, dijo.


      En su viaje al muelle esa misma mañana, a Will no se le había ocurrido que una cabina también significaba una cama. Si bien la cama en cuestión era grande y estaba claramente diseñada para albergar a dos personas, compartirla con Hattie era imposible.


      Iré a hablar con el capitán. Estoy seguro de que tendrá una hamaca de repuesto en la habitación de la tripulación en la que yo pueda dormir. Mientras tanto, simplemente desempaca tus cosas y siéntete como en casa. Vendré a buscarte antes de zarpar, para que puedas despedirte de Gibraltar por última vez.
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        * * *

      


      Cuando el barco con destino a Londres finalmente se alejó del muelle, Will dejó escapar un gran suspiro de alivio. Había conseguido que Hattie subiera a bordo del Canis Major y en cuestión de días estaría de vuelta en Inglaterra.


      Se miró las manos mientras sostenían la barandilla del barco, sorprendido de lo tenso que había estado hasta el momento en que finalmente se levantó la pasarela.


      En el camino de regreso al hotel esa misma mañana, había considerado la situación de Hattie. A partir de los fragmentos de información, que hasta ahora había logrado recopilar durante su breve tiempo juntos, tenía lo que consideraba una estimación razonable de las cosas.


      El Sr. y la Sra. Wright, dedujo que eran sus padres. El desliz de lengua de Hattie en Europa Point no había pasado desapercibido. Su padre había visto el Peñón de Gibraltar mientras navegaban hacia el puerto.


      La verdadera señorita Sarah Wilson probablemente era una sirvienta u otro misionera. Cuando Hattie se vio obligada a inventar un nombre falso, utilizó el nombre de la primera persona que le vino a la mente.


      En cuanto al último miembro del grupo viajero, el reverendo Peter Brown, Will tenía sus apuestas en que él era el prometido de quien Hattie había estado tan desesperada por escapar.


      Eso dejó a Will con un problema inesperado.


      ¿Quién se quedó en Londres por Hattie? No podía devolverla a Inglaterra y simplemente dejarla bajarse del barco y desaparecer en lo desconocido.


      "No puedo decir que no esté feliz de ver desde la parte de atrás este lugar", comentó Hattie.


      Will se volvió cuando ella llegó a lo alto de los escalones y se paró junto a él. Observó la ciudad de Gibraltar mientras se alejaba lentamente. Mientras tanto, la estudió.


      Ella había tomado la noticia de su situación de viaje sin una pizca de disgusto. ¿Las cosas habían ido tan mal con su familia y su prometido que estaba dispuesta a sufrir cualquier forma de incomodidad solo para llegar a casa?


      Cuando el barco despejó la proa del puerto, el viento comenzó a levantarse. Una ráfaga repentina la hizo tambalearse sobre sus pies. Instintivamente extendió la mano y la tomó del brazo.


      "Gracias, Sr. Saunders", dijo.


      Mientras ella se inclinaba sobre la barandilla del barco para ver mejor, él continuó sujetándola del brazo. Lo último que necesitaba era que ella se cayera por la borda. En el fondo de su mente también estaba la idea de que ella podría saltar. Por tonto que fuera, todavía se sentía incómodo con su cargo estando cerca del costado del barco.


      "¿Cuándo volvimos a ser formales entre nosotros", preguntó.


      Vio el borde de un ceño fruncido en su rostro cuando Hattie se dio la vuelta.


      "No lo sé. Se siente un poco familiar, especialmente ahora que estamos entre otras personas”, respondió.


      Teniendo en cuenta que pasarían la próxima semana compartiendo un pequeño camarote a bordo del barco, permanecer en una base tan formal parecía extraño. Había decidido que continuar con la fachada de ser una pareja comprometida era la opción más segura. Tenía que convencerla de que lo llamara Will.


      “Solo recuerda que la tripulación piensa que somos una pareja comprometida, quizás quieras mostrarme un poco más de amistad, si no afecto”, advirtió.


      Si lo hacía, era muy probable que su máscara se deslizara un poco y se le concediera un vistazo más de su verdadero yo. Se preguntó cuánto de eso ya le había revelado.


      Fuera cual fuera su verdad, tenía que saber más antes de llegar a Londres. Mientras estaban en el barco, ella no podía esconderse fácilmente de él o de la multitud de preguntas que estaban dando vueltas en su cabeza.


      Will frunció los labios. Era un hombre paciente cuando le apetecía, pero sorprendentemente Hattie estaba poniendo a prueba su temple. Extendió una mano y rozó suavemente sus dedos contra su mejilla.


      Ella se estremeció.


      "Hace frío con la brisa del mar", dijo. Su toque había sido tan ligero que ella no pareció darse cuenta.


      Su vestido de algodón hecho en España le daba poca protección contra el frío del viento del mar. Will se desabrochó rápidamente el abrigo y se lo ofreció. Cuando le había comprado varios vestidos de día nuevos y funcionales, no se le había ocurrido que ella necesitaría un abrigo. Gibraltar no era exactamente un lugar para abrigos pesados de lana inglesa.


      "Gracias", dijo, deslizando sus brazos en su abrigo de gran tamaño. El abrigo le llegaba hasta los pies. Parecía un poco ridículo, Will lo encontraba absolutamente encantador.


      Ella se está poniendo debajo de tu piel.


      "Bueno, no pasarás frío en cubierta si te aseguras de usarlo", observó Will.


      Afortunadamente, regresaba a Inglaterra con todas sus pertenencias y en algún lugar de su baúl de viaje estaba guardado un segundo abrigo de lana.


      Con el barco ahora fuera del puerto, el capitán giró la proa del barco hacia el norte. Hattie miró por encima del hombro hacia el sur, hacia África. Las montañas de Marruecos se convirtieron lentamente en una pequeña mancha en la distancia antes de desaparecer finalmente.


      Se contuvo las lágrimas y se secó los ojos con la palma de la mano.


      "¿Arrepentimientos?" preguntó.


      Ella encontró su mirada.


      "Ninguno", respondió ella.


      El conflicto sacudió el cerebro de Will. Si quería devolver a Hattie a salvo a su familia, tenía que saber quién en Londres acogería a esta joven y le ofrecería un hogar. Sus padres estaban de camino a África, y sin importar las circunstancias en las que ella los dejara, él todavía les debía el deber de asegurarse de que la entregara a alguien en Inglaterra que la cuidara. Sus preguntas exigían respuestas.


      La vista desde la cubierta del barco pronto se convirtió en una repetición, el océano azul se extendía por millas a babor con solo una delgada línea marrón de tierra a estribor. Al cabo de una hora, ambos se habían retirado al pequeño camarote. Hattie se acurrucó dormida en la cama mientras Will se acurrucaba en el asiento del pequeño escritorio y seguía tomando notas para sus primeros días en Londres.


      Tenía algunas pertenencias personales en su baúl de viaje, el resto de sus pertenencias se habían enviado a casa el día que salió de París por última vez.


      Habiendo vivido en alojamientos durante varios años, no había requerido mucho en cuanto a muebles, pero al decidir que se mudaría permanentemente a Inglaterra, Will se dispuso a comprar suficientes muebles elegantes y costosos para llenar una casa. Cuando llegara a Londres, tenía la intención de reconstruir su vida. Una esposa y una familia estaban por delante en esos planes.


      Cuando Hattie finalmente se despertó de su sueño, Will decidió que era hora de enfrentarse a ella.
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        * * *

      


      Sabía que era inevitable. Lo único que realmente la sorprendió fue que Will había dejado su interrogatorio hasta tan tarde en el viaje por mar.


      Desde el momento en que subieron a bordo, ella había estado esperando que él la insistiera más sobre sus orígenes. Sobre su familia.


      Cuando abrió los ojos, pudo verlo sentado en la silla frente a ella, con las manos juntas con fuerza al frente.


      "Hattie, tenemos que hablar", dijo.


      "Sí."


      La palabra salió de su boca antes de darse cuenta de lo que había dicho. Will la había llamado por su nombre real, y ella, tonta, le había respondido.


      Su sentido de gratitud por el hecho de que la puerta del camarote tuviera cerradura disminuyó instantáneamente al ver a Will sosteniendo la llave en la mano. Cualquier esperanza de escape estaba efectivamente bloqueada.


      ¿Cómo había descubierto Will su verdadero nombre?


      La única señal de emoción que mostró ante su respuesta fue sentarse en la silla y soltar un silbido bajo. Su rostro permaneció implacable. Por su comportamiento aparentemente indiferente, sabía que esta no era la primera vez que él sentaba a alguien e interrogaba. La historia de que él era un comerciante era una mentira conveniente.


      ¿Qué había dicho sobre su tiempo en el continente? Ella se destrozó los sesos. A pesar de toda su evasión, él también había logrado revelar poco de sí mismo o de su pasado.


      "Bueno. Bueno, al menos hemos establecido tu nombre real”, dijo.


      "¿Cómo?" ella respondió.


      Se levantó de la silla y se guardó la llave en el bolsillo del abrigo.


      “Esta mañana fui a la oficina de envío en el muelle. Cuando tú y tus padres llegaron a tierra, todos debieron registrarse en la autoridad portuaria local. No me tomó mucho tiempo encontrar su nombre entre la lista de pasajeros del Blade of Orion ".


      Hattie empujó su espalda contra la pared de la cabina. Si bien hizo poco en un sentido físico, al menos la ayudó a crear distancia mentalmente entre ellos. Se le llenaron los ojos de lágrimas calientes y le empezaron a temblar las manos. Se sintió a punto de perder el control. Juntó las manos y respiró hondo varias veces.


      Hattie miró sus manos fuertemente retorcidas. ¿Qué iba a hacer ahora?


      "¿Qué deseas?" ella finalmente respondió.


      Él encontró su mirada. Una suavidad inesperada apareció en su rostro. La misma calidez brillaba en sus ojos como lo había hecho en la cueva de San Miguel. Ella apretó los dientes, negándose a dejarse engañar por su acto una vez más.


      “Quiero la verdad Hattie. Como he dicho antes, no puedo ayudarte si te niegas a dejarme hacerlo. No necesito saberlo todo, guarda los secretos que creas que necesitas. Pero después de todo lo que he hecho por ti, merezco alguna explicación ".


      Se sentó y se miró las manos mientras contemplaba sus palabras.


      Estaban en el mar. La siguiente recalada era Inglaterra. Si le decía la verdad, poco podía hacer él desde ese momento hasta que el barco llegara a Londres. Por todo lo que había hecho por ella, realmente se merecía la verdad. O al menos algo de eso.


      "¿Qué quieres saber?"


      "Bueno. Me permito sugerir que un buen punto de partida sería una explicación de cómo fue que llegaste a estar flotando en el puerto de Gibraltar”, respondió.


      Hattie se bajó de la cama y se acercó a la ventana. Debajo de la ventana había un pequeño banco de madera acolchado. Sería el tipo de lugar para sentarse y leer un libro en un largo viaje por mar.


      Se sentó, aliviada cuando Will no hizo ninguna indicación de moverse de su lugar más cerca de la puerta.


      ¿Dónde exactamente iba a empezar? Durante tanto tiempo, su vida había consistido en servir a los demás. Nadie le había preguntado nunca por su historia.


      “Mis padres se sometieron a una conversión religiosa hace varios años. Mi padre renunció a gran parte de nuestra vida privilegiada por ser malvada y no digna del camino que había elegido seguir. He pasado gran parte de los últimos dos años trabajando en la colonia de St Giles tratando de ayudar a los menos afortunados que nosotros.


      Hace aproximadamente un año, papá conoció al reverendo Peter Brown y todo su enfoque cambió. Peter Brown convenció a mi padre de que los pobres de Londres no eran suficientes. Sus planes eran más grandiosos. Prestar ayuda terrenal no significaba nada, cuando había miles de almas a las que podían convertir. Fue entonces cuando se les ocurrió la idea de que una misión a África sería el trabajo de su vida ".


      Decir las palabras en voz alta hizo que su padre y Peter Brown parecieran fríos y calculadores, pero era la verdad. Ahora veían su trabajo como una cuestión de números. La cantidad de personas que pudieron traer bajo su guía espiritual en Sierra Leona fue lo que motivó a ambos hombres.


      “Y tú y tu madre siguieron el plan; pero en algún punto del camino decidiste tomar un camino diferente. ¿Cuándo te diste cuenta por primera vez de que no querías lo mismo que ellos? " preguntó Will.


      Su madre, sí. Durante toda la vida de Hattie, su madre había hecho lo que le había dicho su marido. El matrimonio de sus padres fue práctico. Incluso cuando su padre había sacado a Hattie de la escena social de Londres en medio de su primera temporada, su madre no había dicho nada para detenerlo.


      Para ella misma, había esperado durante un tiempo que la misión a África fuera un plan en el papel en el peor de los casos. Pero a medida que se acercaba cada vez más el día de su navegación, un miedo comenzó a crecer en su interior.


      El reverendo Brown comenzó a prestarle especial atención. Sus padres solían comentar sobre su buen carácter, recomendándolo a ella.


      Ella había ignorado las señales obvias; y se entregó a su trabajo. Eventualmente, incluso ella no pudo ignorar los claros planes de los demás.


      Hattie cerró los ojos mientras las lágrimas comenzaban a correr libremente por su rostro. Ella había sido parte de una familia, pero había estado tan sola.


      Will se levantó de su silla, pero ella le indicó que se fuera. Si iba a contar su historia, tenía que hacerlo en sus propios términos. Le sorprendió la lenta ira que comenzó a hervir en el fondo de su mente mientras hablaba de su padre y del reverendo Brown.


      Cuando su padre anunció su compromiso con Peter Brown, temió que la batalla estuviera perdida. Diariamente, su fuerza de voluntad ha sido atacada con planes y pronunciamientos para sus futuros combinados. Había estado tan cerca de capitular.


      “El día que mi madre me dijo que mi gato no vendría con nosotros. Ese fue el día que lo supe”, respondió.


      Una risita nerviosa escapó de sus labios. Era absurdo pensar que había sido necesaria la inminente pérdida de su sarnoso gato Brutus para que Hattie finalmente tuviera sentido.


      “Esperaban que lo dejara todo. Mi hogar, mi vida y todo lo que amaba. Eso fue hace dos meses. He estado tratando de encontrar una manera de evitar ir desde entonces ".


      “Entré en pánico la mañana que zarpamos de Gibraltar. El reverendo Brown había presionado a mi padre para que le permitiera compartir mi camarote y mi padre había estado de acuerdo. Sabía que si no saltaba, probablemente estaría embarazada para cuando llegáramos a Sierra Leona. Una vez que llegáramos, no me quedaría nada más que convertirme en su esposa ".


      Hattie sintió náuseas. No fue el movimiento del barco. Había visto la vida que se le había propuesto y sabía que era una vida de miseria y soledad.


      Haciendo caso omiso de sus protestas, Will la tomó en sus brazos y la abrazó con fuerza. Sintió la calidez y el consuelo de su abrazo. Su corazón esperaba desesperadamente que alguien finalmente lo entendiera.


      "Gracias. Sé que se necesitó una enorme cantidad de coraje para contarlo. Gracias por confiar en mí lo suficiente y permitirme finalmente entender ".

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Once

          

        

      

    


    
      Will Saunders no era un hombre violento por naturaleza, pero sabía que había hombres que solo respondían a la violencia. Años como espía en Francia le habían enseñado esa incómoda verdad. Muchos hombres habían muerto bajo su mano.


      El padre de Hattie y su ex prometido tenían la suerte de estar a muchos cientos de millas náuticas de distancia en ese momento; de lo contrario, Will temió haber ejercido violencia contra ellos.


      Sosteniendo a Hattie sollozando en sus brazos, se sintió abrumado por la lástima. Esta pobre chica no había sido más que un peón en un juego más grande planeado y jugado por aquellos que deberían haberla protegido. No sabía a quién odiaba más en ese momento. El reverendo Brown por haber asumido que Hattie sería una esposa cómoda, o Aldred Wright por haber considerado a su hija como nada más que algo que ofrecer a otro hombre en matrimonio.


      No le habían dado más remedio que cumplir sus órdenes. No tiene voz en su vida. Por imprudente que fuera, había hecho lo único que podía al huir de ellos.


      Cuando sus lágrimas finalmente cesaron, Will volvió a sentar a Hattie en la cama. Volvió a ocupar su asiento enfrente.


      Con sus padres y su prometido fuera de su vida, Hattie se encontraba en una situación precaria. Will ahora enfrentaba una decisión difícil. ¿Dejaba las cosas como estaban o la presionaba para que le diera más información?


      Apretó los dientes. Los próximos minutos podrían cambiar todo entre ellos.


      "Entonces, Hattie, ¿qué otra familia tienes en Londres?"
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        * * *

      


      Lentamente levantó la cabeza y se encontró con su mirada.


      Si Will pensaba que ella no estaba acostumbrada al estilo de los mentirosos, nunca había hecho negocios en la colonia de St. Giles. Si bien Hattie no era particularmente fuerte en el arte de mentir, todavía sabía lo suficiente.


      St Giles era el hogar de todos los ladrones, estafadores y criminales que se preciaran en Londres. Había tratado con muchos de ellos a lo largo de los años; algunas lecciones se habían aprendido bien.


      Si bien los periódicos escribían regularmente artículos exigiendo que se despejara las colonias de Londres, las autoridades no hicieron nada al respecto. Su padre tenía la teoría de que si limpiaban los sórdidos barrios marginales, tanto los pobres como los criminales se verían obligados a salir a las calles de Londres. A los ricos de la parroquia de St. James no les agradaría tener mendigos y carteristas viviendo en las calles fuera de sus casas.


      El intento de Will de consolarla había sido real, no era tan calculador. Sin embargo, sabía que era sólo un intervalo momentáneo en el largo juego que estaba jugando. Había llegado el momento de que ella moviera una de sus propias piezas en el tablero.


      “Mi tío Felix tiene una casa en Argyle Street. Podrías llevarme allí”, respondió ella.


      Ella se sentó y esperó. Viendo como Will procesaba sus palabras. La línea oscura en su frente se relajó lo suficiente para decirle que la creía.


      "Bueno. Así que ahí es donde te llevaré una vez que lleguemos a la orilla. ¿Qué número es la casa de tu tío? dijo Will.


      “Oh, no estoy segura. Creo que es el número setenta y cinco ".


      "¿A la derecha o a la izquierda de la calle cuando viene de Oxford Street?"


      "A la derecha. Es una casa unifamiliar blanca de cuatro pisos ".


      Will todavía estaba tratando de hacer agujeros en su historia. Por suerte; estaba diciendo la verdad sobre la casa y su ubicación.


      Número setenta y cinco dijiste. ¿Eso la convertiría en la casa de la esquina?


      Ella frunció. La casa de su tío estaba en medio de una hilera de casas.


      "No, sus cuatro puertas desde el final de la calle".


      “Sí, por supuesto, eso lo haría el número setenta y cinco. Tengo amigos en la casa de la esquina y están en el número ochenta y uno”.


      Hattie contuvo la respiración, desesperada por no mostrar ningún signo de alivio por el hecho de que Will la creyera. La verdad era que no estaba mintiendo. Su tío tenía una casa en Argyle Street. Su residencia permanente estaba en Londres.


      Entonces, ¿quién era ella para obviar el hecho de que su tío Félix estaba sirviendo actualmente con el enviado británico a los Estados Unidos de América en Washington, y había estado ausente de Inglaterra durante cuatro años?


      Llamaron a la puerta de su camarote y Will abrió. Mientras se levantaba y le daba la espalda, Hattie dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.


      El primer oficial estaba en la puerta, gorra en mano. Will había solicitado hablar con el capitán sobre sus arreglos para dormir.


      "No tardaré", dijo Will.


      Cuando la puerta se cerró detrás de él, Hattie golpeó el aire. Había obtenido una pequeña pero importante victoria. Le había dado a Will el nombre de un miembro de la familia y una dirección a la que podría llevarla una vez que llegaran a Londres.


      Su tío era real y ella sabía lo suficiente de su casa como para poder contarle a Will una historia convincente de que allí se le podría encontrar un hogar. Se había ganado un tiempo valioso. Tiempo en el que podría idear un plan para desaparecer de la vida de Will Saunders.
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      Will regresó al camarote poco tiempo después en el más extraño de los estados de ánimo.


      Su reunión con el capitán del barco no había ido bien. El barco estaba cargado de mercancías y no había una hamaca de repuesto con la tripulación.


      A ese problema se sumaba el hecho de que el capitán no conocía a su tripulación, ya que los había recogido recientemente en las Indias Occidentales. Había algunos de ellos que consideraba poco fiables, otros francamente peligrosos.


      “Incluso si tuviera un lugar para que usted duerma, señor Saunders, como en mi camarote, no le ofrecería ese alojamiento. Su prometida puede estar en peligro por parte de la tripulación si se la deja dormir sola en su camarote”, explicó el capitán.


      La cerradura de la puerta del camarote no tenía nada de especial. La misma llave encajaba en la mayoría de las cerraduras a bordo del barco. Will tendría que dormir en el camarote con Hattie.


      Esa noticia empujó otro pensamiento al frente de sus preocupaciones. ¿Qué iba a decirle a Felix Wright cuando devolviera a Hattie a Londres?


      La había recuperado del mar. He estado semidesnudo frente a ella. Y para colmo, había pasado la mayor parte de dos semanas compartiendo un camarote privado con ella a bordo de un barco.


      Si su tío era un caballero, exigiría lo obvio. Will tendría que casarse con Hattie.


      Se detuvo frente a la puerta del camarote. No sería la primera vez que se casaría por sentido del deber. Su razón inicial para aceptar casarse con Yvette fue ayudar a construir una identidad falsa en París.


      Había sido un joven temerario. Yvette era hermosa y de voluntad fuerte. La lujuria y la aventura habían anulado cualquier reserva que pudiera haber tenido sobre casarse con el agente encubierto francés. Su padre también había tenido una mano firme en la decisión.


      Rápidamente había aprendido a no arrepentirse de su decisión. Yvette era una mujer sensual. Pronto se ganó el corazón de Will y, con el tiempo, ella fue dueña del suyo.


      Aunque Hattie era diferente de la vivaz Yvette, poseía su propio encanto único. Tenía pocas dudas de que con el tiempo llegarían a un acuerdo cómodo. Incluso existía la posibilidad de que pudieran llegar a cuidarse el uno al otro.


      No soy un completo ogro, quién sabe que puede enamorarse de mí.


      El tema del matrimonio era para más adelante, cuando estuvieran más cerca de Inglaterra. Entre ahora y entonces, Will tendría tiempo de conocer un poco más de la verdadera Hattie Wright. Tiempo en el que preparar el escenario para la inevitable conversación.


      Dentro del camarote, encontró a Hattie sentada junto a la ventana. Ella estaba mirando las olas y la línea de costa lejana que era la costa de España.


      "Me temo que son malas noticias", dijo.


      "¿Sí?"


      No tenía sentido tratar de ocultarle la verdad. Si hubiera trabajado en los suburbios de la parroquia de St Giles, Hattie sabría lo suficiente de los peligros de la calle.


      “El capitán no está convencido de que todos los hombres de la tripulación tengan buena reputación. Tendré que dormir en el camarote".


      Ella se encogió de hombros.


      "Eso está perfectamente bien. La cama es lo suficientemente grande ".


      Will frunció el ceño. Compartir la cama con ella no formaba parte de sus planes, al menos todavía no. Primero el matrimonio, luego el compartir el lecho matrimonial y los placeres que conlleva.


      "Tengo algo de ropa de cama, el piso debería ser suficiente", respondió.


      Miró el pequeño espacio entre la cama y el resto de los muebles. Era apretado. Will tendría poco espacio para moverse una vez que estuviera en el suelo.


      "¿Estás seguro? No es que ninguno de los dos se vaya a poner la ropa de dormir. Estoy muy feliz de que compartas el otro lado de la cama”, respondió Hattie.


      Era una chica de mentalidad práctica, pero Will sospechaba que Hattie no estaba demasiado familiarizada con la forma masculina y qué efecto podría tener en un hombre dormir al lado de una mujer joven. Despertar a su lado por la mañana con una erección furiosa era una posibilidad real que no quería tener que enfrentar. No quería que ella pensara que él la trataría de la misma manera que el reverendo Brown había pretendido claramente.


      “Si bien es posible que hayas estado alejada de la sociedad educada durante algún tiempo, no piense ni por un minuto que se ha vuelto aceptable que una pareja no casada comparta la cama. El suelo servirá ".


      Con eso la discusión llegó a su fin. Will tendría que esperar que el suave movimiento de balanceo del barco en el mar y el sonido de las olas fueran suficientes como una canción de cuna para dormirlo cada noche.
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      Will caminaba de un lado a otro a lo largo de un tramo corto de la cubierta desordenada. Cada centímetro de la cubierta del Canis Major estaba abarrotado de cajones de madera y barriles atados con cuerdas. Había poco espacio para maniobrar por la cubierta, y mucho menos para dar un paseo como es debido.


      Golpeó con el puño el costado de una de las barricas de roble, estaba llena. Se pasó la lengua por los labios, pensando que un gran vaso de ron sería perfecto ahora mismo. Las cajas apiladas junto al ron estaban marcadas con AZÚCAR. FINCA PINNEY. NEVIS. HOMBRES LIBRES PRODUCEN.


      Las antiguas plantaciones de esclavos en las Indias Occidentales ahora eran trabajadas por hombres libres, pagados por su trabajo. Le enfermaba pensar que en algún momento el Canis Major habría enviado regularmente bienes de trabajo esclavo a Inglaterra. Bienes que él y su familia habrían comprado y usado. Inglaterra puede haber ganado la guerra contra un tirano francés, pero ciertamente no tenía una hoja de moral limpia.


      El golpe de una cuerda gruesa contra sus piernas lo sacó de sus cavilaciones. Se hizo a un lado cuando dos miembros de la tripulación lo empujaron y ataron una cuerda alrededor de una pila de barriles cercanos.


      "¿Esperan mal tiempo?" dijo Will, medio en broma.


      "Sí", respondieron al unísono.


      Miró hacia donde uno de los marineros apuntaba con la cabeza. Los cielos despejados del sur de España habían desaparecido. En su lugar había un grupo casi negro de nubes de tormenta.


      A los pocos minutos notó un aumento perceptible en el viento. Las velas aletearon ruidosamente contra el mástil mientras la tripulación que trabajaba con las cuerdas encima de la cabeza luchaba por traerlas.


      Mirando por el costado del barco, pudo ver las olas subiendo y bajando a un ritmo cada vez mayor.


      El capitán del barco llamó la atención de Will con un tirón firme de su manga.


      "Señor. Saunders, sugiero que quizás desee retirarse a su camarote. El barco se dirige hacia el Atlántico Norte y a la tormenta. Va a ser una noche dura. La joven puede necesitar su consuelo en poco tiempo ".


      Will asintió. Iba a ser una noche larga en el pequeño camarote, la tormenta que se avecinaba solo agregaría otra capa de incomodidad para los dos.


      “El capitán dice que estamos navegando hacia una tormenta. Va a ser difícil navegar hasta la mañana, dijo Will, regresando al camarote.


      Hattie estaba sentada tranquilamente en la cama con un libro en la mano.


      “Me había dado cuenta de que el movimiento del barco se hacía más fuerte”, respondió.


      Will miró al suelo. Ella le había hecho la cama mientras él estaba en cubierta. Aunque Hattie había usado todas las mantas y el suave colchón que le había dado el capitán, no parecía particularmente atractivo. Con el barco encaminándose hacia una fuerte tormenta, dudaba que pudiera dormir mucho.


      "¿Nos alimentarán?" ella preguntó.


      Comida. No había pensado en preguntar. Hattie siempre lo había hecho.


      "Haré averiguaciones".


      Con eso, desapareció de nuevo en la cubierta.


      Cuando Will regresó poco tiempo después, Hattie estaba sentada en el mismo lugar que cuando se fue. Se acercó a la cama y le entregó un plato que contenía dos manzanas, un poco de queso y cuatro gruesas rebanadas de pan. Un cuchillo pequeño estaba clavado en el queso.


      Me temo que este es el alcance de nuestra cena. El cocinero y el grumete están ocupados ayudando a asegurar la carga debajo de la cubierta. Esta noche no habrá comida caliente ". él dijo.


      "Mejor de lo que muchos comerán esta noche", respondió.


      Las palabras salieron de su lengua con tanta facilidad que Will sospechó que era un dicho común en la casa Wright.


      “Ven, siéntate y come algo. Recuerdo el clima en el viaje hasta aquí. Mamá estuvo terriblemente enferma durante varios días mientras cruzábamos entre los mares ".
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        * * *

      


      Will se sentó en la silla frente a la cama y miró a Hattie. Había unos centímetros entre sus rodillas. Ambos se rieron de lo estrecho que era el espacio entre ellos.


      “Seremos los mejores compañeros de baile para cuando este viaje termine. Moverse uno con el otro será una segunda naturaleza. Nuestros cuerpos serán uno”, dijo Will.


      Tenía los modales de quien esperaba que fuera un bailarín experto. Siempre le había gustado bailar en su juventud. Su hermano Edgar había pasado muchas horas enseñándole pacientemente el vals el año de su presentación en sociedad. Apenas pudo usar todas esas lecciones antes de que su padre determinara que bailar era un pecado y no estaba permitido para su hija.


      Edgar. No había pensado en su hermano durante algún tiempo. El repentino recuerdo la estremeció.


      "¿Estás bien? Mis palabras sobre el baile quizás salieron un poco torcidas. Quise decir que nos moveríamos por la pista de baile como uno solo. No quise decir nada malo ".


      Ella miró hacia arriba para ver a Will estudiándola, con una mirada de preocupación en su rostro. Se preocupaba por ella, eso era evidente. Había ciertos gestos que a veces delataban su estado de ánimo. En este momento, estaba preocupado de haberla ofendido de alguna manera.


      “Sí, por supuesto que lo estoy. Me acabas de dar un recordatorio de mi antigua vida. A veces olvido que mi vida familiar no siempre fue así. A mis padres les encantaba bailar cuando era más joven”, respondió.


      Si bien estaba preparada para hablar sobre sus padres, Edgar Wright era la única persona que no iba a compartir con Will. La única persona con la que Will podía llevarla en Londres era también la última persona que querría verla.


      Había tratado a Edgar ya su esposa Miranda de forma terrible. Los rechazó por no haber asumido la misión de servir a los pobres. Cuando llegó el momento en que envió un mensaje pidiendo su ayuda para evitar ir a África, Edgar la había abandonado con razón a su suerte. No había vuelta atrás para volver a ser un hermano y una hermana cariñosos.


      Se obligó a pensar en la tarea que tenía entre manos, en intentar comer antes de que llegara la tormenta. Sacando el cuchillo del bloque de queso, Hattie procedió a cortar el queso en porciones del tamaño de un bocado. Cuando terminó, envolvió un poco de queso en un trozo de pan y se lo entregó a Will.


      Cuando lo tomó de sus manos, sus dedos se tocaron. Un escalofrío de calor recorrió la espalda de Hattie. Ella se estremeció.


      Will retiró lentamente la mano. Lo que sea que ella haya sentido, sabía que él también lo había sentido.


      Estaban tan cerca como podían sin estar juntos en la cama, pero ella anhelaba estar aún más cerca de él. Su toque hizo que su corazón se acelerara.


      No debería sentirse así por Will. La lucha era real. Hattie trató de alejar el sentimiento, de calmar su confusión, pero era demasiado fuerte para luchar.


      En otro momento y lugar, podría haber llamado amor a esta atracción, pero aquí y en las circunstancias actuales no podía encontrar la palabra adecuada. Su cuerpo estaba enviando señales que nunca antes había conocido. La asustó y la emocionó a la vez.


      "¿Eres buen marinero?" tartamudeó.


      Miró el pan y el queso que tenía en la mano.


      "No particularmente", respondió.


      Dio un mordisco al sándwich y se sentó a masticarlo lentamente. Por primera vez desde que conoció a Will, Hattie sintió que él no estaba del todo cómodo. El hombre de mundo seguro de sí mismo ahora revelaba un lado vulnerable. Ella se dio cuenta de que no le gustó.


      Hattie miró alrededor del camarote, aliviada cuando vio un cubo en la esquina pegado a la pared por un pequeño gancho.


      "Entonces, ¿lo que estás diciendo es que es posible que necesitemos eso en algún momento esta noche?" ella dijo.


      Will, pensativo, asintió y recuperó el cubo. Lo dejó en el suelo junto al escritorio.


      Hubo un golpe en la puerta y cuando Will abrió, el primer oficial entró. Se quitó la gorra para Hattie.


      El capitán dice que le diga que se quede en su camarote hasta que le envíe el mensaje de que es seguro salir. Hay un gran edificio de oleaje y es probable que nos veamos un poco sacudidos”, dijo.


      El corazón de Hattie se hundió. Sería la máxima ironía para ella morir en el mar de camino a casa en Inglaterra.


      El primer oficial leyó su mente y le dio una sonrisa tranquilizadora.


      “Nada de qué preocuparse señorita, los navegantes recorremos estas aguas todo el año. Con el barco arrojado, parte de la carga puede soltarse de las cuerdas. No estará segura en cubierta. El resto de la tripulación y yo nos refugiaremos pronto para capear la tormenta. Mañana por la mañana debería haber pasado y estaremos subiendo por la costa de Portugal. Deberíamos llegar a Inglaterra diez días después de eso. Estoy seguro de que su Sr. Saunders lo mantendrá a salvo ".


      Will cerró la puerta nuevamente después de que el primer oficial se fue. Se puso de pie e inspeccionó el camarote antes de comenzar a tomar cosas de la parte superior del escritorio y ponerlas en su baúl. Hattie miró en silencio.


      Cuando finalmente completó la tarea de asegurar el lugar, Hattie le ofreció un poco más de queso y manzana en rodajas, pero Will les indicó que no quería.


      "Puede que no sea una buena idea para mí tener demasiada comida en mi sistema cuando llegue la tormenta".


      Hattie empacó apresuradamente el resto de la comida y guardó el plato y el cuchillo en uno de los cajones del escritorio. Will se retiró a su cama improvisada en el suelo y se acostó.


      “Cuando dije que no era un buen marinero, lo que quise decir fue que me mareo un poco cuando el barco sube y baja por las olas. Es una tontería que un hombre adulto sufra de esa manera, pero ahí lo tienes”, dijo.


      El barco dio una sacudida repentina y violenta, arrojando a Hattie de vuelta a la cama. Antes de que pudiera volver a sentarse, una segunda ola golpeó el barco y la obligó a bajar de nuevo.


      Cuando el barco finalmente se enderezó en la parte baja de la siguiente ola, se dio la vuelta y puso la cabeza sobre el costado de la cama para ver cómo estaba Will.


      Estaba enrollado en una bola en la esquina, sus manos estaban agarradas con fuerza a su baúl de viaje. Murmuró una palabra que habría hecho que su madre se pusiera roja de vergüenza.


      El suelo era un lugar peligroso para Will en el mejor de los casos. Ahora que el barco comenzaba a subir y bajar por las olas gigantes, el suelo se estaba convirtiendo rápidamente en una trampa mortal.


      “Por favor, tienes que subir a la cama. Si te quedas en el piso te lastimarás o algo peor”, suplicó.


      No era tonto. Will se puso de pie, agarró sus mantas y estaba a mitad de camino de la cama cuando el barco fue golpeado por otra ola y lo arrojó al suelo. La cabeza de Will y el suelo de madera dura hicieron un contacto repugnante.


      "¡Merde!" gritó.


      Hattie se puso de rodillas y puso una pierna sobre el costado de la cama, pero Will la detuvo.


      “No, quédate donde estás. Lo último que necesitamos es que los dos vayamos rebotando contra las paredes y el suelo del camarote. Iré a ti ".


      Poniéndose de pie por segunda vez, se lanzó a la cama, aterrizando de manera poco elegante junto a Hattie con un fuerte "Uff".


      Ella examinó su rostro y su cabeza en busca de signos de sangre, aliviada cuando quedó claro que Will no se había abierto la cabeza.


      "Cuando te has caído de un caballo tantas veces como yo, te das cuenta de que tu cabeza es mucho más dura de lo que crees", dijo.


      Hattie cruzó la cama y se sentó con la espalda apoyada contra la pared. Sus pies estaban duros contra la pared lateral de la cama. Will hizo lo mismo.


      Mientras el barco continuaba cabeceando y rodando, se sentía como si estuvieran montando un carruaje fuera de control. El estómago de Hattie rezaba por un juego de riendas con las que tirar de los caballos inexistentes.


      "Si esto es un indicio de la noche que se avecina, algo me dice que no vamos a dormir", dijo Will con cansancio.


      Ella lo miró a la cara y vio que había cerrado los ojos. Las pestañas oscuras besaban la piel sobre sus mejillas, pero su rostro estaba pálido. La lástima reemplazó gran parte del miedo que sentía actualmente. Con la probabilidad de que la tormenta continuara sin cesar durante horas, Will se enfrentaba a una noche tortuosa.


      "Si es demasiado difícil sentarse, te sugiero que te acuestes", dijo.


      "Sí", respondió finalmente. La debilidad de su voz da una clara indicación de la creciente profundidad de su malestar.


      Con su cuerpo grande y masculino completamente estirado sobre la cama, Hattie se quedó con pocas opciones. Ella se acostó de costado, con la espalda mirando hacia su pecho.


      “Tu cama es bonita y suave. El acolchado es mucho mejor que el mío”, observó Will.


      "Cierra los ojos y, con suerte, eso te ayudará a evitar que la cabeza dé vueltas", respondió.


      La fuerza total de la tormenta golpeó el barco poco tiempo después. Con ella vino una lluvia torrencial. La puerta de la cabina se sacudió cuando el viento temible desafió su agarre en el marco de la puerta. Afortunadamente, se mantuvo firme. El cubo en el suelo no tuvo tanta suerte.


      Durante mucho tiempo, Hattie permaneció despierta, mirando el cubo deslizarse hacia adelante y hacia atrás por el suelo de la puerta a la cama y viceversa. Cuando el barco encontró un conjunto de olas más grandes, el cubo fue empujado hacia atrás con fuerza contra el costado de la cama.


      Ella se agachó y rápidamente lo agarró. Con el cubo ahora en la mano, había resuelto un problema. La siguiente pregunta era qué hacer con el balde. Aferrarse a él durante el resto de la noche no era una opción.


      Había un gancho con una cuerda en la pared de enfrente, cerca de la puerta. Debía estar a no más de dos metros. Decidió arriesgarse.


      Deslizó una pierna por el costado de la cama y se sentó lentamente. Volviéndose, miró a Will. Estaba profundamente dormido, un suave ronquido salía de sus labios.


      Realmente era un hermoso ejemplar de hombre. Sus dedos ansiaban tocar su cabello. Mientras dormía, se había despeinado y ahora tenía un rizo suelto en el borde de su flequillo.


      Su mirada cayó a sus labios. Labios que sabía que eran suaves y cálidos. Labios que su corazón deseaba poseer para siempre.


      "Oh, si tan solo tú no fueras quién eres y yo no fuera quien soy", susurró.


      Volvió a la tarea que tenía entre manos. Solo había unos pocos pasos hasta donde se clavó en la pared el gancho que sujetaba el cubo con seguridad.


      Después de un breve período de estar sentada y contar, comenzó a percibir los patrones de las olas. Veinte cuentas para que el barco se incline a estribor, diez segundos de quietud, luego otra cuenta de veinte para que el barco se incline completamente a babor.


      Cuando el barco comenzó a inclinarse a estribor, Hattie se puso de pie y, con el cubo en la mano, se apresuró a subir al gancho. Según sus cálculos, tenía quince cuentas para asegurar el cubo antes de que tuviera que estar lista para regresar.


      Dedos nerviosos levantaron el cubo sobre el gancho y enrollaron el mango de la cuerda dando vueltas y vueltas, asegurándolo firmemente en su lugar.


      Se dio la vuelta justo cuando el barco la hizo retroceder tambaleándose hacia la cama. Llegó a la cama y se arrojó por el lado elevado. Ella lo había hecho. La satisfacción de haber logrado su objetivo, la hizo sonreír.


      “Bien hecho,” dijo Will de garganta ronca.


      "Pensé que estabas dormido", respondió.


      "Lo estaba, pero tan pronto como te fuiste de mi lado, me desperté".


      Will tiró las mantas sobre ellos y luego envolvió un fuerte brazo alrededor de su cintura.


      "No intentes salir de la cama de nuevo a menos que sea absolutamente necesario, el lugar más seguro para los dos es aquí. Deberías intentar dormir un poco”, dijo.


      Estaban en medio de una feroz tormenta en el Atlántico Norte, en un barco que subía y bajaba por enormes olas. Pero, con Will a su lado en la cama, Hattie se sintió segura por primera vez en mucho tiempo.


      Cuando el sueño finalmente se la llevó, se deslizó en un largo y cálido sueño de un hombre que siempre la abrazaba con fuerza durante las peores tormentas de la vida.


      Cuando llegó la mañana, la tormenta casi había desaparecido. La lluvia todavía azotaba las cubiertas. Después de una rápida vista por la puerta, Hattie decidió que no tenía mucho sentido aventurarse afuera y volvió a meterse en la cama.
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        * * *

      


      Era tarde en la mañana cuando la cubierta estaba lo suficientemente segura para aventurarse a salir. La tripulación pasó la mayor parte de la mañana revisando las cuerdas y reparando el barco. Varias cajas de carga se habían caído por la borda durante la noche y se perdieron en el mar. A pesar de los esfuerzos de Hattie por despertarlo, no pudo despertar a Will.


      "Sueño de los justos", murmuró.


      Solo alguien con la conciencia tranquila podría dormir tan profundamente. Finalmente aceptó la derrota, se puso el abrigo de Will y fue en busca de sustento.


      La tripulación de cabina del barco, que estaba formada por el cocinero y un joven de unos catorce años, permaneció en silencio en un extremo de la mesa de la cocina mientras Hattie desayunaba. El cocinero, que vestía un delantal que había visto días más limpios, carraspeó bruscamente.


      "¿La joven señorita querría algo más?" preguntó.


      Hattie levantó la vista de su contemplación de su huevo duro. Tanto el cocinero como el grumete se pusieron de pie. Era como ver un par de palomas bailarinas. Cuando uno se movía a su izquierda, el otro lo seguía.


      "Sí por favor. Mi prometido todavía está en la cama. Tuvo una noche terrible. ¿Podrías prepararle un poco de desayuno para que pueda llevarlo a nuestro camarote?


      Mientras Hattie esperaba a que Will cocinara el desayuno, se sentó en la terraza. Cerca de la cabina del capitán encontró un pequeño banco sólido que estaba mayormente protegido del viento.


      Había salido el sol y las nubes de tormenta de la noche anterior se habían ido. El contraste de la noche tormentosa con la mañana del cielo azul fue asombroso. Aparte de las miradas cansadas en los rostros de la tripulación, y varias velas hechas jirones que soplaban con la brisa del mar, había pocas pruebas de que el barco hubiera atravesado una noche tumultuosa.


      "Buenos días."


      Se volvió para ver a Will de pie bajo el sol, con una manta envuelta alrededor de sus hombros. Su cabello estaba revuelto por haber dormido tan profundamente. Se animó al ver que el color natural había vuelto a su rostro.


      “Te ves mucho mejor que anoche. El cocinero te está preparando el desayuno”, respondió.


      Miró la manta que cubría el cálido cuerpo masculino contra el que había dormido la noche anterior y de repente se dio cuenta de por qué la estaba usando.


      "Oh, lo siento mucho, me olvidé de decirte que había tomado tu abrigo", dijo.


      Llegó el grumete con dos tazas de café. El rostro de Will se iluminó.


      "Café, el elixir de los dioses".


      Hattie se rio. "Pensé que la ambrosía era el elixir de los dioses".


      Will negó con la cabeza. “No en mi mundo. Mi cerebro no funciona hasta que tomo un café fuerte por la mañana ".


      El grumete se apresuró a decirle al cocinero que el caballero pasajero estaba despierto y listo para desayunar.


      Will tomó un sorbo de café y observó cómo el chico desaparecía dentro de la cocina.


      "No deberías estar aquí sola. Recuerda lo que dijo el capitán sobre no conocer muy bien a su tripulación”.


      Hattie estaba a punto de explicarle a Will que solía caminar sola por las peligrosas calles de Londres, pero decidió no hacerlo. Los recuerdos de estar despierta en las primeras horas de la mañana mientras Will dormía a su lado todavía calentaban su corazón.


      "Lo siento. Lo olvidé. El capitán ha estado en cubierta la mayor parte del tiempo que he estado aquí y no me he alejado de esta zona. No lo volveré a hacer ", respondió.


      La verdad era que estaba tan acostumbrada a estar en las violentas e inseguras calles de la parroquia de St Giles que se había vuelto un tanto indiferente a todos los signos de peligro, excepto a los más obvios. Después de la cuarta vez que la habían abordado y robado en la calle en los primeros días de su misión, dejó de molestarse en decírselo a sus padres. El riesgo vino con el hecho de dar ayuda a los pobres.


      “Solo quiero asegurarme de que llegues a casa a salvo con tu tío. No pretendo ser autoritario. Si podemos estar de acuerdo en que no te aventuras a salir de la cabina sin mí, estaré contento ".


      Hattie estuvo de acuerdo. Durante lo que era solo una cuestión de días, estuvo dispuesta a ceder a tantas de las demandas de Will como creyera necesarias. Se dijo a sí misma que era simplemente para asegurarse de que ambos disfrutaran de un viaje cordial y agradable a casa. Sin embargo, su corazón estaba comenzando a latir con el sonido de un tambor diferente.


      Con tazas de café en la mano, siguieron al grumete hasta la cocina.
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      Esa noche Will intentó dormir en el suelo de su camarote por segunda vez, pero en las primeras horas, Hattie sintió que se deslizaba a su lado. Él envolvió su brazo alrededor de ella en un agarre ahora familiar y por los suaves ronquidos que pronto surgieron de él, supo que se había quedado dormido.


      Hattie yacía despierta en la noche. La luna que brillaba a través de la ventana de la cabina bañaba la habitación con una suave luz azul perla.


      Finalmente, levantó el brazo de Will que la rodeaba y se deslizó fuera de la cama. Se puso el abrigo, se acercó al banco junto a la ventana y se sentó.


      En la cama, Will rodó sobre su otro lado y siguió durmiendo.


      Ella sonrió mientras lo veía dormir. Era un magnífico espécimen de hombre. Cada vez que la rodeaba con sus brazos, ella sentía mariposas revolotear en su estómago. La mujer que finalmente se casara con él tendría un marido maravilloso.


      Pero Will Saunders no era para ella. Nació y se crio para la vida de la alta sociedad. Un mundo de riqueza, fiestas fabulosas y gente egocéntrica. Ese era el mundo que había dejado atrás. Su vida ahora tenía un propósito. Su trabajo con los pobres traía esperanza a personas que de otra manera no tenían nada.


      Will, a pesar de toda su amabilidad, nunca lo entendería.


      Cuando regresaran a Inglaterra, tomarían caminos separados. Con el tiempo la olvidaría. Sin embargo, sabía que nunca lo olvidaría. Nunca olvides al primer hombre que tuvo tu corazón.


      Se volvió y miró a la luna. Estaba cerca de la luna llena. La luz de la luna brillaba sobre los casquetes blancos de las olas. Parecían pequeñas linternas blancas que bailaban arriba y abajo en una sacudida interminable.


      "¿No puedes dormir?"


      Will se había levantado silenciosamente de la cama y ahora se sentó a su lado.


      "Sólo estoy pensando", respondió ella.


      "¿En qué?"


      El recuerdo de estar parado en la pasarela del Blade of Orion se deslizó en su mente. La emoción que sintió antes de dar el salto a una nueva vida, se agitó una vez más.


      Entonces fuiste valiente. ¿Por qué no ahora?


      Ella se rio suavemente y sintiendo que sus mejillas se sonrojaban, se dio la vuelta. Will extendió la mano y, tocándole la cara, le devolvió la mirada.


      "¿En qué, Hattie?"


      Su mirada se posó en sus labios. Aquellos labios suaves y cálidos que la habían cautivado cuando Will la besó ese primer día en la plaza del pueblo.


      "En cómo sería ser tu amante".


      Ella contuvo la respiración. Su mirada permaneció fija en sus labios. Ella había sido lo suficientemente audaz para decir las palabras, pero no poseía la fuerza para mirarlo a los ojos.


      Will tomó su mano, se la llevó a los labios y la besó suavemente.


      “¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? Me refiero a lo que implicaría ser mi amante ".


      Hattie infló las mejillas. Se había aferrado a la débil esperanza de que este era un secreto que nunca se vería obligada a revelarle. Pero si quería llevar su relación al lugar que deseaba, tendría que ser honesta con Will en lo que respecta al sexo.


      Hattie se levantó del banco e inclinándose colocó un tentativo beso en los labios de Will. Nunca antes había tomado la iniciativa en un encuentro sexual con un hombre, pero su corazón le pedía que se arriesgara. Lo peor que podía hacer era decir que no.


      "Sí, entiendo. Will, no soy virgen ".


      Él le devolvió el beso.


      "Supongo que el reverendo decidió que tenía derecho a libertades siendo tu prometido y las tomó antes de que se fueran de Londres".


      Ella asintió.


      Le habían hecho creer que hacer el amor era algo hermoso entre un hombre y una mujer. Había visto los besos y susurros compartidos entre Edgar y Miranda en los meses posteriores a su matrimonio. Cómo se iluminaban los ojos de Miranda cada vez que Edgar la tocaba.


      Las niñas en los bailes de sociedad le habían contado maravillosas historias de secretos compartidos por sus hermanas casadas mayores sobre la alegría del lecho matrimonial. De maridos lujuriosos y momentos de placer sexual embriagador.


      Cuando Peter llegó a su habitación la primera noche, había esperado que fuera un encuentro mágico. En cambio, había sido doloroso y degradante. Cuando lloró, Peter le había ordenado que se quedara quieta y en silencio.


      Sus repetidas visitas habían sido igualmente horribles. Ella se había sometido a él, pero él todavía había usado la fuerza física para doblegarla a su voluntad sexual.


      “Sé que sería diferente contigo. Sería amable ".


      Will le pasó una mano por la mejilla y le tomó la cara entre las manos. Tiró de Hattie hacia él y tomó sus labios con los suyos.


      Labios tiernos y amorosos tocaron los de ella. Era todo lo que una joven soñaba en un hombre.


      Su colonia era una embriagadora mezcla de especias y tonos amaderados masculinos. Ella se deleitó con su acogedor aroma.


      Cuando Will le atravesó el cabello con los dedos, sintió que el calor le recorría la espalda. Su lengua se deslizó en su boca. Él jugó y la tentó a responder. Ella le devolvió el beso con movimientos lentos y receptivos de su lengua.


      Will se levantó del banco y atrajo a Hattie firmemente contra él. Sintió la dureza de su virilidad contra el costado de su cadera. Envalentonada por el efecto que estaba teniendo en él, se agachó y frotó la parte exterior de la tapeta de sus pantalones.


      Will gimió de agradecimiento.


      Profundizó el beso y ella estaba con él. Esta era la pasión y la conexión que tanto había deseado con un hombre. Dos almas conectadas y compartiendo la tranquilidad de la noche juntas.


      Se apartó del beso y sus miradas se encontraron.


      “¿Estás segura de que quieres esto? Lo entenderé si tuviste un momento de temeridad y ahora lo estás pensando mejor ".


      No había ninguna duda en su mente. Sabía exactamente lo que quería, e involucró a Will explorando cada centímetro de su cuerpo con sus manos y sus labios.


      "Si. Estoy segura."


      Ella contuvo el suspiro en su aliento. Habría sido una noche muy incómoda para él si ella hubiera cambiado de opinión.


      Will la besó una vez más. Sus manos la sujetaron por la cintura, mientras ella se agarraba a sus fuertes y musculosos brazos. En el pequeño camarote, sus cuerpos calientes comenzaron a calentar el pequeño espacio.


      Aunque habían estado durmiendo con sus ropas, Will no estaba usando su chaqueta ni su corbata y debajo del abrigo de Will, Hattie estaba vestida solo con su bata y una camisa de algodón ligero debajo. Sacó los brazos del abrigo y lo dejó en el banco.


      Will hizo un breve trabajo con los botones del vestido de Hattie, antes de deslizarlo por su cabeza y colocarlo sobre la silla cercana. Cuando alcanzó las cintas en la parte delantera de su camisola, ella apartó suavemente sus ansiosos dedos de una palmada.


      "Déjame", dijo.


      Ella vio cómo sus ojos se agrandaban mientras ella desataba el lazo lentamente, burlonamente y dejaba caer la parte superior de su camisola. Sus pezones se fruncieron al sentir el beso del aire helado de la noche.


      Nunca antes había estado desnuda frente a un hombre. Sus anteriores encuentros en la oscuridad con Peter se habían llevado a cabo con ella vestida con un camisón de cuello a tobillo. Se sentía lasciva y deseable.


      "Quítate la camisa", ordenó.


      Tenía la intención de ser una compañera lo más igualitaria posible en este compromiso sexual. No habría nadie acostado en silencio en la cama rezando para que el encuentro terminara. Su tiempo con Will era limitado, por lo que iba a disfrutar cada minuto que pudiera.


      Will hizo una reverencia en señal de aquiescencia. "Como desee mi amante", dijo.


      Al ver su pecho empolvado de pelo, ella extendió la mano y lo tocó. Ella rio.


      "¿Qué?" preguntó, colocando su mano sobre la de ella.


      Vio la picardía bailando en el gris profundo de sus ojos mientras la luna se reflejaba en ellos. Travesura y la promesa de mucho más. Su corazón se disparó mientras sus fantasías despegaban.


      “Cuando te vi por primera vez después de que me sacaste del puerto y no tenías camisa, me quedé sin palabras. Nunca había visto a un hombre tan hermoso. Cuando te pusiste la camisa y tu cuerpo mojado hizo que la humedad de tu camisa de lino se te pegara, lo único que quería hacer era tocarte”, respondió.


      En ese momento pensó que el efecto que Will había tenido en ella era porque acababa de tener una experiencia cercana a la muerte. Ahora de pie una vez más frente a él y su cuerpo semidesnudo, sabía que era otra cosa.


      Sus palabras de agradecimiento fueron recompensadas con un apasionado beso de Will. Él tomó su rostro entre sus manos y sus lenguas comenzaron una danza lenta una vez más.


      Hattie dejó que sus manos se desplazaran hasta la tapeta de los pantalones de Will y comenzó a trabajar en los botones.


      La Hattie de hace un mes habría temblado con su trabajo, pero aquí con Will sus manos estaban firmes. Estaba segura de su necesidad por este hombre.


      Cuando se quitó los pantalones y los arrojó sobre la silla cercana, se le secó la boca. A la luz de la luna ella lo contempló. Estaba magnífico. Cada centímetro de él.


      Sus hombros eran como los de una estatua griega, anchos y musculosos. A medida que su mirada descendía, vio más de lo que había visto antes en una escultura.


      Puede que sea un caballero inglés, pero debajo de ese barniz ardía un poder que ella deseaba liberar.


      “Antes de continuar, ¿puedo señalar algo? Este encuentro es muy unilateral en la actualidad. Estoy desnudo mientras tú todavía estás medio vestida”, dijo.


      Hattie alcanzó los tirantes de su camisola y la deslizó lentamente hacia abajo, liberando sus pechos completamente a su vista. Su virilidad se contrajo y se puso completamente firme. El corazón le latía con fuerza en el pecho. Así era como había imaginado el momento de la verdad entre un hombre y una mujer. Pasión y deseo mutuos.


      Envalentonada por su respuesta, se bajó la camisola hasta las caderas y se la quitó.


      La besó una vez más y susurró. "Túmbate en la cama."


      Ella hizo lo que le pidió. Cuando Will se arrodilló entre sus piernas y colocó besos de mariposa en el interior de su rodilla, se estremeció. Le separó las piernas con suavidad mientras le dejaba un rastro abrasador de besos por el interior de su pierna.


      Cuando alcanzó la mata de pelo a la entrada de su feminidad, frunció los labios y sopló aire fresco sobre su clítoris. Cuando ella se estremeció por segunda vez, él se rio entre dientes con complicidad.


      “Cierra los ojos y entrégate a mí”, dijo.


      En el instante en que su lengua la tocó, sus caderas se movieron. Él deslizó sus manos debajo de sus caderas sosteniéndolas hacia arriba, abriéndola más completamente a sus atenciones.


      "Dulce ..." fue todo lo que pudo manejar.


      La tortura que trajo a su cuerpo hizo que Hattie agarrara la ropa de cama en puños. Cuando Will deslizó un pulgar dentro de su calor húmedo, los ojos de Hattie se abrieron de golpe.


      Mirando hacia el techo de madera de la cabaña, se rindió al placer cada vez mayor que Will le infligía. La tensión aumentó cada vez más en su cuerpo. Era un maestro en la adoración sexual del cuerpo de una mujer.


      Luchó por recuperar el control de su mente, esto no debería ser solo sobre ella.


      "¿Qué hay de ti?", balbuceó.


      Desde entre sus piernas, lo escuchó murmurar. "Todo a su tiempo."


      Su lengua reanudó su malvada esclavitud en su calor. Movimientos largos y hábiles trabajaron alrededor y sobre su sensible capullo. Cuando el primer latido del orgasmo la golpeó, soltó sus piernas y se elevó rápidamente sobre su cuerpo.


      Con un fuerte y profundo empujón, él le llenó el centro, luego se retiró y volvió a empujar a casa. Hattie apenas tuvo tiempo de registrar el cambio en su compromiso sexual antes de que su mundo se derrumbara en un clímax demoledor.


      Will ahuecó su mano detrás de su cabeza y se acercó a ella, capturando su boca. Su lengua se hundió profundamente entre sus labios mientras ella cedía la boca. Continuó montándola en un ritmo cada vez mayor de empuje y retirada. Su orgasmo se prolongó en oleadas.


      “Así será siempre”, gruñó.


      Él ralentizó sus caricias, pero incluso por su limitada experiencia sexual, ella sabía que Will no había alcanzado su clímax. Retirándose de su cuerpo, se sentó en cuclillas y la miró fijamente. Ella se puso de rodillas y se acercó a él.


      "Dime cómo me quieres, cómo puedo darte placer", ronroneó.


      Ella dejó un rastro de besos calientes a través de su pecho húmedo y sudoroso. El embriagador sabor del macho la despertaba una vez más para dar voluntariamente todo lo que pudiera exigir.


      “De rodillas, de cara a la pared”, respondió.


      Tan pronto como hizo lo que le indicaron, Will se acercó a ella. Envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo, tomando sus dos pezones en sus manos. Los apretó suavemente, haciendo rodar los apretados cogollos entre las yemas de los dedos. Cuando ella gimió, un gemido escapó de sus labios.


      Suavemente le separó las piernas y hundió dos dedos profundamente en su calor. Su cuerpo todavía palpitaba de placer por el clímax, pero él hizo surgir su necesidad sexual una vez más con sus hábiles caricias de su capullo.


      "Will", dijo, las palabras una súplica para que la liberara de la tortura.


      Retiró los dedos y su cuerpo dio la bienvenida a su virilidad una vez más. Con las manos apretadas con fuerza sobre sus caderas, la tomó por detrás. La posición permitió una penetración más profunda que antes, el sonido de sus pieles golpeándose entre sí resonó en la tranquilidad de la cabina.


      “Quiero que vengas por segunda vez. No terminaré hasta que tú lo hagas” murmuró en su oído.


      Incluso si hubiera sido capaz, Hattie no podría rechazarlo. Will aumentó el ritmo de sus golpes, sabía exactamente cómo aumentar la urgente necesidad dentro de ella.


      Una y otra vez saqueó su cuerpo hasta que ella se rompió en un llanto desesperado.


      Cuánto tiempo después de ese momento tardó Will en correrse, no estaba segura. Ya no tenía el control de su cuerpo. La poseyó por completo.


      Toda su existencia consistía en el sonido de sus gemidos y los profundos latidos de su polla dentro de su todavía palpitante pasaje.


      Lo único que pensó cuando finalmente llegó fue en estar agradecida de que las habitaciones de la tripulación estuvieran al otro lado del barco. Su rugido habría enorgullecido a un león.


      Se desplomaron sobre la cama en una pila caliente, con los brazos y las piernas enredados.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Will se despertó varias horas después. Él y Hattie todavía estaban enredados. En algún momento de la noche, había logrado arrojar unas mantas sobre sus cuerpos desnudos. Hattie estaba caliente. Su respiración suave le dijo que estaba durmiendo ligeramente.


      Se inclinó y depositó un tierno beso en la base de su cuello. Ella se movió.


      "Hola", murmuró.


      Hattie se dio la vuelta y se sentó. Las mantas cayeron, dejando al descubierto sus pechos. Su mirada fue atraída hacia sus picos rosas. En el aire frío, rápidamente se convirtieron en pequeños cogollos duros. Will sintió que su polla se contraía. La quería de nuevo.


      La atrajo hacia él y la besó. Ella le respondió con naturalidad, devolviéndole el beso con igual ternura y hambre.


      Cuando finalmente rompieron el beso, vio los signos de una ligera hinchazón en su labio inferior. En el calor de su apasionado amor antes, él le había mordido el labio.


      No seas un pícaro.


      Ya habían hecho el amor esta noche, solo un hombre egoísta le pediría a una mujer sin experiencia que lo llevara dentro de ella una vez más tan rápido. Esperaría a que Hattie viniera a él cuando deseara su cuerpo una vez más. Volvió a levantar la manta y la envolvió con ella.


      "No quieres darte un resfriado, mi amor".


      Hattie extendió la mano y le tocó el pecho. Sus dedos acariciaron el fino cabello negro de la parte superior del torso.


      "¿Que son esos?" ella preguntó.


      Sabía que la pregunta sobre sus tatuajes eventualmente llegaría. Los tatuajes no eran algo que las mujeres jóvenes solteras probablemente hubieran visto o conocido. Sin embargo, eran comunes entre los hombres de la clase social alta en Inglaterra.


      En Francia, solo los malvados audaces o los que viven al margen de la ley se veían tentados a marcar sus cuerpos con tinta. Yvette se indignó cuando Will le mostró el tatuaje en su hombro derecho, pensando que de alguna manera la habían engañado para que se casara con un criminal.


      El tatuaje en su hombro derecho era de un caballo encabritado con una corona sobre su cabeza, de pie sobre un grupo de tres estrellas de cuatro puntas. Observó los dedos de Hattie mientras trazaba el contorno de las marcas del tatuaje.


      “El escudo de armas de Strathmore. Lo tengo en memoria de mi abuelo por parte de mi madre. Habría conseguido uno para la familia de mi padre, pero al ser francés, mi padre me amenazó con repudiarme si me atrevía a poner el escudo de armas de su familia con tinta en mi cuerpo”, dijo.


      Tocó el pequeño tatuaje de una rosa negra en su otro hombro.


      "¿Y éste?" ella dijo.


      Will se aclaró la garganta. No había mencionado su estado civil hasta ahora, lo que le permitió a Hattie asumir que nunca se había casado. Informar a la gente de que era viudo tendía a dar lugar a conversaciones incómodas. Con Hattie, era algo que ya no podía ocultar.


      “Esto es para mi esposa. Yvette. Ella murió."


      Hattie retiró la mano. Fue a alejarse, pero Will la detuvo. Yvette era parte de él y Hattie necesitaba entenderlo.


      Ella sería su esposa por el resto de su vida, pero tendría que aceptar el hecho de que Yvette había tenido su corazón primero.


      "¿Qué le ocurrió a ella?"


      Había practicado la mentira de la muerte de Yvette durante tanto tiempo, que a veces casi olvidaba la verdad.


      "Ella se enfermó y los médicos no pudieron salvarla", respondió.


      La mentira era mejor que tratar de explicar cómo una operación en las calles fuera del Gran Arsenal en París había salido terriblemente mal, resultando en la muerte de cuatro agentes británicos y dos partidarios monárquicos franceses. Nadie en la sociedad educada necesitaba escuchar cómo Yvette había sido apuñalada por un asesino y había quedado muerta en la orilla del río Sena.


      "Lo siento mucho."


      "Gracias."


      Se trasladó al respaldo de la cama y se sentó contra la pared. Le tendió la mano a Hattie, sonriendo mientras ella se acercaba a él. Ella se recostó en sus brazos y apoyó la cabeza contra su pecho.


      Habría tiempo suficiente en el futuro para hablar de su pasado. Para revelar lentamente la verdad de la vida que una vez había llevado.


      Se sentaron juntos en silencio y miraron por la ventana mientras los primeros rayos del sol de la mañana anunciaban el amanecer.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Quince

          

        

      

    


    
      Como todas las cosas buenas, Hattie sabía que su tiempo con Will llegaría a su fin. Ella se había concedido a sí misma esta indulgencia. Su aventura había sido todo lo que ella había esperado que fuera, y mucho más. Will era un amante apasionado, tierno y generoso. Le había mostrado placeres más allá de su imaginación.


      Ahora sabía lo que una mujer podía experimentar con un hombre. Si el amor llegaba alguna vez a su camino, solo cedería su corazón a otro que pudiera hacerla sentir como Will lo había hecho.


      Estaban cerca del final de su largo viaje a casa. El Canis Major avanzaba lentamente por el Canal de la Mancha. Frente al puerto, la costa inglesa estaba ahora claramente a la vista. Si todo iba según lo planeado, atracarían en Londres temprano a la mañana siguiente.


      Esta noche sería su última noche juntos. Un último día de vivir su fantasía de ser la mujer de Will.


      Una vez que atracaran, volvería a su antigua vida. Volviendo a ayudar a las personas que la necesitaban tan desesperadamente. Había tratado de dejar los pensamientos sobre sus amigos en el fondo de su mente, sabiendo que no había nada que pudiera hacer hasta llegar a Londres. Ahora que el barco se acercaba a la desembocadura del río Támesis, empezó a preguntarse qué encontraría a su regreso.


      "¿Recopilación de lana de nuevo?" susurró Will.


      Ella se despertó de sus cavilaciones. Ella y Will estaban acostados en la cama, desnudos en los brazos del otro. Una larga tarde de hacer el amor estaba llegando a su fin.


      “Solo estoy pensando en lo que pasará una vez que regresemos a Londres”, respondió.


      Cuando Will le dio un cálido beso en la nuca, Hattie se estremeció. El aire a bordo del barco se había ido enfriando poco a poco a medida que avanzaban hacia el norte.


      Se bajó de la cama, de repente necesitando poner distancia física entre ellos. Recogió su ropa y comenzó a vestirse. Trató de ignorar el bufido de decepción que vino de Will cuando lo dejó. Will se bajó de la cama y comenzó a vestirse.


      “Esperaba que pudiéramos discutir ese asunto hoy, aunque fácilmente podríamos habernos quedado en la cama para hacerlo”, dijo Will.


      Hattie trabajó en atar las cintas en la parte delantera de su vestido mientras una sensación de presagio se apoderaba lentamente. Cuando Will se acercó a ella y la tomó de las manos, ella luchó por encontrar su mirada.


      No digas las palabras.


      “Debería ser un asunto bastante simple convencer a tu tío de la necesidad de casarnos. Una vez que hayamos obtenido su permiso, viajaremos a la casa de mis padres y les informaremos de nuestras felices noticias. Ten la seguridad de que mi familia te amará. Mis hermanas estarán encantadas con mi elección de nueva novia. Estoy seguro de que pronto te harás amiga de Eve y Caroline. Francis será como un cachorro de pelo blanco, ansioso por cumplir tus órdenes ".


      Su corazón se hundió. ¿Qué diría Will cuando descubriera su engaño? Que su tío Félix no estaba en Londres. No solo no estaba en Londres, ni siquiera estaba en Inglaterra.


      "No creo que debamos apresurarnos en algo todavía", respondió.


      Will gruñó. “Creo que el tiempo es esencial. Tú y yo hemos estado compartiendo cama durante la mayor parte de dos semanas. He perdido la cuenta de las veces que te has entregado a mí. Puede que ya estés embarazada ".


      Sus palabras la detuvieron. No había considerado el riesgo de embarazo. Seguramente tardaba más de dos semanas en quedar embarazada. La esposa de su hermano no había quedado embarazada en seis años de matrimonio.


      "No me siento embarazada. Seguramente lo sabría si lo fuera. Entonces, como dije, podemos esperar”, respondió.


      La expresión del rostro de Will le dijo que no estaba contento con la dirección en la que se dirigía la conversación. Había mencionado el matrimonio; y en lugar de abrazarlo y aceptar su propuesta, se alejaba de su oferta y buscaba tiempo.


      Hattie recogió el abrigo de Will, decidiendo que un turno en la cubierta podría ser lo más sabio que podía hacer en este momento.


      "¿A dónde vas? No hemos terminado”, dijo.


      Ella enderezó la espalda y lo miró a los ojos. Si ella no se mantenía firme, la haría cumplir sus órdenes. Se puso el abrigo y se dirigió a la puerta.


      Will extendió la mano y la tomó del brazo mientras ella abría la puerta de la cabina.


      "Quédate. Necesitamos resolver esto. No entiendo por qué dices que debemos esperar. Es casi como si estuvieras diciendo que no ".


      "Déjame ir. Y te digo que no. No me casaré contigo Will”, respondió ella.


      Salió a la terraza. Will la siguió rápidamente.


      "¡No! ¿Qué significa no?”


      Hattie se cubrió con el abrigo y siguió caminando. Will la alcanzó y la agarró firmemente por el brazo. Sabía que no era su intención, pero su agarre fue más duro de lo necesario.


      "¡Ay! ¡Me estas lastimando! ¡Déjame ir!"


      Él suavizó su agarre, pero aún se aferró a su brazo. En sus ojos vio confusión y dolor.


      "Vuelve dentro del camarote", suplicó.


      El último lugar en el que quería estar era a solas con Will. Era un hombre que no estaba acostumbrado a que le dijeran que no, y por lo tanto haría todo lo posible para doblegarla a su voluntad.


      "Déjalo ir", gruñó ella.


      Su mirada se apartó de ella y se posó en algo por encima de su hombro. Hattie se volvió y vio a un buen número de la tripulación del Canis Major trabajando en cubierta. Todos habían detenido sus tareas y estaban observando el desarrollo de la discusión con gran interés.


      Los recuerdos de los comerciantes en el mercado de Gibraltar acudieron a su mente. Will había jugado con la multitud y se los había ganado. ¿Podría hacer ella lo mismo?


      Después de todo lo que había hecho por ella, Will no se merecía lo que estaba por venir. Pero ahora la había hecho retroceder hasta un rincón tan estrecho que Hattie no podía ver ninguna otra salida.


      Lo siento.


      “¡No puedes obligarme a casarme contigo! Sé que solo me quieres como dote. Eres cruel y egoísta”, gritó.


      Una mirada de horror apareció en el rostro de Will.


      "No hagas esto Hattie. Estos hombres no son simples poseedores de puestos de mercado”, suplicó.


      "No. No, no me quedaré en silencio por más tiempo. Cuando lleguemos a Londres, le diré a mi tío exactamente la clase de hombre que eres, bestia.”


      Todo movimiento en cubierta se detuvo. La tripulación estaba fascinada por el drama que se desarrollaba.


      Hattie se soltó del agarre de Will. Se tambaleó hacia la tripulación, haciendo todo lo posible por hacerse llorar. El primer oficial se acercó y la rodeó con un brazo reconfortante.


      "Está bien, señorita, no sufrirá ningún daño", dijo.


      Will, con las manos apretadas en puños apretados, se acercó. Su respiración era pesada y su postura rígida. El maestro de la ilusión estaba siendo derrotado en su propio juego y estaba lívido.


      “Caballeros, esta jovencita los está engañando. Ahora, si la dejan ir, ella y yo podemos regresar a nuestro camarote y resolver este asunto en privado”, dijo.


      Hattie se inclinó más cerca del primer oficial. Consiguió sollozar para darle un efecto adicional.


      "¿Señor Saunders?”


      Cuando Will se volvió, Hattie vio al capitán del barco. Le habían llamado la atención sobre lo que sucedía en cubierta.


      “Mi prometida y yo estamos teniendo un pequeño desacuerdo. Lamento que haya molestado a su tripulación y los haya sacado de su trabajo”, explicó Will.


      Will era un hombre inteligente y más que capaz de convencerse a sí mismo de cualquier situación. Hattie también sabía que le agradaba al capitán. Durante los últimos días, ella y Will habían pasado tiempo con el viejo lobo de mar que pronto se jubilaría. En varias ocasiones habían cenado en el camarote del capitán.


      Como Will había juzgado la situación en la ciudad, Hattie sabía que había mucho en juego. Tenía que estar a la altura de la ocasión.


      "¿Desacuerdo? Espera hasta que mi tío se entere de las cosas terribles que me has hecho. Le mostraré los moretones. Él te verá como la bestia malvada que eres, me salvará de ti ".


      Enterró su rostro en el hombro del primer oficial y gimió en voz alta.


      "¡Ayúdame, te lo ruego!"


      Otros dos miembros de la tripulación se reunieron a espaldas del primer oficial en una clara muestra de solidaridad.


      "Esto es una maldita farsa", dijo Will.


      Hattie sintió el cambio de humor. Will había jurado delante de una joven. La duda de lo caballeroso que era ahora estaría en la mente de la tripulación. Ella sintió la victoria.


      "Señor Saunders, puedo sugerirle que usted y yo nos retiremos a mi camarote. La señorita puede refugiarse en su camarote hasta que las cosas se calmen”, dijo el capitán.


      Hattie se aferró con fuerza al primer oficial. Su mirada de miedo, rápidamente reemplazada por esperanza ante las palabras del capitán.


      Will miró fijamente a Hattie durante un buen rato. Tenía la mandíbula rígida. Finalmente, soltó los dedos de sus puños apretados y retrocedió.


      "Puedo ver que no obtendré una audiencia justa aquí en cubierta".


      Will siguió al capitán hasta su camarote. El primer oficial escoltó a Hattie de regreso a su camarote.


      “¿Estará bien señorita? preguntó, abriendo la puerta.


      Se secó la cara y se secó las lágrimas fingidas. Ella esperaba que él no se diera cuenta del desorden que era la ropa de cama, evidencia de la ocupación de Will y ella esa tarde.


      "No lo sé. Todavía queda un día completo antes de que atraquemos en Londres. Quién sabe qué mentiras le dirá al capitán para ponerlo de su lado. Temo lo que hará el Sr. Saunders a continuación ".


      "¿Hay algo que los chicos y yo podamos hacer para ayudarte?"


      Hattie pensó por un momento. Regularmente había hecho tratos con los comerciantes del mercado de Covent Garden cuando trataba de conseguir restos de comida para la iglesia parroquial local. Sabía que la gente estaba más dispuesta a ayudar a los demás si veían que estaban recibiendo algo a cambio. Los comerciantes tacaños estaban felices de entregar verduras podridas si sus nombres se leían en la iglesia todos los domingos, y su benevolencia estaba a la vista de todos.


      Aparte de ofrecerse a sí misma, que no era una opción bajo ninguna circunstancia, Hattie consideró qué más tenía que la tripulación podría querer.


      "¿Tienes una dama esperándote en Londres?" ella aventuró.


      Tenía una bolsa llena de vestidos y artículos de tocador de señora que Will le había comprado. Si bien sus vestidos no estarían lo suficientemente de moda para las damas de la alta sociedad, aún eran de excelente calidad. Cualquier marinero que se precie sabría que se le aseguraría una cálida bienvenida a casa después de su largo viaje por mar si venía con regalos.


      "Tengo una chica encantadora que me estará esperando en el muelle", respondió.


      Hattie sonrió.


      "Entonces creo que podríamos ayudarnos mutuamente".
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      “¿Está segura de esto señorita, su prometido parece un hombre bastante decente? Siempre es educado y amigable con la tripulación. Quizás su pelea de esta tarde fue solo una pequeña pelea. Mi señora y yo las tenemos todo el tiempo. Decimos cosas que no queremos decir, pero todavía nos amamos ", preguntó la navegante.


      "Sí, estoy segura. Ser un caballero en público es uno de sus rasgos más admirables, es cuando está a solas conmigo que no es amable. Lo escuchaste maldecir frente a mí. Nunca supe esas palabras antes de conocer al Sr. Saunders. Finalmente vislumbraste el bruto despiadado que es, puedes ver por qué debo escapar”, respondió Hattie.


      Hattie estaba de pie en el costado del barco, con una cuerda atada firmemente alrededor de su cintura. No se arriesgaba a caer al agua. No podía esperar a estar fuera del barco y rumbo a casa.


      Nadar en las cálidas aguas del puerto de Gibraltar era una cosa, y arriesgarse a llegar a la orilla en las concurridas rutas de navegación del helado Támesis era otra muy distinta. Además del peligro estaba el hecho de que era la oscuridad de la noche.


      "Bueno, sí, te gritó y parecía muy enojado", respondió el hombre.


      Will Saunders era un hombre decente. Había hecho todo lo posible para asegurarle un pasaje seguro de regreso a Inglaterra. No se había merecido la demostración de lágrimas y lamentos dramáticos que ella había puesto frente a la tripulación ese mismo día. Ciertamente no merecía ser abandonado por su amante en medio de la noche.


      Se había disculpado con él en privado, pero Will, con razón, se había negado a discutir el incidente con ella. Cuando el grumete llegó más tarde esa noche con una botella de vino como ofrenda de paz, Will había aceptado el regalo con un breve agradecimiento.


      El barco estaba amarrado a una milla río abajo de los muelles. Los muelles estaban ocupados y no siempre eran fáciles de conseguir. El capitán echó el ancla un poco después de la hora de la cena y anunció que tendrían que esperar la marea de la mañana antes de llegar a un puesto de atraque.


      Hattie había utilizado su tiempo mientras Will estaba en la cabina del capitán para un buen uso. Una vez que la tripulación supo que estaba dispuesta a venderles sus hermosas posesiones a precios con grandes descuentos, se subieron unos a otros para darle las monedas que tanto les costó ganar. Monedas que necesitaba desesperadamente.


      Le entregó el cepillo para el cabello al grumete cuando el barco entró en la desembocadura del Támesis.


      Después de varias copas de vino con láudano, Will cayó en un sueño profundo. Entonces Hattie había roto su confianza por última vez y le había quitado el abrigo.


      Se necesitarían más de cien menciones de su nombre en la iglesia el domingo para compensar todas las mentiras que le había dicho.


      El marinero en el bote se quedó en silencio, su mente claramente en el hermoso vestido que había comprado por un puñado de monedas. Su amada estaría dispuesta a agradecerle debidamente cuando llegara a casa al día siguiente. En cuanto a él, los asuntos de los caballeros ricos y sus damas no eran de su incumbencia.


      Cuando el bote de remos se alejó del barco, Hattie tiró del cuello del abrigo de Will y escondió su rostro. Cualquiera que mirara por el costado del Canis Major en este punto, solo vería a tres tripulantes desembarcar y probablemente no pensaría en ello.


      Podía distinguir las luces a lo largo del río y escuchar el canto ruidoso en las tabernas junto al mar. Una sonrisa asomó a sus labios cuando escuchó las palabras de una melodía obscena de taberna. Cantaban en inglés.


      Una vez en tierra, los marineros le dieron instrucciones apresuradas sobre cómo podía encontrar el camino hacia el extremo oeste de Londres. Estaba a punto de caminar por un callejón oscuro cercano cuando los marineros, habiendo tenido dudas sobre su seguridad, salieron a la calle principal y llamaron a un hack que pasaba.


      “No es la parte más segura de Londres para una jovencita, especialmente si lleva un abrigo fino y caro y tiene monedas en el bolsillo”, advirtieron.


      Después de agradecerles su amabilidad, se despidió de los dos marineros y le dio al conductor del hack las direcciones de su casa.


      Se reclinó contra el suave cuero del asiento y suspiró. Hattie Wright estaba de regreso en Inglaterra.


      Ella estaba en casa.
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      "¿Qué quieres decir con que no puedes encontrarla?" Will gritó.


      Se puso de pie con el rostro sonrojado, las manos en las caderas, mientras miraba al capitán del barco. Necesitaba cada gramo de su autocontrol para mantener su temperamento bajo control. El rostro del capitán, a su vez, era de un tono ligeramente más blanco de gris pálido. La joven pasajera había desaparecido del barco en algún momento de la noche y el capitán no tenía explicación.


      "Envié al grumete para que revisara su camarote", respondió el capitán.


      “Después de que ya lo había comprobado dos veces. Les puedo asegurar que mi prometida no se esconde debajo de la ropa de cama”, respondió Will.


      Era una declaración ridícula, pero en el estrecho espacio de la cabina, era el único lugar en el que podía haber estado Hattie.


      Se pasó los dedos por el pelo con frustración. ¿Dónde estaba ella?


      Los recuerdos de la noche anterior se estrellaron contra su mente. Había aceptado tontamente la botella de vino, sin pensar ni una sola vez que Hattie trataría de drogarlo para que se durmiera. La mañana le había traído el regusto amargo del láudano en la boca.


      Su ira en este punto no estaba dirigida solo a Hattie, sino a sí mismo. Había jugado con él bien y completamente.


      Tenía que darle a Hattie sus cuotas. Había aprendido de su experiencia con la multitud del mercado de Gibraltar. Conocía la mente de la multitud y había leído la situación perfectamente. La estratagema de la damisela en apuros había llevado a la tripulación muy rápidamente a su lado.


      ¿Y qué había hecho él, gran espía y agente encubierto? Razonado con ella, pidió a la tripulación un apoyo varonil, no, se había ido y había perdido los estribos. Él había demostrado ser el pícaro que ella había reclamado.


      Mientras dormía, Hattie había encontrado una forma de escapar del barco. Cuando finalmente se despertó mucho después de que el barco hubiera atracado, supo que ella se había ido. ¿Pero cómo?


      Will giró sobre sus talones y regresó al camarote. El barco estaba siendo descargado y su baúl de viaje necesitaba cerrarse y asegurarse. Lo enviaría a la casa de sus padres mientras permanecía en el muelle e intentaba llegar al fondo de la desaparición de Hattie.


      Dentro del baúl de viaje, finalmente consiguió su primera pista. Cuando iba a cerrar la tapa, vio un pequeño trozo de papel doblado encajado en uno de los bolsillos interiores. Lo sacó y leyó el breve mensaje escrito en él.


      


      Will,


      Tú y yo vivimos en mundos diferentes. Por favor, quiero que sepas que nunca quise mentirte y que siempre estaré en deuda contigo. Te amo con todo mi corazón, nuestro tiempo juntos ha sido un sueño hecho realidad, pero debes dejarme ir.


      Te quiero


      Hattie


      


      Una ola de angustia lo inundó, dejándolo hundido en una orilla amarga. Sus instintos le habían fallado una vez más cuando se trataba de Hattie.


      ¿Qué le pasaba a esta chica? No podía leerla. En algún momento de la noche, Hattie había escapado del barco.


      La preocupación arrugó su frente. Si hubiera intentado nadar hasta la orilla con sus posesiones, hubiera sido un milagro si todavía estuviera viva. Había tantos barcos y botes moviéndose río arriba y río abajo al mismo tiempo, que podría haber sido remolcada fácilmente debajo de uno de ellos.


      La había traído hasta aquí, solo para perderla a la vista de su hogar.


      "Oh Hattie", murmuró.


      Mientras tanto, el capitán preguntó a la tripulación. La última persona que la había visto fue el grumete cuando le entregó la botella de vino. Nadie más podría arrojar luz sobre lo que había sido de ella.


      Will empacó el resto de sus cosas. Tan pronto como abandonara el barco, se pondría en contacto con la policía del río Támesis y les pediría que registraran las aguas.


      Si Hattie había sufrido algún percance intentar escapar del barco, solo podía rezar para que su muerte hubiera sido rápida.
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        * * *

      


      Mientras Will seguía a la tripulación que llevaba su equipaje a tierra, se preguntó qué iba a hacer. Llevaron su equipaje a la oficina de envíos cercana con instrucciones de enviarlo a la casa de sus padres en Dover Street.


      Por derecho, debería haber estado acompañando su baúl de viaje, pero no estaba de humor para reuniones felices.


      Subiendo el cuello de su abrigo de lana de repuesto para protegerse del frío matutino, se dirigió por Pennington Street hacia la oficina de la policía del río Támesis.


      La búsqueda tomó la mayor parte del día y fue a última hora de la tarde cuando Will finalmente perdió la esperanza de encontrar una pista sobre el destino de Hattie. Hora tras hora se había sentado en la proa de un pequeño bote de la policía con la mirada fija en las oscuras aguas del Támesis.


      Cuando la luz de la tarde comenzó a desvanecerse, la policía detuvo la búsqueda y regresó a la orilla.


      "Una vez que la marea ha subido y vuelto a bajar, las posibilidades de encontrar un cuerpo son muy escasas, señor", dijo el agente que lo acompañaba.


      El alguacil no tardó mucho en completar la documentación reglamentaria. Una mujer joven había desaparecido por la borda de un barco mientras estaba amarrado río abajo en el río. El alguacil le entregó a Will el informe y Will escribió su nombre y la dirección de sus padres en la parte inferior.


      "Si encontramos algún trozo de ella, enviaremos un mensaje", dijo el alguacil.


      Tomó el papel y lo colocó sobre una pila polvorienta de documentos de apariencia similar. Will le agradeció el tiempo y el esfuerzo de la policía, pero no su falta de tacto.


      Al salir a la calle, se detuvo y miró la larga fila de barcos atracados en el muelle. Bajo uno de ellos, era más que probable que Hattie hubiera encontrado su destino.


      La angustia se arremolinaba en su mente. ¿Había llevado a una joven desesperada a la muerte?


      Grupos de marineros pasaron junto a él, todos en dirección a una taberna cercana. Necesitaba desesperadamente un trago fuerte. Se puso detrás de los marineros y los siguió hasta la taberna.


      El humo y la risa estridente de la taberna llena de gente asaltaron inmediatamente sus sentidos. La taberna no era un establecimiento tan grande, pero estaba llena hasta la borda de marineros, todos en diferentes estados de embriaguez.


      Finalmente se las arregló para llegar a la barra y compró una jarra de cerveza. Siguiendo el hábito laboral, encontró un rincón en el que sentarse y beber tranquilamente su cerveza.


      A las mozas de la taberna que vinieron a ofrecerle su compañía se les dio una moneda y se les dijo que fueran a buscar amigos a otra parte. Estaba a punto de decirle a la cuarta chica consecutiva que no estaba interesado en sus servicios cuando notó su vestido.


      En Gibraltar había encontrado a Hattie ropa adecuada para reemplazar la ropa que había dejado a bordo del Blade of Orion. Un vestido que le había gustado era verde con un borde de encaje blanco. El mismo vestido que parecía que llevaba la joven dama de entretenimiento nocturno.


      Apretó las botas con fuerza contra el suelo de madera, trabajando para controlar su temperamento.


      Señaló el lugar junto a él y le indicó que se sentara.


      "Ese es un vestido precioso, señorita", dijo.


      Ella se rio entre dientes y mostró un par de dientes deformes de color marrón oscuro.


      “¿No es así? Mi amigo me lo dio cuando llegó a casa del mar esta mañana. Soy la chica más afortunada de todos los muelles de Londres”, respondió.


      "Eso eres. ¿Puedo preguntar en qué barco navegó su amigo? Soy un aficionado a los barcos y me encantaría navegar por los océanos algún día”, respondió.


      La ofensiva del encanto funcionó y pronto Will estaba escuchando la historia de una pobre muchacha cuyo prometido era malvado y había amenazado con cortarle todo el cabello tan pronto como llegaran a tierra.


      “Y dijo que nunca la dejaría volver a ver a sus padres. ¿Qué tipo de amigo le hace eso a la chica con la que se va a casar, te pregunto?


      El disgusto manifiesto en su rostro hizo que la sangre hirviera en las venas de Will. Hattie debe haberle contado a la tripulación una historia larga y espeluznante mientras él estaba sentado refrescándose los talones en la cabina del capitán.


      "Y entonces, ¿qué le pasó a ella?" Preguntó Will, deslizando otra moneda por la mesa.


      La chica la recogió y la deslizó por su amplio escote. Luego, levantando la cabeza, se encontró con su mirada.


      Will sintió que ella se preguntaba por qué un caballero como él estaría interesado en la historia, y mucho menos daría una moneda extra para escuchar más. Sin educación más que probable, pero los ojos que lo estudiaron tenían la presencia de inteligencia.


      “Resulta que disfruto de una buena historia, especialmente cuando me la cuenta una chica tan bonita”, respondió.


      Empujó su jarra de cerveza a medio terminar por la mesa hacia ella.


      Para su alivio, ella la tomó y le dio un gran trago. Eructó y soltó una risita antes de limpiarse la boca con la manga de su nuevo vestido.


      “Bueno, entonces convenció a algunos de los muchachos de la tripulación, incluido mi hombre, para que la llevaran a tierra antes de que el barco atracara aquí. Cambió todas las cosas que le había comprado su horrible prometido. Creo que todos en el equipo terminaron con algo. Incluso Eddie, el grumete, consiguió un bonito cepillo nuevo para su madre. Mientras su prometido dormía, la tripulación la bajó por el costado y la ayudó a escapar ".


      Will se tomó a sí mismo por sorpresa. Su temperamento había vuelto a un estado casi civilizado y permaneció allí. Un conjunto diferente de emociones ahora salió a la superficie y se apoderó de él. Una extraña mezcla de alivio y lujuria.


      Lujuria por la persecución.


      Hattie lo había burlado y lo había superado en todo momento. Cada vez que pensaba que la había medido, ella le mostraba un par de tacones limpios.


      Ella se había burlado de él. Ahora estaba empeñado en encontrarla. No estaba del todo seguro qué le haría a ella cuando finalmente alcanzara a Hattie. Su cuerpo se endureció, seguro de saber que sabía exactamente lo que quería hacer. Hattie era una droga que sabía que nunca podría eliminar por completo de su sistema.


      La moza de la taberna se quedó sentada mirando a Will, con el ceño fruncido.


      "No vas a lastimarla, ¿verdad?" ella preguntó.


      Will había leído al menos un derecho femenino. La chica sentada a su lado había descubierto su papel en la historia.


      “No, no lo haré. Nunca lo hice y nunca lo haré. Créame cuando le digo que todos y cada uno de nosotros ha sido engañado por una mentirosa muy inteligente ".


      Se levantó de su asiento. Tenía lo que necesitaba. Quedarse más tiempo invitaba a los miembros de la tripulación de Canis Major a que se encontraran todavía en la taberna.


      "Te ves preciosa con ese vestido", dijo.


      La mujer bebió lo último de la cerveza de Will y se puso de pie. Se quedó un momento alisándose la falda. El vestido le quedaba como si lo hubiera hecho una modista con exactamente las medidas de la mujer en mente. Se dio la vuelta y comenzó a alejarse, luego se detuvo y se volvió hacia Will.


      “No volvería aquí de nuevo si fuera usted señor. Tengo el don de recordar caras y mi hombre sabrá que viniste aquí buscándola ".


      Will asintió. Esperaba que sus días de arrastrarse por la parte más vulnerable de la sociedad hubieran terminado.


      Una vez fuera de la taberna, llamó a un hack. Mientras subía a bordo, la dirección de sus padres estaba casi en sus labios, pero luego se detuvo.


      ¿Cómo podría enfrentar a su familia y el esperado regreso a casa feliz? Su madre estaría llena de preguntas sobre sus recientes viajes por el continente. Las revelaciones de la chica de la taberna sobre el destino de Hattie tenían su mente confusa.


      La reunión debe esperar. Sus padres y hermanos se merecían un Will Saunders alegre y locuaz. Su estado de ánimo actual era todo lo contrario. Sus emociones e instinto estaban enfrascados en una batalla por su atención.


      Había algunas cosas de las que estaba seguro. Una era que si Hattie había pensado que se había escapado con éxito entre sus dedos, estaba tristemente equivocada.


      También sabía que necesitaba un plan; y un buen plan exigía un aliado.


      El camino para encontrar a Hattie y descubrir sus secretos comenzaría en la casa de las dos personas que entendían la vida de un espía tan bien como él. El conde y la condesa de Shale.


      "Duke Street", instruyó al conductor.
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      "¿Tienes idea de la hora que es?" preguntó Lord Shale.


      Estaba atareado atando la faja de su bata mientras entraba en la sala de estar de la planta baja de la elegante mansión de Duke Street. Will notó el cabello revuelto y la falta de calzado en los pies de su primo y frunció el ceño. Había arrastrado al conde de su cama.


      Will miró su reloj de bolsillo. Era casi medianoche. Una época en la que una vez él y Bartholomew Shale habrían estado acechando las calles de París realizando operaciones encubiertas.


      "¿Nos hemos hecho viejos, Bat?" respondió. Solo los amigos más cercanos del conde tenían el privilegio de llamarlo por su antiguo apodo de la escuela.


      Bat enarcó una ceja. Conocía a Will lo suficientemente bien como para sentir de inmediato que algo lo estaba preocupando. Algo de gran importancia.


      “Y buenas noches a ti también querida prima. ¿Puedo deducir de tu comportamiento y apariencia sin afeitar que no tuviste un agradable viaje a casa desde el continente?


      Will resopló. Había sido un día largo y difícil.


      "Permítanme decirles que fue interesante".


      “Entonces será mejor que me lo cuentes todo. Toma asiento”, respondió Bat.


      Lord Shale y su esposa Rosemary habían sido agentes británicos encubiertos que trabajaban junto a Will en París. Él y Rosemary eran las únicas dos personas en la vida de Will que habían conocido a Yvette. Bat había estado con Yvette la noche que murió, pero un hábil envenenador lo había dejado incapaz de salvarla. Lord Shale apenas había escapado con vida.


      Luego, Will procedió a contarle a Bat todos los momentos menos íntimos de su tiempo con Hattie. Era raro para ellos ocultar algo el uno al otro. Cuando Will terminó, se sentó y esperó.


      “Y ella te dio el desliz. Te has vuelto suave, muchacho”, se rio entre dientes Bat.


      Will miró su copa de brandy generosamente llena. Reflexionó sobre la declaración por un momento antes de encontrar la mirada inquisitiva de Bat.


      “Puede que los bordes se hayan embotado un poco, te lo concedo, pero esta misión está lejos de terminar. Es por eso que tu casa fue el primer lugar al que elegí ir una vez que supe que Hattie no estaba muerta. Si alguien puede ayudarme a aclarar este lío, eres tú”, respondió Will.


      Dejó su vaso sobre la mesa, sacudiendo la cabeza mientras lo hacía.


      "Todavía no puedo creer que dejé que mi juicio se nublara de una manera tan espantosa".


      Estaba disgustado consigo mismo. El pensamiento había estado dando vueltas en su cabeza todo el día, pero darle voz le dolía por su terco orgullo.


      Bat rechazó las palabras de Will con un gesto.


      "¿Y eres el primer hombre en el mundo que permite que una mujer se interponga en el camino de los pensamientos claros?"


      Su mirada se trasladó a la puerta, en la que se encontraba una alta belleza de cabello negro azabache. Will siguió la mirada de su primo.


      "Rosemary." Will se puso de pie.


      Lady Shale le dio un cálido beso en la mejilla antes de permitir que Will la abrazara.


      "Will, estoy tan contento de que estés aquí. Finalmente, estás en casa. Adelaide envió un mensaje esta tarde de que tu equipaje había llegado, pero no tú. Por el tono de la nota de tu madre, es mejor que tengas una muy buena razón para no haber llegado a casa esta noche ", exclamó.


      Will hizo una mueca.


      “No fue el simple regreso a casa que esperaba, déjame ponerlo de esa manera. Solo necesito pasar una noche en Londres para ordenar mis pensamientos antes de enfrentarme a la familia”, respondió.


      El reloj de la repisa de la chimenea dio la una. La bata de seda color crema que llevaba Lady Shale proporcionaba un recordatorio adicional de que se entrometía en el sueño del conde y la condesa.


      “Mis disculpas, perdí la noción del tiempo. Los mantendré alejados de la cama ".


      Bat se levantó de su silla y se acercó a Rosemary. Will vio el brillo en los ojos de su primo mientras miraba a su esposa. Una chispa de envidia se encendió en la mente de Will mientras veía a Bat deslizar sin esfuerzo un brazo alrededor de su cintura.


      “Sabes que siempre que nos necesites, estamos aquí. Siempre."


      A su lado, Rosemary reprimió un bostezo.


      "Ven arriba. Le pedimos a los criados que te prepararan una habitación en cuanto llegó la misiva de su madre. Por la mañana, podemos discutir las cosas más a fondo con un desayuno inglés decente y elaborar un plan para llevar a su Miss Wright al suelo. Me atrevo a decir que dormir es lo que necesitas ahora mismo”, dijo Bat.


      “Una excelente sugerencia. Por supuesto, para entonces, mi querido esposo, me habrás informado sobre todos los detalles pertinentes”, agregó Rosemary.


      Tomó la mano de su esposo y una sonrisa apareció en su rostro. Su esposo pronto se encontraría bajo interrogatorio.


      "Buenas noches Will, bienvenido a casa en Inglaterra".
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        * * *

      


      En el piso de arriba de su habitación, William se dejó caer en el borde de la cama y se sentó mirando el fuego que había estado encendido durante algún tiempo, a juzgar por el calor de la habitación. Era agradable tener a otros pensando en su bienestar una vez más.


      No se había dado cuenta de lo grande que había sido el agujero de la soledad en su vida. Con la desaparición de Hattie, una vez más estaba mirando al vacío.


      Tuvo la tentación de quitarse el abrigo y meterse debajo de las mantas, pero todavía estaba demasiado inquieto. El día lo había obligado a enfrentar algunas verdades incómodas.


      Sacó la pesada colcha de la cama y se envolvió con ella antes de tomar asiento junto al fuego.


      Cerró los ojos con la intención de calmar su mente. Sin embargo, el sueño se lo llevó rápidamente y se hundió en un sueño profundo.


      Durante mucho tiempo, la mujer de sus sueños había sido Yvette, pero recientemente otra había ocupado su lugar.


      Hattie.


      La vio de pie mirando al mar desde Europa Point. Sonrió en sueños recordando la forma en que el sol resaltaba los reflejos dorados de su cabello. Cabello que besaba sus hombros y se rizaba suavemente en las puntas.


      Ella se volvió y le sonrió, la felicidad era evidente en su rostro. Él era su héroe. La había salvado de un destino terrible y le había dado una nueva vida. Ella extendió una mano y su cuerpo se sintió ligero cuando la tomó. Acercándola a él la escuchó susurrar.


      "Te quiero."


      Will se despertó sobresaltado.


      Seguía sentado junto al fuego, pero los troncos se habían quemado, dejando un resplandor dorado de brasas.


      Tenía la boca seca y una erección tensa en los botones de sus pantalones. Su cuerpo exigía ávidamente la liberación sexual que había redescubierto tan recientemente.


      "Estás debajo de mi piel", susurró.


      El sexo era solo una parte de la razón por la que quería que Hattie volviera a su cama. Quería saberlo todo de ella, poseer tanto su mente como su cuerpo. Él había conocido su cuerpo, pero ella se había aferrado a lo que había dentro de su alma. Cuando Hattie finalmente le revelara la verdad, estaría dispuesta a darle todo.


      "Tú, mi pequeña descarada, me lo vas a contar todo".


      Y eso incluía pronunciar las palabras que la harían suya para siempre.


      “Descansa bien mi amor, donde sea que estés esta noche. Mañana te convertirás en mi presa ".
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      "¡William!"


      Will dejó su cartera. El lacayo que había abierto la puerta de la casa de la familia Saunders en Dover Street se hizo rápidamente a un lado mientras Caroline Saunders se lanzaba hacia su hermano mayor. Ella echó sus brazos alrededor de Will y lo abrazó con sombría determinación. Gimió cuando sintió que el aire de sus pulmones era expulsado de su cuerpo.


      "Te extrañé. ¿Dónde has estado? Tu baúl llegó ayer. Mamá está muy enojada contigo. ¿Por qué no volviste a casa?”


      Las palabras de Caroline salieron a trompicones, no se molestó en detenerse para respirar. La llegada de Will a casa nunca iba a ser tranquila. Su primera recepción en casa a principios de año estuvo marcada por lágrimas y largos abrazos emocionales por todos lados. Cuando regresó a casa en mayo, habían pasado casi cinco años desde que se fue de Inglaterra. Incluso su hermano Francis, un joven conocido por su falta de exhibición emocional, había sido, según sus propias palabras, un lío lloroso.


      Ahora estaba en casa para siempre.


      Mientras su padre apartaba suavemente a Caroline de su hermano, Will y él compartieron una sonrisa. Will le ofreció la mano a su padre, que fue rápidamente tomada cuando Charles Saunders abrazó a su primogénito en su propio abrazo de bienvenida.


      "Es tan bueno tenerte a salvo en casa mon fils, tan bueno", dijo.


      Ayer te esperábamos en casa. Mamá envió notas a la mitad de Londres exigiendo saber dónde estabas”, señaló Caroline.


      Will se encogió de hombros, no tenía sentido entrar en detalles.


      “El barco se retrasó en el Canal de la Mancha debido al mal tiempo. Tenía que hacer un par de recados después de atracar, y cuando los terminé, ya era tarde. Me quedé en la casa de Bat y Rosemary anoche”, respondió.


      Se sintió obligado a explicar las circunstancias de su viaje de regreso a Inglaterra a su padre, pero ahora no era el momento. Ahora era el momento de permitir que sus padres y hermanos se regocijaran por su regreso. Para abrazar el comienzo de su nueva vida en Londres.


      “¿Está mamá fuera? La casa está demasiado tranquila”, preguntó.


      No había oído el chillido emocionado de su madre, que conocer a Adelaide Saunders era de lo más poco habitual.


      Caroline puso los ojos en blanco, a lo que su padre la miró con desaprobación.


      "Están en Rosemount House haciendo una visita a domicilio a la condesa Rosemount", respondió su padre.


      “Querida hermana, Eve se ha ido y se le ha metido en la cabeza confundida que quiere casarse con Freddie Rosemount. Es una idea tonta si me preguntas”, dijo Caroline.


      ¿Eva estaba enamorada? Will hizo una pausa, desconcertado por esta inesperada revelación. En ninguna parte de la correspondencia regular de Eve le había confiado noticias de su corazón. Sería decepcionante que su hermana se casara y se mudara de la casa familiar justo cuando él regresaba. Había asumido que durante al menos los próximos años podría ver a toda su familia cada vez que visitara su casa. El compromiso pendiente de Eve fue un fuerte recordatorio de que durante los años de su ausencia, su hermano y hermanas habían llegado a la edad adulta.


      Eve, siempre pensando en su hermano, obviamente había decidido no hablarle de su futura felicidad. No cuando pensaba que él todavía tenía el corazón roto por la pérdida de Yvette.


      Hace unos meses ella habría estado cerca de la verdad, pero las cosas habían cambiado en su vida. Una visita a fines del verano en París de su prima Lady Lucy Radley y su nuevo esposo Avery Fox le había abierto los ojos a la posibilidad del amor una vez más.


      Los días que había pasado con Hattie habían hecho que esa idea ahora pareciera real. El fantasma de Yvette lo estaba dejando ir. Empujándolo hacia la felicidad que sabía que su difunta esposa le desearía tan fervientemente.


      "Bueno, espero que él se la merezca y la haga feliz", respondió Will.


      Caroline enarcó una ceja. Tenía quince años cuando Will se marchó. En los años intermedios, Caroline se había convertido en una belleza deslumbrante. Sin embargo, su madurez a veces se quedaba atrás de su apariencia. Con suerte, todavía tendría tiempo de verla convertirse en una joven sensata antes de que ella también cayera en los brazos del amor.


      “No me voy a mudar de tu antigua habitación. ¡Es mía!" bramó una voz.


      Will miró hacia arriba para ver a su hermano menor, Francis saludándolo desde lo alto de las escaleras. Se apresuró a bajar para saludar a Will. Su saludo consistió en varios golpes amistosos en la espalda de Will y un apretón de manos aplastante.


      Francis había medido cinco pies ocho pulgadas de alto frente a los seis pies de Will cuando Will partió por primera vez. Ahora, con más de seis pies y cuatro pulgadas de alto, Francis se elevaba sobre su hermano mayor.


      Will puso una mano en la nuca, fingiendo malestar. "¿Está nevando allá arriba?" bromeó.


      Francis, que poseía una mata de cabello blanco, se rio.


      "Muy divertido. No puedo evitarlo si eres un tipo bajito. Habrías encajado perfectamente con todos esos pequeños franceses. Es de extrañar que nunca hayan descubierto quién eras en realidad ".


      Will se rio entre dientes. Quien hubiera iniciado el rumor de que los franceses eran bajos de estatura nunca había vivido en París.


      “Vamos, deja que tu hermano se acomode y luego puedes burlarte de él todo lo que desees. No va a ir a ninguna parte”, dijo Charles.


      Will notó el tono feliz en la voz de su padre. Era bueno estar en casa y en familia una vez más.


      En su habitación, al final del pasillo de su antigua habitación, Will vació el contenido de su bolso y lo colocó sobre su tocador. Mientras cerraba el cajón de la cómoda, su mirada se posó en la pared.


      El mismo papel tapiz familiar cubría las paredes de la habitación. Rayas rojas, blancas y azules cubrían la mayor parte del patrón. En el medio había una franja con una rosa roja y una flor de lis dorada entrelazadas. Significaba la unión de la casa escocesa de Strathmore y la francesa de Alexandre.


      Charles Alexandre, había cambiado su apellido por el de Saunders poco después de que comenzara el derramamiento de sangre del terror en su región natal de Vendée. Su padre, Francois, había sido uno de los primeros y vigorosos partidarios de la Revolución Francesa. Luego, al ver la locura que finalmente se apoderó de su amada nación a manos de Robespierre durante su gobierno asesino, Francois volvió a ser un realista. Después de la batalla de Savenay, que vio el levantamiento de la Vendée brutalmente aplastado, Francois Alexandre había encontrado su fin bajo la hoja de la guillotina.


      Después de la muerte violenta de su padre, Charles le dio la espalda a su país y se volvió tan inglés como pudo. Fue Will, nacido y criado en Inglaterra, quien finalmente sucumbió al tirón de la Madre Francia y juró ayudarla a librarse de otro tirano en Napoleón.


      Afuera, en la calle, Will oyó el grito de los vendedores ambulantes. Era extraño escuchar el sonido de un acento del este de Londres fuera de la ventana. Estaba en casa, pero para siempre una parte de su corazón permanecería en París.


      Esa misma mañana, dio un paseo por Duke Street y se detuvo en la pastelería más cercana. El comerciante lo miró con desaprobación cuando Will respondió a su saludo matutino con un cortés bonjour. De modo que, arraigado en el estilo de vida francés, Will seguía pensando a menudo en la lengua materna de su padre.


      Cruzando hacia la ventana miró hacia la calle. Dover Street, amplia y con losas de piedra en buen estado, era muy diferente a las pequeñas y estrechas calles parisinas que conocía tan bien. Las casas estaban tan apiñadas que un hombre con paso seguro, o una mujer en el caso de Yvette, podía pasar sin ser detectado por los tejados. Muchas veces habían hecho precisamente eso para evitar las habituales patrullas callejeras del ejército francés.


      Estaba ansioso por ver al resto de su familia, seguro de saber que unos días en casa ayudarían a tranquilizar su mente. Bat le había asegurado que durante ese tiempo haría preguntas sutiles sobre el paradero de Hattie Wright.


      “Dejó que suficientes hechos comprobables se colaran en su historia, y solo tenemos que seguir el rastro de migas de pan para encontrarla”, le aseguró su primo.
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      Will pasó el resto del día y el siguiente instalándose en la casa familiar. Fiel a su palabra, Francis se negó rotundamente a ceder lo que alguna vez fue la habitación de Will.


      "Puedo hacer que se mude de habitación si lo deseas", ofreció Adelaide.


      “Él está bien donde está; la posesión es nueve décimas partes de la ley. No sería justo que volviera después de tanto tiempo y esperara que él renunciara a la habitación. Además, he vivido como inquilino en una buhardilla diminuta, no sabría qué hacer con un espacio tan grande ", respondió Will.


      Le dio a su madre un beso en la mejilla. Adelaide se acercó y tomó su mano. Ella se quedó de pie, sonriéndole en silencio durante un minuto o así.


      Will sabía lo que estaba pensando. Todo lo que importaba era que estaba durmiendo bajo el techo de sus padres una vez más. Su hijo mayor estaba en casa y la guerra con Francia había terminado.


      "Entonces, ¿tienes planes para el día?" ella preguntó.


      Will le había dado a Hattie suficiente tiempo para encontrar el camino a la casa de su tío. Es hora de disfrutar de la ilusión de haberle dado el resbalón. Esta mañana tenía la intención de visitar a Felix Wright y aclarar a Hattie.


      "Sólo voy a ponerme al día con un viejo amigo", respondió.


      Llamó a un hack en la parte delantera de la casa y se dirigió a Argyle Street. Bajó del carruaje, pagó al conductor y se dirigió con determinación hacia el número setenta y cinco.


      Al llegar a los escalones de la entrada, se detuvo y comprobó que su chaleco y chaqueta estuvieran rectos. Tenía un discurso cuidadosamente preparado, así como una historia de portada plausible para mantener a Hattie en la buena disposición de su tío. Era hora de terminar el juego y hacer una oferta formal por la mano de Hattie en matrimonio.


      El tocó la puerta. Cuando el mayordomo la abrió, Will le entregó su tarjeta de visita.


      "Señor. William Saunders por el Sr. Felix Wright si está en casa”, dijo Will.


      El mayordomo frunció el ceño.


      "Lo siento señor, no entiendo".


      Una ligera sensación de hundimiento revoloteó en el fondo del estómago de Will. Se aclaró la garganta e intentó un segundo acercamiento.


      "Esta es la casa del Sr. Felix Wright, ¿no?"


      “Sí señor, lo es. Sin embargo, el Sr. Wright no ha estado en residencia por algún tiempo. Actualmente está adjunto al enviado británico en Washington, Distrito de Columbia. Eso es en los Estados Unidos de América”, respondió el mayordomo.


      Will ignoró el intento del hombre de mostrar su conocimiento de la geografía mundial. Estaba demasiado ocupado preocupándose por la sensación de hundimiento que había comenzado a sentirse como en casa en la boca del estómago.


      “Oh, me disculpo. Una amiga me dio esta dirección, debe haberse equivocado. ¿Por cuánto tiempo ha estado el Sr. Wright en los Estados Unidos? "


      El mayordomo pensó por un momento.


      "Aproximadamente por cuatro años, señor".


      Cuando la puerta se cerró, Will permaneció en los escalones de la entrada. Estaba demasiado enojado para moverse. Hattie le había mentido incluso cuando se ofreció a llevarla a casa con su familia.


      Todo el tiempo que habían estado juntos en el barco. Durante las largas tardes de hacer el amor apasionadamente, había estado planeando escapar. Ella le había prometido no decirle más mentiras.


      "El engaño por omisión sigue siendo una mentira, Hattie", murmuró.


      Para alguien que decía no ser experto en el arte del engaño, Hattie se estaba revelando poco a poco como una auténtica artesana. Incluso Will era lo bastante hombre para reconocer que sus mentiras eran lo que más le dolía.


      Había compartido algunos de sus secretos más profundos con ella, le había confiado el dolor que sentía por la pérdida de Yvette, pero Hattie, a cambio, había seguido viviendo una mentira. Ella lo usó y luego lo traicionó.


      Apretó los dientes. Había terminado con ser un caballero. Cuando finalmente derribara a Hattie, iba a hacerla pagar por sus mentiras. Por haberle robado tan descaradamente el corazón.
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      "¡Señorita Hattie!"


      El chillido de una joven resonó en el segundo piso de la lúgubre casa de inquilinos en Plumtree Street.


      Annie Mayford se arrojó sobre las faldas de Hattie.


      "¡Regresaste! ¡Regresaste!"


      Hattie envolvió sus brazos con fuerza alrededor de la joven y dejó que las lágrimas cayeran. Durante semanas todo lo que había pensado era en los Mayford, y en lo terrible que se habría vuelto su situación desde su partida.


      La señora Mayford, una viuda de mediana edad, luchaba por levantarse de la destartalada cama de madera donde pasaba la mayor parte de sus días y le dio un abrazo a Hattie.


      "¿Cómo estás?" preguntó Hattie.


      La Sra. Mayford asintió lentamente, el esfuerzo por hablar más allá de ella. Su batalla en curso con la enfermedad mortal de la tuberculosis agotaba su energía para todos los aspectos menos vitales de la vida. Ella comía poco; y entre violentos ataques de tos con sangre, se dormía.


      "¿Están los chicos aquí?"


      Annie soltó las faldas de Hattie y dio un paso atrás. Su rostro cambió de uno de felicidad a uno de ira absoluta. Ella mantuvo sus manos en puños en sus caderas.


      “Joshua y Baylee se han vuelto malvados desde que te fuiste y se unieron a la pandilla de Belton Street. Están con ellos ahora mismo ".


      Hattie y la Sra. Mayford intercambiaron una mirada de miedo. La pandilla de Belton Street era una de las bandas criminales más violentas de la colonia de St. Giles. Joshua y Baylee estaban aterrorizados por la pandilla.


      No tiene sentido. No podía comprender por qué los dos amables muchachos se habían unido a un montón de asesinos y villanos.


      La puerta de la pequeña habitación que servía como sala de estar y cocina de la familia Mayford se abrió y Joshua Mayford cruzó el umbral. Llevaba un pequeño saco en una mano y arrastraba a su hermano Baylee detrás de él con la otra.


      Al ver a Hattie, Joshua se detuvo. Baylee chocó contra su hermano. El mudo Baylee dio a conocer su disgusto arremetiendo contra Joshua con el puño. Joshua, a su vez, abofeteó a su hermano con fuerza.


      "¡Quítate de encima, idiota!"


      El inusual acto de violencia y las duras palabras tomaron a Hattie por sorpresa. Los hermanos Mayford eran normalmente muy cercanos. No hace falta decir que Josué era ferozmente protector con su hermano de mente lenta, quien a su vez adoraba a Joshua.


      “Baylee. Regresé. Vine a verte”, dijo Hattie.


      En el tiempo que conocía a la familia, había sido la única extraña a la que Baylee le había permitido acercarse a él. El confiaba en ella. Siempre que venía a visitar su escaso alojamiento, él la recibía con los brazos abiertos. Ella, a cambio, siempre había tenido una manzana o dos en su bolso para él.


      Le tendió una mano a Baylee, pero él negó con la cabeza. Su rostro estaba contorsionado por la rabia. Las lágrimas llenaron sus ojos. Él le gruñó enojado.


      Annie se acercó y tomó a su hermano de la mano.


      “Ven, quítate el sombrero y siéntate conmigo Baylee. Déjame secar tus lágrimas. No te enojes con la señorita Hattie. No es su culpa que se haya ido ".


      Hattie volvió a mirar a Joshua, que ahora estaba ocupado vaciando su saco de su contenido. Había varias manzanas, dos zanahorias escuálidas y un trozo de ternera salada. Era la mayor cantidad de comida que había visto en la casa de Mayford.


      “Bienvenida de nuevo, señorita Hattie. Nunca pensé en volver a verla”, dijo Joshua.


      Se quitó la gorra de la cabeza. Sus hermosos mechones de color marrón oscuro, que Hattie había admirado con tanta frecuencia, habían sido afeitados cerca de su cabeza. Su áspero corte de pelo le daba un aire peligroso. Metió la gorra en el bolsillo de su sucio abrigo de lana negro y olió.


      "Ni yo", balbuceó.


      Su corazón latía con fuerza en su pecho. Esta no era la reunión que había imaginado. La vida en Londres no se había detenido en el tiempo que ella se fue. Ella se aclaró la garganta. Necesitaba respuestas.


      “Tu hermana me dice que tú y Baylee se han involucrado con la pandilla de Belton Street. ¿Es eso correcto? Pensé que los odiabas ".


      Joshua la miró fijamente con dureza y luego tiró el saco a la esquina más cercana a la puerta. Cerró la puerta de una patada.


      "Bueno, es así. Sin la comida que nos habías estado trayendo todos los días, nos íbamos a morir de hambre. No había muchas opciones al respecto. No es como si hubiera una larga fila de bellas damas que quieran entregar comida a personas como nosotros. Las personas como tú son tan raras como el oro ".


      Juntó las manos. El problema de la comida ya estaba resuelto. Estaba de vuelta en Londres y podría proporcionarles una vez más la comida que necesitaban. Los muchachos podrían retirarse de la pandilla. Baylee podría volver a sentarse con su madre y Joshua podría cuidar de Annie.


      Le leyó la mente.


      “No se moleste en decirme que las cosas pueden volver a ser como eran. Sabe tan bien como yo que no te levantas y dejas a los chicos de Belton Street ".


      Hattie sintió náuseas. La membresía en la pandilla de Belton Street era de por vida, y la muerte era la única salida. Había rezado por lo mejor, demasiado asustada para pensar en lo peor que podría recibirla a su regreso a los barrios bajos de Londres. Perder a dos de sus amigos por la banda criminal asesina era desgarrador.


      Joshua suspiró. Pasó un brazo reconfortante alrededor del hombro de Hattie.


      "Es bueno verte de nuevo Hattie. No te culpes a ti misma. Esto probablemente hubiera sucedido incluso si no te hubieras ido. La pandilla ha estado tratando de reclutarnos desde hace algún tiempo. Tuve que tomar algunas decisiones difíciles para poder alimentar a mi familia. Unirse a la pandilla fue lo más difícil de todas ".


      “¿Por qué están peleando Baylee y tú? ¿Nunca te había oído hablarle así antes?


      Joshua miró hacia otro lado, negándose a mirarla a los ojos.


      “Tiene que endurecerse. Si no lo hace, va a morir”, dijo.


      Annie empezó a llorar.


      “Hacen que Baylee pelee. La multitud paga dinero para escucharlo gruñir. La pandilla lo llama Bear, y todos quieren luchar contra el Bear”, dijo Annie.


      Hattie sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Golpear el agua después de la caída del barco en Gibraltar no había dolido tanto como la impactante revelación de Annie. La pandilla de Belton Street estaba utilizando a Baylee, un simplón, como medio para ganar dinero.


      Joshua metió la mano en el bolsillo y sacó un puñado de monedas. Los sostuvo frente a Hattie. Las monedas eran pocas, pero suficientes para cubrir el alquiler de sus dos miserables habitaciones durante varias semanas. No se intercambiaron palabras entre ellos, pero él sabía que ella no lo juzgaba por lo que estaba haciendo. Estaba haciendo lo mejor que podía para ayudar a su familia a sobrevivir.


      Hattie tampoco era tan tonta como para pensar que las situaciones de ella y de Joshua eran las mismas. Si bien se había visto obligada a vender algunos de los preciosos artículos pequeños de su madre desde su regreso, tenía opciones en su vida. Podría buscar a su hermano, o incluso a Will Saunders para pedir su ayuda si así lo deseaba. Joshua Mayford no tenía tales salvadores a quienes llamar.


      "Creo que deberías irte", dijo.


      Volvió a guardarse las monedas en el bolsillo. Hattie abrió su cartera, sacó la barra de pan y las manzanas que había traído y se las entregó a Annie.


      Sin una palabra ella se fue.
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      Los planes de Will de buscar a Hattie tenían que pasar a un segundo plano frente a sus compromisos familiares. Si bien había logrado que sus padres pospusieran una gran celebración de bienvenida a casa por el momento, todavía estaba siendo presionado para que asistiera a eventos sociales.


      Una pequeña reunión en la casa de un amigo de la familia le presentó la primera oportunidad que tuvo de encontrarse con el joven al que Eve había puesto en su mirada matrimonial. Frederick Rosemount, segundo hijo del vizconde de Rosemount.


      Desde el otro lado del salón de baile, vio a Frederick y Eve mientras caminaban cogidos de la mano en su dirección. El rostro de Eve era uno de brillante felicidad. Esperaba cada palabra que decía su joven caballero.


      "Oh querido. Prepárate para conocer al fabuloso Freddie”, murmuró Charles.


      Will frunció el ceño. No era propio de su padre encontrar fallas en los demás. Era preocupante que no encontrara a la amante de Eve de su agrado.


      "No puede ser tan malo", respondió Will.


      Frederick Rosemount se acercó con confianza a los dos varones Saunders y extendió una mano hacia Will. Junto a él, Eve estaba radiante de orgullo.


      “William, gusto en conocerlo. Debe estar muy contento de estar libre de todos esos franceses molestos y malolientes ".


      Will se rio del comentario. No había mucho más que pudiera hacer. Se había vuelto inmune a los muchos soldados ingleses que todavía estaban en París y que sentían que necesitaban recordarles a todos continuamente el resultado de la guerra. Londres era aún peor. Estaba lleno de ingleses patrioteros que no entendían el sufrimiento y el sacrificio que muchos miles de franceses habían soportado durante la sangrienta revolución y luego bajo Napoleón.


      Freddie resopló su aprobación por su propia broma.


      Will miró en dirección a su padre. Charles había forzado una sonrisa social en su rostro, pero Will vio tristeza en los ojos de su padre. Un nuevo futuro para Francia le había costado caro a la familia. Charles nunca podría regresar a la tierra de su nacimiento y reclamar su herencia legítima.


      "Es bueno estar de vuelta. Aunque parece que ya casi no conozco esta ciudad. Me perdí esta mañana de camino a Strathmore House”, respondió.


      Cambiar de tema siempre pareció la mejor opción ante tanta ignorancia.


      Había esperado encontrar a uno o más miembros de la familia Radley en casa, pero ninguno de sus primos había regresado de la residencia familiar en Escocia. El único miembro de la familia del duque de Strathmore que no se encontraba actualmente en Escocia, David Radley, estaba en su finca de Bedfordshire.


      "¿Entonces cuáles son tus planes? ¿Tiene la intención de hacer negocios con su padre y Francis, o quizás postularse para el parlamento? Mi padre siempre habla de que adopte alguna forma de ocupación. Negocio tedioso. Preferiría salir con el club de los cuatro en la mano”, dijo Freddie.


      Will pensó por un minuto. En esta etapa, no estaba realmente seguro de lo que planeaba hacer ahora que estaba de regreso en Inglaterra. La perspectiva de tomar las riendas con su padre tenía cierto atractivo, pero su hermano Francis había demostrado un talento para los negocios que Will sabía que no podía igualar. Si bien Francis era más que capaz de pasar las noches emborrachándose y enloqueciendo con sus amigos, también tenía la capacidad de estar en el trabajo temprano en la mañana revisando cuidadosamente las hojas de envío de los productos que Charles Saunders importaba de Sudamérica.


      Will no había considerado previamente una carrera como político, pero su tío Ewan Radley, el duque de Strathmore, le había presentado a varias figuras políticas durante el verano y su interés había despertado. El atractivo de estar en Londres y asistir a sesiones parlamentarias fue de su agrado. Si Will sabía una cosa con certeza sobre sí mismo, ya fuera París o Londres, se sentía más a gusto en la ciudad.


      “Planeo hablar con su gracia cuando regrese de Escocia, mencionó que podría haber una vacante en uno de los asientos locales de Londres antes de que termine el año. Creo que conozco lo suficiente de los acontecimientos mundiales como para poder hacer una contribución útil en la Cámara de los Comunes”, respondió.


      Freddie palmeó la mano de Eve. Ella rio.


      Eso te mantendrá comprometido, mi viejo Will. Aunque necesitarás una esposa antes de considerar seriamente una carrera en política. El electorado nunca está dispuesto a elegir solteros para el parlamento, algo acerca de que los hombres solteros no son dignos de confianza. Un matrimonio de negocios espantosamente tedioso, pero supongo que todos tendremos que meter la cabeza en la soga del párroco en algún momento. Un tipo no puede ser feliz para siempre ", dijo Freddie.


      Inclinó la cabeza hacia atrás y se rio, genuinamente divertido por sí mismo. Will miró a Freddie con rabia apenas disimulada. El matrimonio no era cosa de risa. No estaba impresionado en lo más mínimo por este joven y su actitud arrogante, especialmente cuando se trataba de la perspectiva de casarse con Eva.


      Will nunca había considerado que el matrimonio fuera una tarea tediosa. Extrañaba estar casado. Sólo cuando estuvo con Hattie se dio cuenta de lo vacía que había sido su vida.


      Yvette había transformado a Will de un joven egoísta y egocéntrico en el hombre que era ahora. Le debía mucho tanto a sus esposas anteriores como a las futuras.


      En este momento, sin embargo, su mente estaba más preocupada por el hombre en el que Eve había puesto su mirada matrimonial. Cuando Freddie y Eve se alejaron, Will quería desesperadamente golpear a Freddie en la cara. Se volvió hacia su padre.


      “No puedo por mi vida ver lo que ella ve en ese joven manchado. Eve no puede hablar en serio sobre él. Y si lo hace, no puedo creer que tú y mamá le permitieran seguir adelante. Solo traerá miseria”, comentó.


      Su padre bebió un sorbo de vino. “Él es de una buena familia. Su padre, el vizconde de Rosemount, sé personalmente que es un tipo decente. Es el primer año del muchacho en Londres sin su padre o su hermano mayor para mantenerlo bajo control. Te aseguro que se está volviendo un poco salvaje. ¿Pero no lo estábamos todos a esa edad? Tenemos que darle el beneficio de la duda y esperar que vuelva en sí antes de hacer algo estúpido ".


      Will no necesitaba que su padre le recordara que se había escapado a Francia y se había convertido en espía a la misma edad que Frederick. Sabía exactamente cómo era ser imprudente y sin un sentido de su lugar en el mundo.


      Sin embargo, el corazón de Eve era un asunto completamente diferente. No se quedaría de brazos cruzados mientras un tonto destrozaba el corazón de su hermana. Por encantador y seguro de sí mismo que pudiera ser Freddie, Will no estaba por encima de aclararlo.


      "¿Qué está haciendo mamá al respecto?" presionó Will.


      Conocía bien a su madre. Adelaide Saunders sería muy consciente de las deficiencias de Frederick Rosemount. No permitiría que su hija desperdiciara su vida en un canalla si Frederick resultaba ser un hombre así. Clavaría todas las puertas de las iglesias en Londres si eso fuera lo que hiciera falta para evitar que su hija tomara una decisión tonta.


      “Ella está jugando esto con cuidado. Eve tiene voluntad propia y lo último que necesitamos es que ella haga un vuelo de medianoche a Gretna Green. Confié en tu madre para que los criara a los cuatro, y todos salieron bien. Tengo plena confianza en que protegerá a tu hermana de cualquier daño”, respondió Charles.


      Will no estaba tan convencido. Él conocía a Eve y si estaba decidida a lanzarse sobre Freddie, haría exactamente eso, con la aprobación de los padres o no.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintitrés

          

        

      

    


    
      "¿Le gustaría un poco de pastel, señorita Hattie?" preguntó la Sra. Little.


      "Sí, por favor", respondió Hattie.


      Una sonrisa feliz apareció en el rostro del ama de llaves de la familia Wright. Una mujer que había derramado lágrimas cuando Hattie llamó inesperadamente a la puerta trasera en las primeras horas de la mañana unos días antes.


      Después de que Hattie explicó las circunstancias que rodearon su reaparición, el Sr. y la Sra. Little acordaron albergar en secreto a Hattie dentro de la casa de la familia Wright. El dinero de la limpieza que el padre de Hattie había dejado atrás mantendría al mayordomo de la familia y a su esposa alimentados durante el tiempo que se esperaba que alquilara la casa. Hattie era sólo una boca más que alimentar.


      Lo que iban a hacer una vez que un nuevo inquilino se hiciera cargo de la casa era un asunto para el futuro.


      Hattie estaba muy ocupada envolviendo el abrigo de Will en papel. Se sentía incómoda con la idea de aferrarse a un objeto tan personal suyo y quería devolvérselo tan pronto como pudiera. Su principal preocupación era cómo podía dárselo sin que Will pudiera rastrear la fuente del abrigo. Se llevó el abrigo a la cara y respiró hondo.


      El aroma de Will todavía impregnaba la tela alrededor del cuello. Sus sentidos se estremecieron al recordar el olor de su cuerpo. De su toque.


      “Es una buena pieza de sastrería ese abrigo. Fue un caballero en dárselo. Fue muy amable de su parte que él y su esposa la acogieran y la hicieran regresar a salvo a Inglaterra”, observó la Sra. Little.


      Hattie se tragó un nudo de culpa. La Sra. Little era alguien a quien se odiaba a sí misma por mentir, pero no podía soportar las preguntas que seguramente seguirían si alguno de los Little descubría la verdad. El Sr. Little había sido bastante difícil de convencer cuando Hattie regresó a casa.


      El mayordomo de la familia había sido partidario de caminar tres puertas hacia la casa de Edgar Wright e informarle que su hermana menor había regresado repentinamente a Londres sin sus padres. Afortunadamente, el Sr. Little era de buen corazón; y después de la suave persuasión de su esposa accedió a mantener la artimaña por el momento.


      Si tenía suerte, Hattie nunca tendría que explicar el papel que Will Saunders había jugado en su pequeña aventura. Él seguiría siendo su propio salvador secreto. Una historia de amor para recordar en la oscuridad de la noche cuando yacía sola en su cama.


      Donde quiera que Will estuviera ahora, sabía que él estaría pensando en ella. Preguntándose qué le había pasado a la mujer que había compartido su cama y luego se negó a casarse con él.


      Will era un hombre de recursos y eso la preocupaba. Tampoco era tonto. Tenía familiares y conexiones poderosas en Londres. Si estaba decidido a encontrarla, tendría que mantenerse en guardia.


      Había decidido dejar la casa antes del amanecer para mantener su existencia encubierta. Con uno de los viejos abrigos de su padre para cubrir sus faldas y un sombrero encajado con fuerza en su cabeza, a primera vista se veía como cualquier otra sirvienta haciendo sus recados matutinos.


      Cada vez que ponía un pie fuera de la puerta de su casa, se mostraba cautelosa. Will podría estar esperándola. Podría haber descubierto más sobre su verdadera identidad y eventualmente su escondite. Su idea de haberle dicho la dirección real de la casa de su tío Félix ya no parecía tan inteligente.


      Por el momento, sin embargo, Will era el menor de sus problemas. La pandilla de Belton Street era lo principal en su mente. Con Joshua y Baylee ahora miembros de pleno derecho, la tragedia para la familia Mayford parecía inevitable.


      "¿Has pensado más sobre hablar con tu hermano?" preguntó la Sra. Little.


      Hattie negó con la cabeza. La verdad es que había pensado en poco más durante los últimos días. Demasiado asustada para aventurarse en las calles de Londres a plena luz del día en caso de que alguien la reconociera, había pasado horas tratando de decidir su próximo curso de acción.


      En tiempos pasados, no habría dudado en buscar a su hermano y pedirle ayuda. La familia Wright había sido una vez unida. Hattie prácticamente había vivido entre las dos casas después de que Edgar y su esposa Miranda se casaran seis años antes.


      Pero en el año anterior a la partida de su familia a África, los asuntos entre su padre y su hermano habían llegado a un punto en el que ya no hablaban. La propia Hattie le había dicho cosas a su hermano que ahora lamentaba amargamente. Duras palabras rechazando su manera de vivir y defendiendo la de sus padres. Incluso había calificado a Miranda como una escaladora social de corazón frío. Sus últimas palabras para Edgar habían sido para decirle que no deseaba volver a verlo a él ni a su esposa.


      “No estoy segura de la recepción que recibiría”, respondió Hattie.


      La única otra opción era su tío Félix, pero América estaba muy lejos. El corto viaje desde Gibraltar a Inglaterra había puesto fin a sus salvajes sueños de viajar a través del Atlántico para buscar a su amable tío.


      Por el momento estaba atrapada donde estaba, pero al menos estaba en casa.


      Se llevó el pastel y una taza de té suave al estudio de su padre y cerró la puerta. Sentada detrás del escritorio de su padre, abrió el cajón superior y sacó una pequeña caja de madera.


      Dentro de la caja estaban las ganancias de la venta de algunas de las joyas más pequeñas de su madre. Little se las había arreglado para conseguir un precio justo por la mayoría de ellas. El puñado de billetes y monedas la ayudaría a pasar los próximos meses. Una vez que llegara el invierno, necesitaría botas nuevas y la casa necesitaría un suministro confiable de madera. También estaba la cuestión de los Mayford y qué apoyo podía permitirse darles.


      Se sentó y miró el dinero por un momento.


      "Realmente no tienes ni idea de lo que vas a hacer, ¿verdad?" murmuró.


      Era imposible hacer planes cuando sus circunstancias eran tan frágiles. En algún momento, un nuevo inquilino tomaría la casa; y el mundo eventualmente descubriría que ella estaba de regreso en Londres.


      Su elección en este momento era sentarse y esperar a que la descubrieran, o buscar activamente a aquellos que podrían tener algo que decir en su vida una vez que se conociera su paradero.


      Will y su demanda de que ella se casara con él eran inaceptables. Su aventura en el mar había sido el interludio mágico que ella ansiaba. El matrimonio con Will sería una perspectiva diferente en lo que a ella respectaba. Ningún caballero de la alta sociedad permitiría a su esposa caminar por las calles de St. Giles y ministrara directamente a los pobres. Simplemente no sucedía. Los bailes de recaudación de fondos eran una cosa, y estar cara a cara con los habitantes de la mugrienta zona baja de Londres era otra.


      Edgar, por otro lado, era posiblemente el menor de dos males. La sangre los unía. Solo había una forma de averiguarlo, y era buscarlo. Al día siguiente de ser domingo, sabía exactamente dónde estarían su hermano y Miranda a última hora de la tarde.


      Volvió a guardar el dinero en la caja y la guardó con llave en el escritorio de su padre. Mañana haría el viaje a la catedral de St. Paul y probaría las aguas con Edgar.
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      Will se subió el cuello de la chaqueta mientras se acercaba al final de la constante subida de Ludgate Hill. Se estremeció. Si en Inglaterra hacía tanto frío a mediados de otoño, se preguntaba cómo sobreviviría hasta el verano siguiente. Unos pocos días en Inglaterra y ya suspiraba por los climas soleados de España. Por muy frío que estuviera, todavía sabía que había tomado la decisión correcta de volver a casa e intentar reconstruir su vida.


      En la cúspide de la colina, la catedral de San Pablo dominaba el horizonte. Se unió a la multitud de fieles de la noche mientras subían los escalones del frente oeste de la catedral. Al llegar a lo alto de los escalones de piedra gris, se volvió y miró hacia atrás. Frente a él, Fleet Street serpenteaba cuesta abajo pasando por la prisión y el mercado Fleet para encontrarse con el Strand.


      En su juventud, siempre le había gustado hacer el viaje por la tarde desde la casa de su familia a St. Paul's. Evensong atraía a un tipo diferente de fieles en los servicios matutinos normales. Muchas veces había visto a la flor y nata de la sociedad londinense tomando asiento en los bancos de madera, sabiendo muy bien que una hora después de que terminara el servicio estarían afuera en la noche y se entregarían a todo tipo de libertinaje lascivo.


      Sin embargo, una promesa era una promesa. Su madre le había insistido en la necesidad de que asistiera a la iglesia después de su regreso sano y salvo a Inglaterra. Después de todo el dolor y la preocupación por el que la había hecho pasar, no podía decir que no.


      “Tu tío vendrá a cenar esta semana y si descubre que no has puesto un pie en una casa de culto desde tu regreso, tendremos que soportar una de sus conferencias”, comentó Adelaide.


      Tener un tío que era el duque de Strathmore era un beneficio para un hombre de sociedad. Tener otro tío que era obispo de Londres añadía una capa de responsabilidades diferente y más compleja.


      Will se quitó el sombrero y entró en la catedral. Una vez dentro, se detuvo y miró hacia arriba, contemplando la magnífica cúpula.


      "Noventa y un pies, de arriba a abajo", susurró.


      Él, su hermano, hermanas y sus muchos primos habían pasado incontables horas en la nave de la catedral escuchando a su tío mientras él felizmente les sermoneaba sobre las dimensiones de la gran iglesia. La cúpula pintada era la favorita de Will.


      Sus ocho escenas de la vida de San Pablo, eran una obra maestra del arte y la arquitectura. Will había visto suficientes lugares de culto de Europa para saber que St. Paul's se mantenía firme.


      "¿Mejor que Notre Dame?"


      Se volvió y vio a su tío, Hugh Radley. Resplandeciente con su túnica de oficina, el obispo de Londres tenía una figura imponente. Otros fieles que llegaron a la nave exterior le dieron un amplio y respetuoso espacio.


      “Ambas tienen su atractivo. Nunca me atrevería a juzgar cuál de las dos es el mejor ".


      Su tío inclinó la cabeza.


      “Excelente respuesta. Dios debe ser el único que juzgue. Bienvenido a casa, muchacho. Supongo que te envió tu madre ".


      Will asintió. Pocos en el círculo familiar de Radley y Saunders superaban a su tío.


      “Ella mencionó que usted y la tía Mary vendrán a cenar a casa a finales de esta semana. Me quedó claro que una visita a la iglesia antes de esa fecha sería una idea prudente ".


      El obispo se rio entre dientes.


      “Solo una vez, cometí el error de preguntarle a tu madre la opinión de uno de mis sermones durante la cena. Desde entonces, hace que toda la familia Saunders vaya a la iglesia antes de nuestra visita. Tu padre nunca me ha dejado escuchar el final ".


      "St. Paul's es siempre un lugar maravilloso para visitar, se siente como un segundo hogar para mí. Además, es una buena oportunidad para estirar las piernas. Con mamá acechándome en cada uno de mis pasos, he tenido problemas para alejarme más de cuatro pies de la casa esta semana”, respondió Will.


      Esperaba que el fervor de su madre se extinguiera pronto. Ya preocupado de que no fuera así, había hablado con su padre sobre la necesidad de que encontrara su propia casa. La vida familiar era sorprendentemente dominante después de haber vivido solo.


      “Espero que vengas y te sientes en los pasillos laterales cerca del coro. Te he reservado un asiento. Simplemente busca un acomodador cuando estés listo para tomar asiento. Ah, y debes venir a mis aposentos privados después del servicio, tengo una excelente botella de vino que estaba esperando para compartir contigo”, dijo el obispo.


      Después de ver cómo su tío se adentraba más en la catedral mientras se realizaban los preparativos finales para el servicio, Will aprovechó la oportunidad para pasear y volver a familiarizarse con el interior de la catedral. La obra maestra de la arquitectura de Christopher Wren siempre había tenido un lugar especial en su corazón. Sus padres se habían casado aquí. Él y todos sus hermanos habían sido bautizados en la pila del altar.


      Se dirigía lentamente hacia el área del coro cuando vio algo que lo detuvo en seco.


      Al otro lado de la nave estaba Hattie.


      Will se congeló. Solo necesitaría un leve movimiento de su cabeza y ella estaría mirándolo directamente. Se quedó completamente quieto. Un cuerpo inmóvil no despertaba interés en la vista.


      Una inesperada ola de alivio lo invadió. Aunque estaba seguro de que ella había llegado viva a tierra, la prueba que tenía ante sus ojos era preciosa. Todavía estaba enojado con ella, pero saber que ella estaba a salvo alegraba su corazón. Esta noche dormiría más profundamente de lo que lo había hecho desde que se separaron.


      Cuando finalmente, un pequeño grupo de fieles del coro incluso pasó entre ellos, Will pudo moverse hacia un lado. Con pasos lentos y mesurados, avanzó en la nave y salió de su línea de visión directa.


      Ahora pudo estudiarla con mayor facilidad. Ella estaba mirando a una pareja joven que estaba sentada hacia el gran arco en el lado derecho de la nave. También era evidente que Hattie estaba enfrascada en una batalla interna consigo misma sobre si debía acercarse a la pareja o no. Dio varios pasos vacilantes hacia adelante, solo para detenerse y retirarse a donde había comenzado originalmente.


      Will observó fascinado cómo ella hacía su pequeño y extraño baile media docena de veces.
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        * * *

      


      Al otro lado del suelo de mármol a cuadros en blanco y negro, Hattie se quedó mirando a su hermano y su esposa.


      Edgar y Miranda Wright formaban una pareja elegante entre la multitud. Como su padre había hecho fortuna en los molinos de las Midlands inglesas, Miranda había acudido a su matrimonio con una dote sustancial.


      El suyo había sido un matrimonio por amor inesperado. Mientras sus respectivos padres habían estado regateando sobre dotes y conexiones sociales, Edgar se había enamorado perdidamente de la hija del comerciante.


      En los buenos tiempos, como ahora los llamaba Hattie, ella y Miranda habían sido cercanas. Miranda había visto a Hattie como la hermana pequeña que nunca había tenido. Hattie y su madre hicieron todo lo que pudieron para ayudar a Miranda a convertirse en un miembro aceptado de la sociedad.


      Las lágrimas brotaron de sus ojos. Tragó antes de dar otro paso vacilante hacia adelante. Estaban tan cerca y, sin embargo, se sentía como si el piso de St. Paul's tuviera varios kilómetros de ancho.


      Ella apretó los puños. Intentando y fallando de nuevo para encontrar su coraje.


      “Oh, vamos. Saltaste por el costado de un barco. Puedes caminar por el piso y hablar con tu hermano”, se reprendió a sí misma.


      La tarde anterior había pasado haciendo una larga lista de todas las provisiones que necesitaría comprar para el próximo invierno. La situación era más precaria de lo que habían sido sus estimaciones iniciales. El dinero de las partes familiares que había vendido hasta ahora; junto con los fondos de las otras piezas actualmente destinadas a la venta, no durarían mucho en el invierno.


      Había descubierto el verdadero costo de vida en Londres. La leña era cara y la comida también. Con las malas cosechas en toda Inglaterra ese verano, el grano escaseaba.


      Antes de salir de la casa de su familia, Hattie había preparado un discurso largo y bien pensado sobre por qué su hermano debería ayudarla económicamente. Tenía sentido que él acudiera en su ayuda en su momento de necesidad. Eso era lo correcto que hacer. Ella era su única hermana. Habían estado cerca la mayor parte de sus vidas.


      Y ese fue el punto donde su valentía falló.


      En los días antes de que el barco zarpara hacia África, se había vuelto cada vez más desesperada en sus intentos por evitar el viaje. Le había escrito varias cartas a Edgar, pero su padre las había interceptado. Mientras arrojaba las cartas una por una al fuego, la regañaba.


      “Tu hermano es malvado y no se preocupa por nuestro trabajo. Tiene el deber de venir a Sierra Leona y ser la esposa del reverendo Brown. Ahora deja de tonterías ".


      Aquella noche, a Peter Brown le habían permitido quedarse en la casa de los Wright y había visitado a Hattie en su cama. Después de eso, apenas la habían dejado sola.


      Solo una sola carta había salido con éxito de la casa y dirigida a su hermano. La Sra. Little corrió un gran riesgo de ser despedida de su empleo, se había aventurado a las cocinas de la casa de Edgar y le había entregado personalmente la nota a un lacayo. Hattie había esperado todo el día y el siguiente por una respuesta, pero no llegó nada.


      La mañana que se había ido con sus padres y Peter hacia el barco, había mirado por la ventana del carruaje cuando pasaron por la casa de Edgar, desesperada por cualquier señal de que vendría a salvarla. Incluso mientras caminaba por la pasarela hacia el Blade Of Orion, había estado orando por ver el carruaje de su hermano. Que él vuele por la pasarela, la perdone por todas sus transgresiones pasadas y la arrebate de su destino.


      Sin embargo, cuando el barco se alejó del muelle, solo vio trabajadores del muelle y marineros en la orilla. Edgar había dejado clara su postura, se había lavado las manos de su aburrida y moralista hermana.


      El sonido del órgano de la catedral en St. Paul's comenzó a llenar de música la nave y las cámaras del coro. Pronto comenzaría el servicio y ella no podría hablar con ellos.


      Hattie enderezó la espalda y comenzó a caminar hacia ellos. Una última vez, y lo haría.


      Al mismo tiempo, Miranda se movió en su asiento y Hattie vio un pequeño bulto en los brazos de su cuñada. Edgar miró al bebé y sonrió.


      Hattie se detuvo en su avance.


      Edgar y Miranda llevaban casados poco más de seis años. Seis años sin hijos. Sin embargo, aquí había un niño recién nacido. Su cuñado y su cuñada habían pensado tan poco en Hattie y sus padres que habían mantenido en secreto el embarazo de Miranda. Incluso el nacimiento de un niño precioso no pudo llevarlos a perdonar a la familia de Edgar.


      Hattie retrocedió lentamente.


      El abismo entre ella y su hermano era más amplio de lo que jamás había imaginado. Le había dado la espalda hasta el momento en que lo necesitaba con urgencia. Él, a su vez, había cerrado firmemente la puerta a la vida que una vez había conocido con su familia.


      Se volvió y salió de la catedral, sin ninguna esperanza de reconciliación.
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        * * *

      


      La emoción de la persecución recorrió el cuerpo de Will, pero en lugar de amortiguarlo, alimentó las llamas.


      Para cuando Hattie hizo su salida apresurada por las puertas del frente oeste, las llamas se habían convertido en un infierno rugiente. Sintiendo que estaba al borde de perder el control, ralentizó su respiración. El autocontrol de voluntad de hierro tomó el mando.


      Tomó un asiento vacío a unos pocos asientos de la pareja que Hattie había estado escudriñando con tanta atención antes de su apresurada partida.


      Mientras controlaba su temperamento, se maldijo a sí mismo por no haber dominado sus sentidos durante el tiempo en el barco. Por tonto que fuera, se había dejado seducir por Hattie.


      Antes de que ella le diera el desliz, él había comenzado a planear una vida con ella. Mucho antes de esa última tarde supo que se estaba enamorando. Sorprendido al principio, luego había llegado a aceptar que ella era su destino.


      Le quemaba profundamente saber que él no había sido más que un juguete para ella. Para ser arrojado a un lado cuando ya no sirviera para ningún propósito útil.


      Cuando su tío comenzó la lectura de la canción del domingo por la noche, Will miró a la pareja en la misma fila. La mujer sostenía a un bebé en sus brazos. De vez en cuando, el hombre miraba al bebé y sonreía. Will sintió la alegría que vio en el rostro del hombre.


      El plan inicial de Will había sido seguir a Hattie hasta la puerta, enfrentarla en los escalones de la catedral y hacer que le dijera toda la verdad sobre quién era.


      Pero decidió que jugaría el juego largo. Hattie no lo había visto. Aún tenía el elemento sorpresa a su favor. Con el hombre de negocios de Lord Shale investigando ahora a la familia de Felix Wright, no pasaría mucho tiempo antes de que se descubriera el paradero de Hattie.


      Mientras tanto, podía ocuparse de llenar algunos de los vacíos en la historia de su vida, comenzando con el joven caballero sentado frente a él en St. Paul's.


      Tan pronto como terminó el servicio, Will se puso de pie y se dirigió hacia la joven pareja. Su tío estaría esperando que Will se uniera a él para tomar esa copa de vino después de la canción, pero pasaría algún tiempo antes de que el obispo se cambiara su túnica ceremonial. Tiempo que Will podría aprovechar.


      "Buenas noches", dijo Will.


      El hombre se levantó de su silla y le dio a Will un asentimiento amistoso en respuesta.


      "Es un hermoso bebé que tienes allí. ¿Puedo ofrecerle mis felicitaciones a usted ya su esposa?”


      Le tendió la mano.


      "William Saunders a su servicio".


      “Edgar Wright. Y esta es mi esposa Miranda ".


      Para cuando alcanzó a su tío poco tiempo después, Will tenía varias cartas bajo la manga para jugar. En su mano tenía una real y bastante importante. El vino del obispo bajó muy bien.
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      Al salir de la oficina privada del obispo de Londres una hora más tarde, Will decidió que estaba en orden una visita a la casa de Bat y Rosemary en Duke Street. Si alguien en Londres podía ayudar a armar las piezas del rompecabezas, eran ellos.


      "¿Edgar Wright?" dijo Bat.


      Le devolvió a Will la tarjeta de visita de Edgar Wright. Bat frunció los labios y Will se sentó en silencio mientras su primo se destrozaba los sesos.


      “El nombre me resulta familiar, pero no estoy del todo seguro de por qué. Puedo preguntar mañana en White's si puedes esperar ".


      Will arqueó una ceja.


      "¿No vas a ir al club esta noche?" preguntó.


      “Todavía lo visito de vez en cuando por las noches, pero tengo otros compromisos y distracciones más apremiantes estos días”, respondió Bat.


      Un golpe en la puerta precedió a la llegada de Lady Shale. Rosemary entró en la habitación con un bebé.


      Inmediatamente capturó la atención de su esposo. El brillo en los ojos de Bat sirvió para recordarle a Will la alegre distracción que el tener una esposa otorgaba a un hombre.


      Bat se levantó de su silla junto al fuego y agarró al bebé.


      "Ven con tu papá", dijo.


      Will observó la maravillosa escena doméstica, sintiendo más incomodidad de lo que esperaba en un hogar familiar tan cálido y feliz.


      "Entonces, ¿has progresado en la búsqueda de tu dama desaparecida?" preguntó Rosemary.


      “Bueno, ella no está muerta, lo que yo consideraría un gran paso adelante. La vi en St. Paul's no hace dos horas. Y mientras estuve allí, creo que conocí a su hermano”, respondió Will.


      Le entregó la tarjeta de visita de Edgar Wright a la condesa. Ella lo examinó brevemente.


      “No lo conozco a él ni a su esposa personalmente, pero recuerdo haber conocido a Miranda Wright una vez en una fiesta. Había algo extraño en la familia ".


      Una expresión de reconocimiento apareció en el rostro de Rosemary, seguida de una sonrisa maliciosa.


      “Había una hermana. No recuerdo su nombre, pero Eve probablemente lo sabría. Creo que pudo haber salido en la misma temporada que ella ".


      Sus palabras enviaron un escalofrío recorriendo la columna de Will. Las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar rápidamente en su lugar. No se necesitaría mucho ahora para desentrañar el resto del misterio de Hattie.


      Nada era mejor que un avance inesperado. La primera grieta tentadora en el plan hábilmente elaborado de un enemigo siempre tenía una promesa seductora. Una vez que viera el contorno delgado, Will se pondría a trabajar para debilitar la fachada de la historia de Hattie. Pronto toda la estructura que había construido se derrumbaría a su alrededor.


      Entonces sabría la verdad.


      Se reclinó en la silla, sorprendido por la pasión que había cobrado vida en su interior. La comprensión de que esto tenía poco que ver con llevar a Hattie al suelo; y casi todo lo que tenía que ver con que ella lo hubiera rechazado, golpeó a Will con fuerza.


      Maldición.


      Las emociones que causaban confusión en su mente no se parecían en nada a las que había sentido cuando estaba a la caza de agentes franceses y traidores ingleses. Incluso el sabor de su boca no era el mismo.


      Hattie no era su presa.


      "Lo que no entiendo es lo que estaba haciendo en Evensong. Si Edgar es de hecho su hermano, ¿por qué no le habló? Yo la miré. Estaba acosada por la indecisión. Una y otra vez comenzó a caminar hacia ellos, y cada vez se detenía y retrocedía ".


      Rosemary se acercó a donde estaba sentado Will y se sentó junto a él. Ella tomó su mano y le dio un suave apretón.


      “Este comportamiento es muy diferente al tuyo Will. Salvaste a esta chica y la viste regresar sana y salva a Inglaterra. Entonces, ¿por qué sigues tan preocupado por quién es ella? ella preguntó.


      Como ex espía, Lady Shale era tan perspicaz como Will al leer el trasfondo de una conversación.


      La miró, sintiendo que una vez que comenzaran las preguntas, no se detendrían hasta que él les hubiera contado todo. Estaba cansado de guardar todo en su vida para sí mismo.


      “Porque en el barco de regreso a Inglaterra, Hattie y yo compartimos camarote. Basta decir que durante ese tiempo ocurrieron hechos que exigen un acuerdo matrimonial ".


      Rosemary dejó escapar un silbido bajo. Will tomó su significado como uno de desaprobación.


      "No la arruiné. El canalla de su prometido ya se había encargado de eso. Y no, tampoco me propuse seducirla. De hecho, fue ella quien hizo la oferta. Entré en el acuerdo con toda la intención de casarme con Hattie tan pronto como llegáramos a Londres. Todavía lo hago”, respondió.


      La habitación quedó en silencio, aparte del gorgoteo del bebé.


      Rosemary se inclinó y revolvió juguetonamente el cabello de Will.


      “Tú, mi querido Will, estás enamorado. Está escrito tan claro como el día en tu rostro. No podríamos estar más felices. Te lo mereces."


      Bat asintió sabiamente. Cuando él y Rosemary se casaron por primera vez, él había luchado con uñas y dientes para no enamorarse de su esposa. Will fue quien lo convenció de que estaba librando una batalla perdida. El conde había estado locamente enamorado de su esposa desde entonces.


      Will miró a sus amigos y se rio suavemente. No podía hacer nada más.
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        * * *

      


      Hattie había estado tan cerca de finalmente acercarse a Edgar, pero en el último minuto su valor había fallado. Su larga caminata desde Newport Street hasta Ludgate Hill y de regreso no había resultado en nada más que dolor en los pies y una larga caminata a casa bajo la lluvia de la tarde.


      Era la primera vez en casi dos años desde que estaba dentro de la catedral. Una vez que había sido el lugar favorito de su padre para el culto dominical, ahora lo veía como una exhibición ostentosa de riquezas mal habidas.


      "Deberían derribar todos los edificios finos y usar la piedra para construir nuevas casas para los pobres". Hattie podía contar con que su padre haría ese comentario en particular cada vez que salían de la casa y se aventuraban cerca de las mejores casas cerca de Hyde Park.


      Aldred Wright había sostenido la redistribución de la riqueza como uno de los deberes fundamentales de la nueva iglesia. Sin embargo, Edgar no había compartido puntos de vista tan radicales.


      Semana tras semana, las discusiones entre su padre y su hermano se habían desatado. Edgar no había asumido la fe recién descubierta de sus padres, prefiriendo la iglesia tradicional. Lo que había comenzado como una mera diferencia de opinión finalmente se convirtió en un abismo de creencias diferentes.


      Finalmente, Edgar y Miranda dejaron de hacer visitas regulares a la casa, viniendo solo en los días importantes y algunos días festivos. Después del intercambio final de duras palabras, dejaron de visitar por completo.


      Al llegar a su casa en Newport Street, Hattie se dejó caer desanimada en el banco de madera de la cocina inferior. Agradeció que el señor Little no se molestara en preguntar cómo le había ido en su viaje a St. Paul's.


      Después de una pequeña cena de pastel de cerdo frío, Hattie subió las escaleras y se acostó. No tenía ideas sobre cómo podría resolver su situación actual.
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      Ponerse al día con los miembros de la familia y resolver los asuntos de negocios, puso el tema de Hattie al fondo de la agenda de Will durante varios días. Por la noche ella acudía a él en sus sueños. Los recuerdos de hacer el amor con ella a bordo del barco mezclados con ira y dolor crearon un extraño cóctel de imágenes que lo hacían despertar en la oscuridad de la noche empapado en sudor y muy excitado.


      Se consoló a sí mismo sabiendo que cuando finalmente la derribara, ella se sorprendería aún más. En ese momento, Hattie estaba viviendo la falsa realidad de que había logrado escapar de Will.


      "¿Deseando que llegue esta noche?"


      Su padre le dio una palmada amistosa en el hombro. Estaban parados en el vestíbulo de su casa en Dover Street esperando la llegada del obispo, su esposa Mary y dos de sus hijos adultos.


      "Sí, fue bueno ponerme al día con el tío Hugh la otra noche después de Evensong, estoy deseando pasar una noche con el resto de la familia", respondió.


      Las reuniones dentro de la extensa familia del duque de Strathmore siempre eran alegres y, en ocasiones, estridentes. Las celebraciones de Hogmanay de Nochevieja en el castillo de Strathmore en Escocia, eran una época de noches y peleas de bolas de nieve sin fin.


      Cuando llegaron los Radley, los Saunders estaban esperando para recibirlos.


      "¡William! Ya era hora de que volvieras a casa a Inglaterra.”


      Su primo James nunca había sido de los que se andaban con rodeos en las palabras. El único niño en una familia con dos niñas, siempre había sido ruidoso y bullicioso. Siempre dispuesto a reír, pero poseído por un alma generosa. James Radley le daría su último centavo si lo pidiera, y su última libra si no la pidiera.


      Sentarse a cenar con los miembros de su familia le recordó a Will cuánto los había extrañado a todos. Sabiendo que la guerra había terminado; y Europa volvía a estar en paz era un consuelo para esos largos años.


      El único miembro de la familia que no parecía estar pasando un momento maravilloso fue Eva. Se sentó en silencio a la mesa, sin apenas decir una palabra. Will se preocupó por ella. Al enamorarse de Frederick Rosemount, parecía haber entregado su corazón a un joven incapaz de ver el verdadero valor de ella.


      "Anímate Eve", dijo.


      Ella le dedicó una pequeña sonrisa, una que él sospechaba que había costado mucho reunir. Se le ocurrió una extraña conclusión. Tanto él como su hermana estaban algo contrariados en el amor. Freddie valoraba sus juegos y sus amigos por encima de Eve, mientras que Hattie no veía la manera de encontrar una razón suficientemente buena para casarse con Will.


      Un lacayo se detuvo en la silla de Will y le entregó una tarjeta. Will se excusó de la mesa cuando Lord Shale entró en el comedor.


      "Perdón por molestar. Ha surgido un asunto urgente que necesito discutir con Will ".


      Adelaide Saunders saludó a su sobrino.


      “Bartholomew, qué gusto verte. Ven y únete a nosotros. Es solo una reunión familiar ".


      Sacudió la cabeza.


      “Lo siento tía Adelaide, acabo de salir corriendo a la noche para darle a Will algunas noticias. Rosemary y nuestro hijo me esperan en casa”, respondió.


      Will le entregó una copa de vino y señaló hacia la puerta de una habitación contigua. Siguió a Bat a la habitación, cerrando la puerta detrás de ellos.


      Bat abrió su abrigo y sacó una gran cartera de cuero. Con una floritura se la entregó a Will, intrigado. Una sonrisa de niño de escuela se extendió por sus labios.


      “Mi hombre de negocios ha estado ocupado siguiendo a Felix Wright. Si bien el rastro se enfrió con Felix ahora basado en Estados Unidos, se las arregló para encontrar algo más. O debería decir alguien más. Un tal Aldred Wright, quien hasta hace poco zarpó hacia África con su esposa e hija, vivía en el número cuarenta y tres de Newport Street”.


      Will frunció el ceño; una dirección no era mucho para emocionarse. Bat señaló la cartera.


      "El número cuarenta y tres de Newport Street está en alquiler".


      Will abrió la cartera y sacó un documento, marcado ARRENDAMIENTO. Su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho. La adrenalina de su viejo y confiable amigo corría por sus venas.


      “Estaban pidiendo un poco más del precio de mercado por el arrendamiento, pero es una buena casa. Supuse que la querrías, así que le dije a mi hombre que le dijera al agente que lo aceptaría. El agente te verá mañana a las diez para hacer los arreglos finales. La casa es tuya hasta que regrese la familia Wright”, dijo Bat. Aplaudió con alegría juvenil.


      Para Will, este fue un acontecimiento muy inesperado, pero bienvenido. Mudarse a la casa mataría efectivamente dos pájaros de un tiro.


      Había tenido reservas sobre volver a mudarse permanentemente a la casa de sus padres desde su visita a casa a principios de ese verano. Amaba a su familia y era maravilloso poder volver a verlos, pero los años habían pasado y ya no era un joven despreocupado. La casa de Newport Street estaba lo suficientemente cerca para que pudiera ver a sus padres y hermanos de forma regular, sin tener que vivir bajo el mismo techo que ellos.


      Ahora deseaba privacidad y su propio hogar en el que restablecer su vida. Para crear su propia familia.


      Mudarse a Newport Street también ayudaría a avanzar en las cosas con Hattie. Era muy probable que se estuviera escondiendo de la sociedad y su familia dentro de la casa vacía de sus padres. Si él asumía el contrato de arrendamiento, ella se vería obligada a salir de su escondite y enfrentarlo.


      No esperaba con ansias las difíciles conversaciones que sabía que le esperaban, pero si al menos podían hablar entre ellos, cara a cara, podrían empezar.


      “Bat, eres un genio. Dile a tu hombre que le debo una propina por el trabajo que ha realizado ".


      Le dio una palmada firme a su prima en la espalda. Luego le estrechó la mano por si acaso.


      El conde sonrió. “Ya le he pagado una bonificación de cinco libras en tu nombre. Puedes pagarme la próxima vez que juguemos cartas".
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      Después de su conversación con Bat, a Will le resultó imposible quedarse en la cena. Estaba ansioso por leer el contrato de arrendamiento y ver la casa. Después de lograr mantener una conversación cortés durante la siguiente hora, finalmente se disculpó y salió a la noche.


      En el frente de la casa llamó a un hack. No tardó en llegar a Newport Street.


      Cuando el carruaje se detuvo frente al número cuarenta y tres, miró hacia arriba y miró las ventanas. No se veía luz en las ventanas superiores de la casa. Si Hattie estaba realmente escondida en la casa de sus padres, estaba siendo cautelosa y asegurándose de no llamar la atención sobre la casa.


      Pagó al conductor y salió. Esperó bajo la ligera lluvia de la tarde hasta que el hack desapareció en la esquina, antes de caminar hasta el alto muro de piedra que ocultaba la mayor parte de la casa de la calle. En medio del muro de piedra había una puerta de hierro. La probó y descubrió para su disgusto que no estaba cerrada. Haría nuevos arreglos con respecto a la seguridad tan pronto como se mudara.


      En la puerta, miró dentro del jardín delantero. Puerta pintada de negro. Macetas pequeñas y mal cuidadas a ambos lados de la puerta principal. Una olla rota.


      Con calculado sigilo, abrió la puerta. La dejó abierta lo suficiente para permitirle una salida apresurada si era necesaria. ¿Quién iba a decir que la familia Wright no tenía un perro grande y antipático que habían dejado atrás? Will no quería correr riesgos.


      La casa sería suya a partir de mañana, pero quería saber dónde estaba Hattie en la casa antes de mudarse. Después de esta noche, ella estaría en guardia. Esta noche, todavía pensaba que lo había superado.


      Estaba ansioso por ver finalmente su rostro cuando descubriera que él era el nuevo inquilino de la casa de su familia.


      "Tienes que dar algunas explicaciones, señorita", murmuró.


      Era frustrante saber que la mujer a la que estaba tan concentrado en estrangular era la misma mujer que habitaba sus sueños nocturnos. Sueños acalorados, llenos de lujuria.


      Irrumpir en los jardines de otras personas y husmear estaba por debajo de un caballero de su nacimiento. Si alguien se detenía y le preguntaba qué estaba haciendo, tenía preparado un acto de borrachera convincente. Ser arrestado o fusilado como presunto ladrón no le iría bien a su familia.


      Al llegar a la puerta trasera, sacó un juego de llaves maestras del bolsillo de su abrigo y se puso a trabajar abriendo la cerradura. Entró sigilosamente y cerró la puerta silenciosamente detrás de él.


      Subió las escaleras. Lo primero que notó mientras se deslizaba por los pisos superiores de la casa fue el frío en el aire. Por lo que se notaba, hacía muchos días que no se habían encendido fuegos en las distintas habitaciones.


      Llegó a una puerta en medio del largo pasillo y se detuvo. Se podía ver una luz tenue debajo de la parte inferior de la puerta. Alguien estaba viviendo en la casa.


      La tentación de abrir la puerta y entrar en la habitación se vio atenuada por el conocimiento de que no tenía ningún derecho legal a estar en la casa. Si Hattie estaba en la residencia, estaría en su derecho de dispararle a un intruso nocturno.


      Acercó la cara a la puerta y susurró.


      “Mañana mi amor. Duerme bien esta noche."
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, Will se encontró con su padre antes de salir para reunirse con el agente que estaba a cargo del arrendamiento de la casa de los Wright. No tenía sentido retrasar la noticia de que no se quedaría en Dover Street por mucho más tiempo.


      “Tu hermano y tus hermanas se sentirán decepcionados, por no decir nada de cómo tu madre tomará esta noticia”, comentó Charles.


      Will hizo una mueca. Nunca iba a haber una manera fácil de informar a su familia que se mudaría de Dover Street a su propia casa.


      “Lo siento padre, pero tiene que ser así. He vivido demasiados años solo, me cuesta vivir aquí. Sin intención de ofender”, respondió Will.


      Su padre asintió.


      "Ninguna ofensa."


      Tan pronto como regresó a Londres, Will supo que los días que podía quedarse en la casa de su infancia estaban contados. En los años transcurridos desde la muerte de Yvette, se había acostumbrado a su propia compañía. El silencio de la casa de París donde se había alojado con Madame Dessaint había sido una bendición. El silencio tranquilo le había permitido lamentar la muerte de su esposa e intentar encontrar la paz interior que ansiaba tan desesperadamente.


      La interacción casi constante con su familia se estaba enfrentando. A veces se encontraba haciendo una mueca ante el volumen de la discusión alrededor de la mesa del desayuno.


      “No estaré lejos. Bat ha conseguido encontrarme una casa en Newport Street. Por eso llamó anoche. Además, cuanto antes tenga mi propio lugar, antes podré buscar una esposa”, respondió.


      “Me complace que esté listo para seguir adelante con su vida. No es que te olvides de Yvette ".


      Era reconfortante saber que ahora podía hablar de Yvette sin sentir que la oscuridad del dolor lo abrumaría.


      En cuanto a sus padres, no habían ocultado el hecho de que deseaban ver a todos sus hijos instalados en matrimonios felices. Si Will se quedaba en casa, Francis y Caroline no se sentirían obligados a entrar en el mercado matrimonial. Se lo debía a ellos y a él mismo para establecer su propia casa.


      Había otra ventaja de tener su propia casa. Al estar lejos de Dover Street, podría averiguar más sobre el posible esposo de Eve, Freddie Rosemount, sin que ella lo supiera. Salvar a su hermana de un matrimonio imprudente valía más que un año de arrendamiento de su nueva casa.
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      Hattie cerró la puerta del jardín detrás de ella. Aunque se aseguró de hacerlo en silencio, la ira que estalló en su mente hizo que quisiera hacer lo contrario. Cuánto deseaba poder cerrarla de golpe.


      "¿Qué tan difícil puede ser?" murmuró lacónicamente.


      Ella y los Little habían acordado que, como parte del subterfugio de que ella viviera sin ser detectada en la casa de su familia, era primordial que cualquier transeúnte considerara que la casa estaba desocupada. No se veían luces desde los pisos superiores por la noche. La única vela que usaba en su dormitorio siempre se mantenía bien alejada de las ventanas.


      Al regresar a la casa a última hora de la noche después de haber ayudado a la Sra. Mayford a superar un día difícil, Hattie no estaba de humor para tratar con sirvientes en quienes no se podía confiar en que siguieran instrucciones simples.


      Tan pronto como giró en Newport Street, pudo ver que todo el segundo piso de la casa estaba inundado de luz.


      "Parece un palacio de hadas".


      Una vez dentro, tendría palabras severas con el Sr. y la Sra. Little. Caminó pisando fuerte por el sendero del jardín, solo para encontrarse con el Sr. Little que la estaba esperando afuera de la puerta de la cocina.


      Hattie levantó la mano y la apuntó hacia las ventanas bien iluminadas.


      El Sr. Little suspiró. "Ahora, antes de que se ponga nerviosa, señorita Hattie, déjeme explicarle algo", dijo.


      Ella apretó los dientes. Por la expresión de preocupación de su rostro, sospechaba que el Sr. Little era portador de malas noticias.


      "¿Sí?" ella respondió.


      "Alguien ha arrendado la casa".


      Le tomó un momento procesar sus palabras. Por mucho que trató de aceptar lo que él había dicho, su mente lo bloqueó firmemente.


      ¿Cómo podía alguien arrendar la casa? Esta era su casa. ¿Quién había tomado posesión?


      “Dice que tiene el contrato y la documentación en orden. Hombre, el abogado de tu padre vino con él hoy. Nos dijo que teníamos que salir ".


      Hattie parpadeó. "¿Te echó?" Ella exclamo.


      “Lo hizo, pero el nuevo inquilino dijo que podíamos quedarnos. Dijo que, dado que la señora Little y yo conocemos tan bien la casa, podríamos serle útiles ".


      Hattie se tragó el nudo de miedo que se había formado en su garganta. A partir de este momento ella estaba sin hogar. De repente sintió un fuerte parentesco con aquellos a quienes solía brindar asistencia caritativa. Aparte de su ropa bien hecha y sus botas cómodas, tenía poco más de lo que tenían en ese momento. ¿Qué iba a hacer ella?


      "Ahora hemos tenido una pequeña charla esta tarde, mi señora y yo. Creemos que podemos mantenerla oculta abajo hasta que encuentre la manera de arreglar las cosas con el Sr. Edgar", dijo.


      Él retrocedió y la dejó entrar a la casa, luego la siguió, cerró y cerró la puerta. Instintivamente, Hattie se dirigió hacia las escaleras que conducían a los niveles superiores, pero el Sr. Little se acercó y la tomó del brazo.


      "No de esa manera, señorita Hattie", dijo.


      Ella miró la escalera. ¿Cuántas veces había subido esas escaleras sin pensarlo dos veces? Ahora era una extraña en su propia casa.


      En algún lugar del piso de arriba, el legítimo inquilino del cuarenta y tres de Newport Street, disfrutaba de su primera noche en su nuevo hogar. Lo más probable es que estuviera sentado en la silla favorita de su padre o quizás escribiendo una carta en su escritorio. Mientras ella, la hija de la casa, ahora estaba relegada a vivir debajo de las escaleras.


      Con sus proyectos y planes ahora hechos jirones, Hattie siguió al Sr. Little por las escaleras de servicio y hasta la cocina inferior.


      La Sra. Little estaba sentada junto a la chimenea, el gato mascota de Hattie, Brutus, dormía acurrucado en su regazo. Extendió los brazos y Hattie se acercó rápidamente a su lado. Sentada junto a la cálida piedra del hogar, mirando fijamente las llamas, contuvo las lágrimas todo lo que pudo. Cuando empezó a sollozar, la Sra. Little puso una mano reconfortante en su espalda y le dio un masaje consolador.


      “Siempre fue pequeña la posibilidad de que la casa permaneciera vacía por mucho más tiempo. Estoy segura de que podrás arreglar las cosas con tu hermano y todo estará bien. Es un buen hombre”, dijo.


      Si tan solo fuera así de fácil.


      "Fui una tonta", murmuró Hattie.


      Ese último día en Londres, mientras el barco se alejaba del muelle, había esperado desesperadamente que su hermano apareciera en el muelle, subiera por la pasarela y se la llevara. Pero su caballero de brillante armadura no había aparecido.


      Edgar tenía una nueva familia ahora, no necesitaba a la anterior.


      Brutus saltó del regazo de la señora Little y se acercó ronroneando al lado de Hattie. Un rasguño debajo de la barbilla hizo que el gato retumbara de satisfacción.


      Hattie se secó las últimas lágrimas y sonrió. Llorar no resolvería ninguno de sus problemas.


      La cola agitada de Brutus rozó la pierna de Hattie. Salió de la cocina y se dirigió a la puerta. Hattie lo vio irse. Hipnotizada por el balanceo de las caderas y la cola del gato, sintió que su estado de ánimo se aliviaba.


      Estaba a salvo por el calor de la chimenea y todavía tenía opciones.


      “Es bueno que al nuevo maestro le gusten los gatos”, comentó la Sra. Little.


      Miró al ama de llaves de la familia de cabello gris. En toda su autocompasión, había olvidado por completo que ahora un extraño vivía arriba.


      "Entonces, ¿cómo es el caballero? ¿Lo conociste?" ella preguntó.


      En su mente, tenía la imagen de un anciano de barba plateada, retirado a una existencia tranquila y solitaria de leer libros y acostarse temprano.


      La Sra. Little esbozó una sonrisa secreta. “Nos presentaron esta tarde. Bien educado, educado y es ...”.


      Su mirada se desvió hacia la chimenea y Hattie la escuchó susurrar "encantador".


      "¿Perdón?" ella preguntó.


      La Sra. Little abandonó sus pensamientos privados.


      "Es guapo", dijo.


      ¿Guapo? En todos los años que había conocido a la Sra. Little, no recordaba que alguna vez se refiriera a un caballero como guapo. Era evidente que algo en el nuevo inquilino la había afectado.


      "Diría que es guapo, ¿no es así, señor Little?" le preguntó a su marido.


      El Sr. Little, que parecía estar prestando muy poca atención a la conversación, murmuró una respuesta incoherente. Desde donde estaba sentada Hattie, podía ver que estaba intentando agregar varias capas de encurtidos y carne a una gruesa rebanada del pan horneado de esa mañana.


      “Se parece un poco a nuestro hijo del medio. ¿No es así?” presionó.


      El Sr. Little frunció el ceño y se volvió hacia su esposa. "¿Quién?"


      La Sra. Little aspiró aire por los dientes con frustración.


      “El joven señor que ha arrendado la casa, el Sr. Smith”, respondió ella.


      Los dedos de Hattie se detuvieron en medio de crujir sus nudillos. Un escalofrío que nunca antes había sentido en su vida se deslizó por su espalda. Se obligó a mantener la calma. Había mucha gente en Londres llamada Smith, pero algo la puso de repente en un estado de nerviosismo.


      "¿Es ese el nombre del caballero que ha alquilado la casa?" preguntó Hattie.


      Renunciando a la idea de que se le permitiera comer su cena en paz, el Sr. Little dejó su sándwich en el plato y se volvió hacia ella.


      “Sí, el señor William Smith. Viene de París, Francia. Él está en el negocio de la exportación e importación, sea lo que sea. Y si no le importa que se lo diga, señorita Hattie, diría que tiene más de dos centavos en el bolsillo. Sus muebles llegaron a última hora de la tarde y tiene algunas piezas muy bonitas ".


      El padre de Hattie había pasado meses tratando de conseguir que alguien alquilara la casa, sin embargo, aquí estaba el Sr. Smith que aceptaba un contrato de arrendamiento completo de cinco años solo unos días después de que ella regresara a Londres. Las posibilidades de que esto ocurriera por pura coincidencia parecían demasiado escasas para creer.


      Lo que la dejó con una gran pregunta para reflexionar. ¿Quién era el Sr. Smith?


      Mientras su mente luchaba con mil posibilidades, sus sentidos solo gritaban una.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Arriba, en el salón formal de la familia Wright, Will se paró y consideró la disposición de sus amados muebles franceses. Le había costado una pequeña fortuna transportarlo desde su lugar de almacenamiento en París hasta Londres. Había tratado de eliminar su colección de pertenencias personales antes de hacer el viaje a casa, pero no pudo separarse de una sola pieza. Cada hombre tenía su debilidad, Will era un fino mobiliario artesanal.


      Un pequeño cuerpo peludo cruzó el suelo de la habitación y se detuvo a medio paso.


      "Hola, supongo que eres el amado Brutus de Hattie", dijo.


      El gato le dio una breve mirada de arriba abajo antes de dirigirse hacia una de las invaluables sillas George Jacob. Cuando llegó a la pata de la silla, Brutus la estiró. Will vio aparecer un par de garras y su corazón se hundió.


      "Oh, no, no lo harás, rata peluda y crecida", declaró.


      Antes de que el gato tuviera la oportunidad de hundir sus garras en los lujosos cojines cubiertos de seda, Will tomó a Brutus en sus brazos. Hizo un gesto con un dedo en la cara del gato.


      “Ninguna de las sillas de Jacob si pretendes seguir viviendo. Puedes arañar ese horrible sofá de cuero marrón de allí si necesitas atacar algo. Por lo que parece, ya lo has vendo haciendo a lo largo de los años. ¿Me entiendes?”


      El gato empezó a ronronear. Will se relajó. Habían llegado a un acuerdo y todo iría bien.


      Will sintió una punzada de dolor punzante en la mano. Dientes afilados e implacables hicieron sangrar.


      "¡Maldita amenaza!" gritó. El gato cayó al suelo sin esfuerzo cuando Will lo soltó. Salió corriendo de la habitación.


      Will miró su mano mientras la sangre brotaba de dos heridas punzantes. Sacando rápidamente un pañuelo del bolsillo de su chaqueta, se lo envolvió en la mano herida.


      "Primera noche en mi nuevo hogar y soy asaltado por un demonio felino", murmuró.


      Se dirigió hacia la puerta, con la intención de cazar al gato y sacarlo de la casa. Bajó lentamente la escalera principal. Habiendo estado rodeado de gatos toda su infancia, sabía que no se llegaba a ninguna parte persiguiéndolos.


      Al pie de las escaleras, vio la punta de una cola mientras desaparecía por la escalera de servicio y hacia la cocina de abajo. Su mano estaba en la barandilla, listo para descender escaleras abajo y enfrentar a su agresor, cuando las voces surgieron de la cocina. Se detuvo a medio camino.


      "¿Dónde voy a dormir?"


      Frunció el ceño. Habían pasado más días de los que le gustaría recordar desde la última vez que escuchó esa voz. Una voz que una vez pensó que nunca volvería a escuchar.


      Él susurró. "Y hola a ti también."


      Como el legítimo inquilino de la casa, nada le impedía bajar las escaleras y enfrentarse a ella. Pero ese momento aún no era el adecuado.


      Muy pronto él le haría comprender que había repercusiones reales en su comportamiento. Que no se limitaba a escribir notas a las personas y luego salir de sus vidas dejándolas que se ocuparan de los restos de sus corazones destrozados. Cuando finalmente la enfrentara, Will tenía toda la intención de que Hattie suplicara su perdón.


      Hattie le demostraría que él significaba algo más en su vida que un simple tonto. Que ella también se había sentido conmovida por los acontecimientos de su tiempo juntos. Podría intentar decirse a sí misma que su corazón estaba escrito en piedra contra el amor, pero no era una mentirosa tan consumada.


      Will se volvió y se dirigió al piso de arriba. Era hora de pensar en la siguiente parte de su plan.


      Cuando regresó al calor del salón, recordó las palabras de Hattie. Estaba preocupada sobre dónde dormiría esta noche, lo que significaba que hasta hoy había estado durmiendo arriba. En algún lugar de esta casa de muchos cuartos estaban sus cosas. Posesiones que sin duda tenían la clave de sus secretos.


      Hizo sonar el timbre y llamó a los Little para que fueran a recoger el resto de los platos de la cena. Su estómago estaba lleno, pero su mente aún necesitaba ser saciada.


      Después de aludir a la fatiga por un día largo y agotador, despidió a los sirvientes y les dio las buenas noches. Tan pronto como se fueron, tomó una vela encendida de la mesa y comenzó a registrar el piso superior.


      Cuatro puertas a lo largo del pasillo de su habitación, encontró lo que estaba buscando. La puerta de la habitación en la que había estado afuera la noche anterior ahora tenía una llave en la cerradura. Tan pronto como abrió la puerta de la habitación, vio los signos reveladores de habitación.


      Sobre la cama se cubría una túnica de lino blanco, limpia y recién planchada. Una cinta azul pálido colocada a su lado. En el suelo, junto a la cama, había un par de zapatillas a juego.


      Al entrar rápidamente en la habitación, cerró la puerta silenciosamente detrás de él. Seguro de que solo ella y los Littles estarían en residencia, Hattie había dejado la llave en la puerta cuando se fue esa mañana.


      "Chica descuidada", comentó Will.


      A veces creía que ella tenía los ingredientes de una espía medio decente. Con entrenamiento y tiempo, podría haber sido una buena agente.


      Él sonrió. Sus planes ahora incluían tomarse su tiempo para promover su educación sexual. Como esposa, ella sería la dueña de la casa, pero aprendería que él siempre sería el amo de su cama.


      Cerró la puerta detrás de él, pero dejó la llave en la cerradura. Si Hattie se arriesgaba a hacer una visita al piso de arriba, no solo encontraría la puerta cerrada, sino que su visión en el ojo de la cerradura estaría bloqueada por la llave.


      Will cruzó el piso hasta el tocador y dejó la vela. Estaba buscando pistas, cualquier cosa que revelara algo de Hattie. Aparte de algunos artículos personales sencillos, como un cepillo para el cabello y un espejo de mano, había poco de interés. Abrió los cajones, solo para descubrir que estaban todos vacíos. El armario y el chico alto sólo contenían algunas prendas y algunos libros viejos. Consideró la situación.


      "Por supuesto, ella tiene pocas posesiones aquí en Londres, el resto de sus cosas todavía están a bordo del barco con destino a África", dijo.


      Estaba a dos pasos de la puerta cuando su sexto sentido entró en acción. Girando sobre sus talones, se dirigió a la cama y, de rodillas, miró debajo de ella.


      "Ahí estás mi amor".


      Debajo de la cama, había una caja de madera pintada de rosa. Will se arrastró más debajo de la cama, finalmente colocó las yemas de los dedos en la caja y la acercó lentamente a él.


      Satisfecho con sus esfuerzos, se sentó en el suelo y consideró la caja. ¿Qué tesoro encontraría dentro? Giró la manija a un lado pero la tapa permaneció cerrada. Hizo girar la caja y vio la cerradura. Fiel a su forma, Hattie la había cerrado.


      “Es hora de las herramientas del oficio”, dijo.


      Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta, sacó un pequeño cuchillo y se puso a trabajar para abrir la cerradura. En menos de un minuto tenía la caja abierta. Página tras página de letras a medio escribir llenaban la parte superior del cuadro. Cogió la primera.


      Querido William, lo siento mucho


      Hattie había tachado su nombre y lo había cambiado a Will, luego lo había tachado y lo había convertido en Sr. Saunders. En repetidas ocasiones había intentado escribirle una carta de disculpa. En la parte inferior de la pila, encima de un gran paquete envuelto, había una carta doblada y sellada. Will deslizó hábilmente el cuchillo debajo del sello y lo separó del papel.


      Se humedeció los labios, sorprendido de encontrar que estaban secos, al igual que el resto de su boca. No podía recordar la última vez que había estado tan inseguro de sí mismo.


      Si hubiera abierto la carta y la hubiera leído, habría cruzado alguna línea invisible. Rompería su confianza.


      “Se ha apoderado de su casa y está hurgando en sus cosas, señor Saunders. Creo que podemos olvidarnos de cualquier argumento moral en este punto”, se reprendió a sí mismo.


      Desdobló la carta.


      Minutos después, volvió a doblarla y se sentó con los ojos cerrados, preguntándose cuánto le había costado escribir las palabras.


      Dejó la carta a un lado, la volvería a sellar antes de volver a guardarla. Sacó el paquete de papel marrón del fondo de la caja.


      En la parte superior, con una escritura clara y ordenada, había una tarjeta escrita, Sr. William Saunders Esq London.


      No necesitaba abrir el paquete blando para saber qué había dentro. Hattie había envuelto su abrigo con la intención de devolvérselo.


      Un alivio inesperado corría por sus venas. Había dudado de sí mismo sobre ella más de una vez, pero ahora Hattie finalmente había comenzado a mostrar sus verdaderos colores.


      Will abrió la carta una vez más. Su disculpa era sincera, pero lo que le preocupaba era el resto de los detalles faltantes. Ni una sola vez en la carta había mencionado a su hermano Edgar.


      Algo la impedía buscar ayuda de su familia. ¿Qué había sucedido dentro de la familia Wright para que ella no se acercara a su hermano en busca de ayuda?


      La expresión de su rostro mientras observaba a Edgar y su esposa en St. Paul's había sido desgarradora.


      Edgar Wright no le había parecido a Will un canalla durante el poco tiempo que Will había hablado con él. En cambio, parecía ser un hombre amable y decente que se sentía cómodo haciendo un escándalo por su esposa y su hijo recién nacido en público.


      Él era el hombre con quien Will tendría que lidiar cuando se tratara del plan que tenía para un futuro con Hattie.


      “Lo primero será encontrar una manera de hablar con ella sin asustarla. Entonces puedes lidiar con el hermano ".

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintinueve

          

        

      

    


    
      Hattie durmió a trompicones. Más de una vez se despertó por la noche y buscó a tientas el candelabro que tenía junto a la cama. En cambio, encontró solo una pared de ladrillos macizos.


      Justo antes del amanecer se despertó y se sentó. Entrecerrando los ojos a través de los ojos con costras de sueño, pudo distinguir la forma de la ventana de la cocina. La creciente luz de la mañana a través de la ventana le recordó claramente que había pasado la noche abajo en un catre improvisado.


      “Buenos días, señorita Hattie”, dijo la señora Little.


      El ama de llaves de la familia colocó una gran tetera sobre la chimenea, mientras su esposo avivaba la estufa con leña. Hattie sacó un dedo del pie de debajo de las mantas, pero se lo pensó mejor en levantarse de la cama.


      "¿Qué hora es?" ella preguntó.


      La Sra. Little se rio entre dientes. "Ya es tarde. Un poco después de las cinco si no le importa. Toda esa limpieza y lavado del Sr. Smith ayer me hizo dormir profundamente. El Sr. Little tuvo que sacudirme bastante para despertarme esta mañana ".


      Señor Smith. Hattie había hecho todo lo posible por olvidarse del nuevo dueño de la casa, pero las visiones de hombres guapos de cabello oscuro persiguiéndola por las calles de Gibraltar habían llenado sus sueños.


      "Yo estaba pensando. Y sé que puede pensar que esto es bastante extraño, pero ¿qué piensa de que yo finja ser tu hija? ella aventuró.


      El Sr. y la Sra. Little intercambiaron una mirada de complicidad. Ella no fue la primera en considerar la idea.


      “No nos oponemos a la idea de que le dé un poco de tiempo”, respondió la Sra. Little. Hattie sabía que lo que realmente querían decir era que todavía esperaban que fuera a hablar con Edgar.


      "Gracias", respondió Hattie.


      La llegada del misterioso Sr. Smith había arruinado todos sus planes.


      "Bueno, entonces, será mejor que se levante rápidamente, el Sr. Smith sin duda estará buscando su desayuno dentro de una hora", agregó el Sr. Little con un guiño.


      Hattie se vistió y se puso a ayudar a la Sra. Little en la cocina. No le importaba quedarse debajo de las escaleras. La cocina estaba caliente y estar ocupada le impedía preocuparse por su situación.


      Poco después de las siete, el señor Little bajó las escaleras con el periódico matutino bajo el brazo.


      “Dice que nunca desayuna antes de las nueve. También pidió café si no le importa. Dijo que si no tuviéramos ningún grano de café decente, él conoce una excelente tienda en Oxford Street que podría recomendar. Maldición. He vivido en esta ciudad toda mi vida, sé dónde están todas las buenas tiendas ", refunfuñó.


      Vio a Hattie ocupada limpiando la mesa y suspiró. Los caballeros que mantenían tiempos extraños era una cosa, pero la hija de la familia que trabajaba como empleada doméstica era otra cosa completamente distinta.


      “Disculpe, señorita Hattie, el lenguaje debajo de las escaleras puede ser un poco más colorido que en la sala de estar de su madre.


      "Ah, y el Sr. Smith saldrá más tarde esta mañana, así que podrá subir las escaleras y recoger sus cosas".


      El alivio inundó su mente. Mientras trabajaba, había reflexionado sobre la cuestión de poder eliminar toda evidencia de su presencia en la casa. Arriba, en su antiguo dormitorio, su ropa y posesiones estaban a la vista. Cualquiera que entrara a su habitación pensaría que el ocupante acababa de salir por un momento. Ciertamente no se parecía a la habitación de alguien que se había marchado hace unas semanas para pasar un largo período en África.


      También estaba el problema de agarrar la caja debajo de su cama y finalmente enviarle el abrigo de Will.


      Tan pronto como el Sr. Smith saliera de la casa esta mañana, limpiaría su habitación.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta

          

        

      

    


    
      El sonido de algo cayendo al suelo y rompiéndose en pedazos, seguido por el fuerte maullido de un gato despertó a Will de su sueño nocturno junto al fuego. Estiró los brazos por encima de la cabeza antes de levantarse lánguidamente de la comodidad de la silla mullida.


      "Dios, espero que sea ese jarrón Ming falso, el que esté en mil pedazos", murmuró.


      El padre de Hattie tenía un gusto realmente terrible cuando se trataba de las supuestas cosas buenas de la vida. El jarrón en cuestión fue obra de alguien que tenía poca idea de cómo manejar un fino pincel.


      Si bien Aldred Wright carecía de buen gusto, claramente había transmitido inteligencia a su hija. Will tuvo que admitir que estaba impresionado por la capacidad de Hattie para pasar desapercibida. Durante cuatro días había vivido como un fantasma en el piso de abajo, en las dependencias de los sirvientes. La única evidencia de su presencia en la casa fue la desaparición de sus pertenencias de su habitación. Incluso su abrigo había desaparecido, lo que Will encontró una fuente de molestia. Echaba de menos ese abrigo.


      Hattie habría podido mantener su existencia secreta por un tiempo más si no hubiera sido por su gato. Brutus era su única verdadera debilidad. Brutus. fiel a su nombre, estaba a punto de convertirse en la causa de la caída de otro.


      Will se deslizó hacia el pasillo y cerró la puerta de la sala de estar silenciosamente detrás de él. Después de esperar momentáneamente a que sus ojos se adaptaran a la oscuridad, comenzó a caminar hacia la escalera. Se detuvo justo antes de la parte superior de las escaleras, se apoyó contra la pared y escuchó.


      “Brutus, por favor ven conmigo. Tengo que limpiar este lío”, imploró Hattie.


      "Buena suerte con eso", murmuró Will.


      Sus intentos de evitar que la amenaza felina arañase los cojines de sus invaluables sillas habían resultado infructuosos. Fue reconfortante saber que a la dueña real del gato le iba un poco mejor cuando se trataba de controlar su comportamiento.


      Un fuerte grito de Hattie confirmó su falta de éxito.


      "¡No puedo creer que me mordiste!" Ella exclamo.


      Oculto a la vista en la parte superior del rellano, Will se mordió el labio para reprimir una risa. Más de una vez había intentado sacar al maldito animal afuera solo para que ella hundiera los dientes en la suave carne de su mano.


      El reloj al pie de las escaleras dio las diez. Era tarde.


      Will decidió que era hora de poner fin a la farsa y se apartó de la pared e hizo su movimiento. Comenzó un descenso sigiloso y silencioso de la escalera.


      En la entrada principal de la casa, Hattie estaba de rodillas, de espaldas a él. En su mano le tendía lo que él supuso que era un trozo jugoso del pollo sobrante de su cena.


      "Ven Brutus", susurró. El gato simplemente olfateaba con desaprobación la sabrosa ofrenda.


      El pánico creciente en su voz provocó un fugaz momento de lástima en Will. No envidiaba su frágil situación doméstica.


      Mientras se acercaba, se detuvo. Aunque ella no había notado su presencia, Brutus ciertamente lo había hecho. El gato siseó y saltó fuera del alcance de Hattie.


      Ella se dio la vuelta. Al ver a Will, sus ojos se agrandaron por la sorpresa.


      No tuvo tiempo de agarrarla, ella hizo una carrera sorprendentemente rápida hacia una pequeña puerta debajo de las escaleras. Para cuando Will la alcanzó, lo había cerrado y bloqueado.


      Sacudió la manija de la puerta con brusquedad varias veces antes de finalmente patear la puerta con frustración.


      "¡Maldición!"


      Por un momento consideró la puerta. Parecía la abertura de un pequeño armario de escobas, que apenas podía contener un cuerpo dentro.


      Después de hacer un reconocimiento a fondo del área debajo de las escaleras, Will se convenció de que no había otra salida para que Hattie pudiera escapar. Acercó una silla cercana, la colocó frente a la puerta y tomó asiento.


      Brutus ocupó un puesto debajo de la silla. Criatura duplicada que era, por el momento obviamente había decidido permanecer leal a su amante.


      "Puedo esperar aquí toda la noche", dijo a la puerta cerrada.


      Despertados por el alboroto, el Sr. y la Sra. Little aparecieron con sus batas en la parte superior de la escalera de servicio.


      "Tenemos un intruso", anunció Will.


      Intercambiaron una mirada que Will se aseguró de que pensaran que no había visto. Ahora estaba en marcha un juego familiar del gato y el ratón.


      "Señor. Por favor, no podría subir las escaleras al dormitorio principal y traerme mi pistola. Está en el cajón superior de mi mesita de noche”, dijo.


      "¿Señor?" respondió el Sr. Little.


      Brutus apareció de debajo de la silla y saltó al regazo de Will. Comenzó a ronronear y Will se imaginó que estaba disfrutando del espectáculo que se estaba desarrollando.


      “¿No me escuchó? Tenemos un intruso. Tengo al canalla en el armario. Trae mi pistola ".


      Cuando el Sr. Little vaciló, Will lo instó a seguir.


      “Oh, y tenga cuidado al manejar la pistola. Está cargada ".


      Las últimas palabras las dijo lo suficientemente alto para que Hattie pudiera escucharlas. Mientras el Sr. Little subía las escaleras a regañadientes, la Sra. Little se movió inquieta sobre sus zapatos calzados con zapatillas. Sus manos estaban juntas con fuerza en una oración retorcida. La desesperación grabó profundas líneas en su suave rostro escarpado.


      Will acarició a Brutus mientras el gato le clavaba las garras en la pierna con aprecio. Apretó los dientes, decidido a mantener su apariencia de dueño de casa indignado.


      “¿Tenemos alguna cuerda? Me gustaría contener al villano antes de llamar a los corredores de Bow Street”, dijo.


      "¿Por qué haría eso?" La Sra. Little tartamudeó.


      Sabía muy bien que estaba mal por su parte utilizar a la leal ama de llaves de una manera tan tortuosa, pero Will estaba decidido a que Hattie comprendiera las repercusiones de lo que había hecho. Bajo cualquier otra circunstancia, los Littles probablemente estarían en la calle sin referencias en el momento en que su empleador descubriera su papel en el engaño de Hattie.


      Will los admiraba por lo que habían hecho. Ya no eran empleados de la familia Wright, y hubieran estado dentro de la ley si se negaran a ayudar a Hattie. Sin ser conscientes de la verdadera identidad de Will, se habían arriesgado mucho con la esperanza de que él entendiera cuando su huésped secreto en la casa fuera inevitablemente descubierto.


      Ahora era el momento de que Hattie pagara su lealtad.


      “Bueno, las autoridades pronto tendrán al villano bajo llave. Me atrevo a decir ante un magistrado mañana a primera hora y a bordo de un barco rumbo a la colonia penal de Nueva Gales del Sur antes de que termine el mes. No les robará a los canguros mientras esté allí ", respondió con aire de suficiencia.


      Golpeó con fuerza el puño contra la puerta detrás de él.


      "Te gustaría un largo viaje por mar, ¿no es así?" gritó.


      Hattie para su crédito permaneció en silencio, sin revelar nada.


      El señor Little reapareció con la pistola en la mano sin fuerzas. Se lo entregó a Will.


      "¿Es realmente necesario, quiero decir, no podríamos simplemente convencerla de que salga del armario?" preguntó.


      Will empujó a Brutus de su regazo y se levantó de la silla. Lo recogió e hizo un gran espectáculo moviéndolo a un lado de la puerta. Luego, volviéndose hacia el Sr. Little, lo miró con una mirada inquisitiva.


      "¿Convencerla? ¿Quién dijo algo acerca de que nuestro intruso es una mujer?


      La Sra. Little se llevó una mano a la boca y luego se echó a llorar.


      “Oh, por favor, no la lastime, Sr. Smith. No tenía ningún otro lugar adonde ir. La señorita Hattie es un alma amable, siempre haciendo el trabajo del señor. Ella ha pasado por mucho. Le ruego que le muestre misericordia ".


      En el momento perfecto, la puerta del armario se abrió y Hattie salió al vestíbulo.


      "Señor Saunders ya me ha mostrado más misericordia de la que merezco, Sra. Little. Fue él quien me rescató en Gibraltar y me trajo de regreso a Inglaterra. No tengo derecho a seguir imponiendo sus buenos deseos”, dijo.


      Will asintió. Saunders no Smith.


      Hattie se dirigió hacia la puerta principal. Will todavía estaba lo suficientemente enojado con ella como para sentirse tentado a dejarla llegar a la puerta principal. Una mirada a la llorosa Sra. Little rápidamente cambió de opinión.


      “Hace frío y es tarde. Te sugiero que no estés mucho afuera vistiendo sólo una bata delgada”, dijo.


      Hattie se volvió.


      "Recogeré mis cosas si estás de acuerdo y encontraré otro alojamiento adecuado", respondió.


      No estaba seguro de cómo debería interpretarla en este momento. Will había visto a Hattie hacer una demostración de actuación digna del escenario cuando le convenía, pero algo en la forma en que se abrazaba le dijo que no era un acto.


      Infló las mejillas. Había logrado lo que quería, Hattie estaba fuera del armario y su presencia en la casa ya no era un secreto.


      “Nadie va a ninguna parte”, respondió con firmeza.


      Le dio a Brutus un suave empujón lateral con el pie. El gato que estaba mordisqueando el borde de la zapatilla de Will le lanzó una mirada sucia mientras se alejaba.


      “No me mires así, bestia peluda. Si arrojo a alguien a la noche, actualmente eres el primero de mi lista ".


      La Sra. Little gimió. Hattie jadeó. El Sr. Little arqueó una ceja con aprobación. Will vio un alma gemela en el mayordomo. Era reconfortante saber que no era el único que veía al gato de una manera menos favorable.


      Las personas eran las criaturas más extrañas cuando se trataba de mascotas. Brutus gobernaba la casa como un tirano medieval, pero la idea de intentar derrocar su reinado malvado los tenía a todos conteniendo la respiración colectiva.


      Había llegado el momento de abordar el tema que nos ocupaba.


      “Señorita Wright, tenemos asuntos que discutir en privado. ¿Podría retirarse a la sala de estar de arriba?” él dijo.


      "¿Cuál?" respondió Hattie.


      La casa, aunque no era grande para los estándares de la sociedad, todavía tenía dos salas de estar separadas en los niveles superiores, sin mencionar dos salones formales.


      “La que está arriba de las escaleras a la izquierda. La que solía tener esa horrible alfombra a rayas de color naranja quemado y negro. Estaré contigo en breve, después de haber tenido unas palabras tranquilas con mis empleados ".


      La Sra. Little le lanzó una mirada de consternación ante esta clara violación del protocolo social. Una mujer soltera no iba a ningún lado con un caballero que no fuera de su familia. Cuando Will sostuvo su mirada, rápidamente se unió a su esposo para mirar al suelo.


      Bueno. Ya era hora de que alguien reconociera quién es el que paga las facturas en esta casa.


      “No es culpa de ellos que me mantuviera escondida en la casa. Si alguien va a ser castigado, por favor que sea yo”, dijo Hattie.


      Will señaló hacia la escalera y vio como Hattie se abría paso lentamente por el piso y subía las escaleras. Una o dos veces se detuvo y miró con tristeza a los Littles.


      Se parecía tanto a su hermana Caroline, era asombroso. En defensa de Hattie, se fue en silencio. Caroline Saunders se habría detenido a cada paso e insistido en defender su caso. Hattie finalmente desapareció al doblar la esquina en lo alto de las escaleras.


      "Si estás escuchando en lo alto del rellano, lo sabré", la llamó.


      Un resoplido seguido por el roce de las faldas señaló la partida de Hattie. Se volvió hacia el Sr. y la Sra. Little.


      "Ahora entiendo por qué lo hicieron, pero eso no quiere decir que ocultar a la señorita Wright en mi casa fuera lo correcto".


      La Sra. Little se secó los ojos con la manga.


      “Lamentamos haberlo engañado, Sr. Smith. Quiero decir Sr. Saunders. Esperábamos encontrar una solución al dilema de la señorita Hattie sin que usted se diera cuenta de su presencia. Dicho esto, todavía estuvo mal por nuestra parte haberlo hecho”, dijo Little.


      “Pero ella está sola sin un amigo en el mundo. Teníamos que ayudar”, suplicó la Sra. Little.


      Se miraron el uno al otro, luego se acercaron y se tomaron de las manos en una conmovedora demostración de unidad.


      “Si desea que nos vayamos, señor, sacaremos nuestras cosas de la casa al amanecer. Aunque seguramente no sé adónde iremos después de veinte años de servicio a la familia Wright”, dijo Little.


      Un nudo brotó de la garganta de Will. La pareja era el tipo de sirvientes familiares fieles que la sociedad educada esperaría ser atendidos por sus empleadores en su vejez. Solo un monstruo desalmado los echaría a la calle sin referencias.


      "¿Qué? ¡Oh, por el amor de Dios! Nadie y digo esto por última vez. Nadie será expulsado de esta casa. Ahora, si podemos estar de acuerdo en que nunca me volverán a engañar, entonces todos podemos dormir un poco esta noche ".


      Antes de que su esposo tuviera la oportunidad de detenerla, la Sra. Little abrazó a Will. Sus lágrimas mancharon la pechera de su chaleco de seda.


      “Gracias, señor, sabía que estaba hecho de buen temple. Usted la cuidarás”, sollozó.
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      Hattie abrió la puerta de la sala de estar de su padre. Estaba llena de muchas cosas familiares, sin embargo, parecía que ya no era el espacio de su padre. Solo se había llevado a Sierra Leona algunos pequeños y preciosos objetos personales, pero la pérdida de incluso esos había cambiado el alma de la habitación.


      Miró la nueva alfombra abisinia dorada, negra y tostada que había ocupado el lugar de la alfombra de rayas naranjas y negras de su padre. Tenía que concedérselo a Will, tenía un gusto excelente. Los colores de la alfombra coincidían con los de los seis platos de porcelana fina que ahora colgaban de la pared.


      Cruzó hacia los platos. Escenas del mundo antiguo pintadas por expertos adornaban cada plato. Sus dedos ansiaban extender la mano y tocarlos.


      "Absolutamente hermosa", susurró.


      "Sí, y me costaron una moneda", dijo Will.


      Ella se volvió para verlo apoyado con indiferencia contra el marco de la puerta. Cuánto tiempo había estado allí, no tenía idea. Podía moverse como un fantasma silencioso cuando el estado de ánimo se lo llevaba.


      "¿Puedo preguntar qué pasó con los Littles?"


      Si Will hubiera terminado sus servicios, ella nunca se lo perdonaría.


      "El señor Little está en tu antigua habitación preparando el fuego y comprobando que la habitación esté lista para ti. La Sra. Little está abajo en la cocina hirviendo agua para que todos podamos tomar un poco del chocolate caliente que compré esta mañana en Fortnum and Mason. No hay nada mejor que una taza de chocolate español condimentado con canela después de una velada difícil”, respondió.


      Hattie comenzó a temblar incontrolablemente. La tensión y los nervios, había negado durante los últimos días, finalmente salieron a la superficie.


      "Lo siento, lo siento mucho por todo lo que he hecho", gritó.


      Will cerró la puerta detrás de él y se acercó a ella.


      Le puso una mano en la mejilla y le levantó la cabeza. Sus miradas se encontraron. Para su sorpresa, vio dolor y angustia en sus ojos.


      "Oh Hattie", murmuró. Ella escuchó el deseo áspero en su voz.


      La atrajo a su abrazo. Sus labios descendieron sobre los de ella en una ardiente caricia. No fue tierno ni amable, pero era exactamente el beso apasionado que ella sabía que necesitaba darle en ese momento. Ella cedió su boca a la de él, liberando su culpa reprimida en el encuentro. La atrajo con fuerza contra él y ella sintió la familiar dureza de su virilidad. Su cuerpo gritó pidiendo liberación sexual con este hombre.


      Mientras sus lenguas se enredaban en un apasionado abrazo. Hattie se sometió a las demandas de Will. Sus manos se agarraron con fuerza a los lados de su chaleco.


      Finalmente, sus labios se suavizaron con su toque. Su ira se agotó. Su amante del mar regresó lentamente a ella. Sus dedos se deslizaron por su cabello y la abrazaron suavemente.


      Cuando retiró los labios, continuó abrazándola por un momento, colocando un suave beso en su cabello. Luego la liberó de su abrazo.


      "¿Tienes idea de lo que me has hecho pasar?" preguntó.


      Ella miró hacia abajo. Los dedos de su mano derecha comenzaron a hacer crujir los nudillos de su mano izquierda.


      Will la tomó de la mano. Sabía lo suficiente de ella para detectar su nerviosismo cuando salía a la superficie. Ella lo miró a él. Todavía estaba enojado con ella y ella sabía que tenía todo el derecho a estarlo. Sin embargo, sabía que él nunca haría nada para lastimarla. Proteger a los demás era una parte fundamental de Will Saunders.


      “¿Por qué me mentiste Hattie? Incluso después de que descubrí tu verdadero nombre y nos hiciéramos amantes, seguiste eligiendo mentirme. ¿Por qué?" él dijo.


      Tenía razón al exigirle la verdad. La culpa era su compañera constante e indeseada. Había creado una red de mentiras suficiente para mantenerla enredada para siempre.


      “No te dije la verdad de mis circunstancias porque no confiaba en ti”, dijo.


      El gruñido de frustración de Will hizo eco en la habitación. Hattie hizo una mueca. Si bien había aprendido a confiar un poco en él, él tenía la costumbre de hacerla sentir pequeña cuando trataba de confiar en él.


      “¿Te das cuenta de que enojarte cuando trato de decirte la verdad no es la forma de hacer las cosas? Te habría contado mucho más sobre mí si no te hubieras comportado como una bestia herida cuando trato de abrirme contigo”, dijo.


      Will negó con la cabeza. “¿Cómo es que eres capaz de darle la vuelta a esto para que de alguna manera sea mi culpa? Fuiste tú quien mintió a la tripulación. Tú fuiste quien se aseguró de que me drogara a bordo del barco. Y tú fuiste la que desapareció por el costado del barco la noche antes de que atracáramos en Londres, dejándome solo una breve nota de despedida. ¿Tienes idea de cómo me sentí cuando pensé que estabas muerta?”


      Muerto.


      "No sabía ..."


      “No y ese es el problema. No piensas bien en estas cosas, Hattie, antes de emprenderlas. Pasé un día entero con la policía del río Támesis buscando tu cuerpo. Todo el tiempo estuve tratando de pensar en qué decirle a tu tío. Cómo explicarle cómo no había podido llevarte sano y salva a casa ".


      Se pasó las manos por la cara. Cuando se los quitó, ella vio las líneas de fatiga grabadas en sus rasgos.


      La ligereza que había sentido hace sólo un momento o dos desapareció bajo el peso de las revelaciones de Will. Después de buscarla en vano, la había creído muerta. Ella había sido la causa de su dolor.


      “Entonces descubro que tu tío se fue a los Estados Unidos de América hace más de cuatro años. Te digo que me tomó todas mis fuerzas no marchar hacia ti y retorcerte el maldito cuello cuando finalmente te vi en St. Paul.”


      "Oh", fue todo lo que pudo lograr en respuesta.


      “Sí, oh. No tienes idea de lo que han hecho tus mentiras. ¿Tú sí?"


      El miedo comenzó a arder en la boca del estómago. Si Will la había visto en la catedral de St. Paul, ¿qué más había visto? Se reprendió en silencio por haber hecho una aparición tan abierta en público tan pronto después de regresar a Londres.


      “Una de las cosas que tendremos que discutir es el asunto de tu hermano Edgar. Hablé con él después del servicio ".


      "¿Qué le dijiste?" tartamudeó.


      "No mucho. Al principio no sabía quién era. Acabo de notar que parecías más que un poco interesada en él y su esposa. Para ser honesto, sospechaba que podría ser un amante secreto. Alguien que había sido la verdadera razón por la que abandonaste el barco. Después de todas las mentiras que me habías dicho, ¿cómo iba a saber que él no era otro de tus amantes? Por lo que sabía, podrías haber huido de Inglaterra, solo para cambiar de opinión y tratar de volver con él ".


      "¿Pero descubriste la verdadera conexión?"


      “Sí, usé el nombre de mi tío como obispo de Londres para hacer mis presentaciones. Mis contactos no tardaron en descubrir el resto de tu historia familiar. Mi primo, el conde de Shale, se enteró de que esta casa estaba disponible para alquilar. Entré por la puerta trasera la noche antes de firmar el contrato de arrendamiento. Incluso me paré fuera de tu habitación. Y sí, una vez que me mudé, fui a tu habitación y leí todas tus cartas ".


      La coincidencia de que Will tomara el contrato de arrendamiento de la casa, como sospechaba Hattie, no fue una coincidencia en absoluto. Se quedó en silencio durante un rato.


      Todo el tiempo que había pensado que sus cuidadosos movimientos por la ciudad habían pasado desapercibidos, había estado bajo la secreta mirada de Will. Ella nunca se le había escapado de verdad.


      "¿Sabe Edgar que estoy en Londres?" preguntó finalmente.


      Ahora que Will la había iluminado sobre la verdad de su situación, no tenía mucho sentido bailar sobre el tema de su hermano.


      “No en esta coyuntura particular. O si lo hace, no lo supo de mí. Después de verte en St. Paul's y luego sumar dos y dos, supuse que había serias dificultades entre ustedes dos. Decidí averiguar más sobre ustedes dos antes de enfrentarme a él. Lo último que quisiera hacer sería ayudar a salvarlo de un miembro de la familia desalmado, para luego colocarlo bajo la protección de otro que no se preocupara por sus mejores intereses. Hasta que pueda estar seguro de Edgar y sus motivos hacia ti, tu secreto permanecerá a salvo ".


      Y escuchar tu versión de los hechos. No necesitaba dar voz a la idea. Hattie comprendió la inferencia. Tendría que darle a Will algunas muy buenas razones de por qué no debería ponerla al cuidado de su hermano mayor.


      La mayoría de los otros hombres ya lo habrían hecho.


      No es como otros hombres.


      Un golpe en la puerta interrumpió la conversación. La Sra. Little apareció con una bandeja con dos tazas de chocolate caliente encima. La dejó sobre una mesa pequeña a un lado de la puerta.


      “También traje algunas galletas de jengibre. Pensé que le podrían gustar”, dijo.


      Ella retrocedió, las manos unidas suavemente y guardó silencio. No se sabía con certeza cuánto tenía la Sra. Little sobre sus gastos a su llegada, pero era evidente que no tenía prisa por dejar a Hattie y Will solos de nuevo.


      “Gracias, Sra. Little. La señorita Wright y yo estábamos poniéndonos al día con los acontecimientos desde la última vez que estuvimos juntos. Parece que ella tiene bastantes cosas que contar”, dijo.


      Hattie y la Sra. Little se miraron. Como Will tenía todas las cartas, poco podían hacer aparte de esperar a que él decidiera cómo se desarrollaría el resto de la noche.


      Cogió una de las tazas de chocolate caliente y se la entregó a Hattie.


      “Por favor, vaya y compruebe que todo está en orden en la habitación de la señorita Wright. Estoy seguro de que para cuando vuelva, habrá terminado su bebida. Gracias, Sra. Little ".


      Después de que la Sra. Little se despidió, Will acompañó a Hattie a una silla junto a la chimenea. Tomando asiento en uno de los nuevos sillones de Will, se sintió incómoda. Había pasado muchas tardes felices en esta habitación de pie junto a la silla de su padre mientras le leía pasajes de sus libros favoritos. Gran parte de su educación se había llevado a cabo en esta misma habitación.


      Will se sentó en la silla de enfrente. No solo se había apoderado de la casa, sino que ahora estaba trasladando inexorablemente el recuerdo de Aldred Wright a un segundo plano. Su hogar familiar estaba atravesando una metamorfosis que no había anticipado.


      El día antes de salir de la casa con sus padres y Peter, había entrado en cada habitación y trató de pintar una imagen mental de cómo se veía. No había pensado en estar presente en la casa cuando el nuevo inquilino comenzó a hacer cambios.


      "Entonces, ¿qué hiciste con la alfombra de mi padre?" ella preguntó.


      Will tomó un sorbo de chocolate caliente y se relajó en la silla. Había llegado el momento de dejar de lado sus preguntas y de que se concentraran en asuntos más pequeños. Mañana sería otro día, uno en el que sospechaba que tenía la intención de seguir adelante con sus investigaciones.


      “La hice enrollar en una cubierta antipolvo y la coloqué en el ático. Si bien podría considerar que el gusto de su padre por el mobiliario es muy diferente al mío, no tengo derecho a destruir su propiedad. Tenga la seguridad de Hattie de que cuando sus padres regresen de África, la casa se pondrá en orden una vez más”, respondió.


      Confía en que Will Saunders será un hombre honorable que no esté dispuesto a permitir que nada le ocurra a las cosas de su padre.


      “De alguna manera, sabía que dirías eso, aunque estaría dispuesto a hacer la vista gorda si perdieras uno o dos artículos. Podría darte una lista”, ofreció.


      Si Will rompía la colección de jarras de rompecabezas de su padre, estaba segura de que podría encontrar la manera de perdonarlo. Incluso se podía confiar en ella para ocultar las piezas. Su propia madre había desarrollado el don de deslizar accidentalmente uno o dos de ellos desde la tabla lateral al suelo. Las dos últimas jarras que compró su padre se habían almacenado en el estante superior de un armario alto, a salvo y fuera de peligro.


      Un bostezo escapó de sus labios y Will hizo lo mismo. Dejó su taza.


      “Es tarde, sugiero que pospongamos nuestra discusión hasta la mañana. Aunque cuando continuemos nuestra discusión, hay una o dos cosas que te pediré Hattie”, dijo.


      "¿Sí?"


      “Necesito que empieces a ser honesta conmigo. Estoy arriesgando mi cuello por permitirte permanecer bajo mi techo. Tu honestidad al tratar conmigo es un precio justo. Puede que no valores mucho tu reputación, pero yo sí. También tengo mi propia reputación y la de mi familia a tener en cuenta. Mi tío Ewan es el duque de Strathmore y mi tío Hugh es el obispo de Londres. Ambos son hombres poderosos y respetados. Nunca desearía perder su buena opinión de mí ".


      La dejó con pocas opciones. Su acuerdo ya era una conclusión inevitable.


      "¿Y la otra cosa?"


      "Una promesa de que cuando logremos arreglar las cosas, reconsideres mi propuesta de matrimonio".


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Después de hacer un retiro lo más elegante que pudo, Hattie se dirigió a su antigua habitación. La Sra. Little pronto se unió a ella.


      “Bueno, eso resultó mucho mejor de lo esperado. Te digo que estaba segura de que nos echaría a todos en algún momento”, dijo.


      Hattie recogió su camisón de la cama. Estaba cuidadosamente doblado. Miró a la Sra. Little, que estaba ocupada arreglando el cepillo y el espejo de Hattie en la parte superior del tocador.


      Las palabras de Will continuaba resonando en su cabeza. Ahora estaba a su merced. No había más barcos para que ella saltara por el costado, la tenía justo donde la quería.


      “Buen hombre ese señor Saunders. Entonces, él es quien te rescató en Gibraltar. Es curioso cómo salieron las cosas y que él fuera quien se quedara con la casa. Me pregunto cómo será su familia ".


      La Sra. Little fue amable en su suave reprimenda. Había estado con la familia el tiempo suficiente para que Hattie se sintiera fatal por mentirle. Para alguien que protestaba constantemente por mentiras y falsedades, estaba demasiado dispuesta a utilizarlas cuando sentía la necesidad.


      La Sra. Little se acercó a su lado y le quitó suavemente el vestido de los dedos de Hattie.


      "Está bien querida, entiendo por qué sintió que no podía decirme la verdad. Ha vuelto a casa sano y salvo, y eso es lo que importa. Estoy segura de que el Sr. Saunders fue un perfecto caballero mientras la traía a casa ".


      Hattie sintió que le ardían las mejillas. Si la Sra. Little tuviera alguna idea de lo que ella y Will habían hecho durante las largas tardes y noches en el barco, el ama de llaves estaría fuera de la casa y llamaría a la puerta principal de Edgar exigiendo una audiencia.


      Rápidamente se puso el camisón y le dio las buenas noches a la Sra. Little. Sentada en el borde de su cama, reflexionó sobre este inesperado giro de los acontecimientos. Había esperado en algún momento encontrarse con Will una vez más. Lo que no esperaba era que él viviera en la misma casa. Y que él siga insistiendo en que se casen.


      Colocando la yema de un dedo en sus labios, recordó la forma feroz en que la había besado. Will todavía la deseaba. Su beso también tenía la promesa de algo más. Él se preocupaba profundamente por ella.


      Cuando la sostuvo en sus brazos, su hambre por él se había agitado una vez más. Anhelaba estar desnuda en su cama mientras sus hábiles dedos trabajaban su magia en su cuerpo caliente. Ansiaba que él estuviera profundamente dentro de ella una vez más, reclamando su cuerpo mientras él la llevaba a la cima del placer sexual.


      Pero para tenerlo una vez más como su amante, tendría que aceptar su demanda de que se casaran. El matrimonio significaba que Will tenía una voz importante en su vida y en su trabajo. Las esposas de la sociedad londinense no caminaban por las calles de St. Giles sin acompañantes y ciertamente no se pasaban los días limpiando iglesias.


      Mientras se deslizaba bajo el calor de las mantas, Hattie permitió que su mente se dirigiera una vez más hacia Will y el beso que habían compartido. Cuando su mente comenzó a tocar el punto de examinar sus sentimientos por él, se apartó. Permitir que su corazón se entregara a Will era una locura. La angustia solo podía seguir.
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      Hattie salió de la casa justo antes del amanecer a la mañana siguiente. El resto de la familia había notado que Will no era un madrugador. La mayoría de los días no bajaba a desayunar hasta pasadas las nueve.


      “Horas continentales, las llama él”, señaló Little.


      Fueran lo que fueran, el deseo de Will de permanecer en cama hasta tarde todos los días significaba que Hattie tenía el control de la casa para ella sola por la mañana. También significaba que podía escabullirse de la casa sin que él le preguntara adónde iba.


      Como parte de su necesidad de hacer las paces no solo con Will, sino con el mundo, sabía que llegaría el momento en que tendría que afrontar el regreso a la iglesia parroquial de St. John. Mientras se vestía esta mañana, supo que el momento era ahora.


      Uno de los resultados inesperados de su trabajo en la parroquia de St. John fue la aceptación por parte de sus padres de que Hattie se moviera libremente entre su casa y la iglesia sin una escolta. Esta decisión había sido la causa de la primera de muchas disputas entre su padre y Edgar.


      "Conozco estas calles mejor que cualquiera de ellas", murmuró.


      Con el frío de una mañana de mediados de otoño, Hattie partió. Avanzó bien por Long Acre Street y Drury Lane hasta llegar a Holborn.


      Cuando llegó a Holborn, se detuvo en el lado opuesto de la calle de St. John's. Había pasado muchos días dentro de la sencilla iglesia de piedra, ayudando a los pobres y necesitados de Londres.


      El caldo aguado que preparaba en la cocina de la iglesia cuando podía conseguir los ingredientes era a menudo la única comida que recibían los feligreses de la iglesia.


      Echó hacia atrás los hombros, luego cruzó la calle y subió los escalones hasta la puerta principal. En cuestión de minutos, sabría si podía regresar o no.


      Cerrando la puerta detrás de ella, se paró en la iglesia tenuemente iluminada y respiró. Colocando una mano sobre su corazón, susurró. "Hogar."


      Como era de esperar, nada había cambiado desde la última vez que puso un pie dentro de la nave sencillamente decorada. Solo había sido cuestión de un mes más o menos, pero se sentía como la mitad de una vida.


      No había hermosas ventanas decorativas de plomo en St. John's, solo vidrio. El suelo era de baldosas grises funcionales. El poco dinero que tenía la parroquia se gastaba en obras de caridad. Dos jarrones a cada lado del altar eran las únicas concesiones de color. Llenos de rosas rojas y blancas del legado de un benefactor fallecido, daban corazón al alma del edificio.


      La tos seca, que era la melodía característica del padre Retribution Brown, anunció su llegada.


      "Aquí voy", susurró.


      Mientras el ministro se abría paso lentamente por la puerta de entrada lateral, Hattie esperó.


      "¿Padre Brown?"


      Se volvió y apretó los ojos con fuerza mientras trataba de concentrarse en su rostro. Su mirada inicial de reconocimiento fue rápidamente reemplazada por sorpresa.


      “¿Hattie? Buen Dios niña, ¿de dónde vienes?” el exclamó.


      Él miró a un lado de ella. Hattie negó con la cabeza.


      Ella, "Solo yo", fue recibida con el ceño fruncido. El padre Brown se acercó más y tomó la mano de Hattie.


      “Entonces, ¿dónde están tus padres y Peter? ¿Les ha sucedido algo terrible?”


      Era la pregunta para la que se había pasado la mayor parte de la mañana construyendo una respuesta adecuada.


      “Mis padres y tu sobrino probablemente todavía estén en el mar y en algún lugar de la costa de África Occidental. Deberían estar en Freetown a finales de mes. Elegí no ir con ellos”, respondió.


      Hattie esperó. Había estado de acuerdo con Will en que cesarían las mentiras. La verdad era que ella estaba aquí en Londres y los demás no. No había mucho más que decir.


      La mano envejecida y curtida del padre Brown apretó la de ella suavemente. Aspiró aire ruidosamente en sus pulmones y luego comenzó a reír.


      Para cuando soltó la mano de Hattie, ya estaba en una risa áspera. Ella se quedó mirándolo, estupefacta.


      No fue la recepción que esperaba. La ira tal vez, incluso el despido abierto no hubiera sido una sorpresa, pero la risa ciertamente no era algo que hubiera tenido en sus pensamientos. Lo encontró bastante inquietante.


      Retribution Brown era un hombre al que Hattie nunca había podido ver con claridad. Hablaba con más suavidad que su sobrino, pero ella nunca se había sentido cómoda en su compañía. Su nombre siempre le había dado motivos para hacer una pausa.


      "No entiendo", dijo finalmente.


      La risa del padre Brown se convirtió en una sonrisa.


      “Eso es porque no has aceptado completamente el propósito de Dios para ti. Aunque el hecho de que estés aquí, y no en camino de convertirte en la esposa de un misionero, me dice que él le ha hablado al corazón”, respondió.


      Sus padres eran blancos y negros cuando se trataba de su papel en la iglesia, Peter aún más. Tenían un llamado a predicar y convertirse, por lo tanto ella debía hacerlo. Su papel estaba bien definido en lo que a ellos respecta.


      “Le dije a ese sobrino de cabeza dura que no tenía derecho a obligarte a casarte con él. Por supuesto, él, en su forma obstinada habitual, no quiso escuchar. Tus padres nunca deberían haberlo animado. Le dije a tu padre lo mismo la semana que te fuiste ".


      Sus palabras la desconcertaron. Alguien la había visto desesperarse y ella había estado ciega. El padre Brown, más que nadie, había defendido su caso. Si tan solo lo hubiera sabido, gran parte del dolor que había seguido podría haberse evitado.


      “Te creció una voluntad de hierro, Hattie Wright, y estoy seguro de que nuestro padre celestial tuvo algo que ver con eso. Te necesitaba para el trabajo de la iglesia aquí en Londres. Ven”, dijo.


      Hattie lo siguió a través de la puerta por la que había venido. Pronto estuvieron en la pequeña cabaña de piedra adyacente a la iglesia.


      “El encendido de las velas puede esperar. Nadie estará en oración tan temprano en el día”, dijo.


      Mientras Hattie se sentaba a la mesa de la cocina, el padre Brown sacó dos tazas del estante y se entretuvo en el lugar. Una vez por semana, uno de los feligreses venía a limpiar la casa y reabastecer la pequeña despensa, pero aparte de eso, el padre Brown se contentaba con cuidar de sí mismo.


      "¿Tu hermano te ha acogido?" preguntó.


      En su punto más bajo, Hattie sabía que nunca le habría mentido a un sacerdote. Estaba contenta de estar de vuelta en el camino para ser su viejo yo de libro abierto.


      “He hecho otros arreglos para el corto plazo. Mi hermano no sabe que he vuelto a Inglaterra, pero lo buscaré cuando esté lista”, respondió.


      El padre Brown le entregó una taza de té pálido y suave. Las hojas de té se reutilizaban muchas veces antes de ser arrojadas al pequeño huerto en la parte trasera de la vicaría.


      "Veo. Entonces, querida. ¿Has vuelto para continuar tu trabajo conmigo?”


      "Sí por favor. Me encantaría volver a casa”, respondió Hattie.


      El padre Brown se rascó los desaliñados mechones de barba blanca de la barbilla. Señaló un pequeño cubo de madera que estaba en un rincón. Hattie había llevado ese mismo cubo hacia y desde el mercado más veces de las que podía recordar.


      “Bueno, te sugiero que te pongas a trabajar en las miserables zanahorias que pude conseguir en Covent Garden esta mañana. Los comerciantes no son tan generosos conmigo como lo eran contigo. Creo que algunos de ellos podrían estar enojados conmigo por dejarte ir. Una vez que haya terminado con ellas, me encantaría escuchar su confesión ".


      Hattie se secó una lágrima. No había ningún otro lugar en el mundo en el que ella preferiría estar que sentada en el escalón roto fuera de la iglesia pelando zanahorias.


      Se tomaría su tiempo con las zanahorias. Tenía una larga lista de pecados que compilar para la confesión.
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        * * *

      


      El estado de ánimo feliz de Hattie al estar de vuelta en St. John's y recibir la bendición del padre Brown duró hasta que regresó a Newport Street. La reacción de Will al descubrir que se había atrevido a salir de la casa sin compañía no fue tan agradable.


      "Pensé que habíamos acordado que serías honesta conmigo", dijo.


      Sus palabras, aunque pronunciadas en un tono uniforme, contrastaban con su mano derecha, que golpeaba ruidosamente la mesa del comedor.


      “No te mentí. Simplemente salí sin decírtelo. No puedes esperar que espere en la casa hasta que te levantes. La mitad de la mañana se habría ido”, respondió.


      Después de la inesperada alegría de descubrir que Retribution Brown estaba más que feliz de darle la bienvenida de nuevo al redil, Hattie se negó a permitir que el mal genio de Will se apoderara de ella. Era bienvenido a estar tan enojado como quisiera.


      No era como si fuera la primera vez que cruzaba sola hasta Holborn. Y no sería la última si tuviera algo que decir al respecto.


      Sin embargo, el pensamiento la hizo detenerse. Sacó una silla y se sentó a la mesa, reacia a defender su caso como un niño recalcitrante al que se hace frente a su padre descontento.


      “Siento que no supieras del arreglo que existía en esta casa antes de tomar posesión. Regularmente me dirijo a pie a St. John's y St. Giles ", explicó.


      "¿Sin compañía?" respondió.


      Y ahí estaba, el motivo de su ira. Temía por su seguridad. Mientras se retorcía el cerebro en busca de una respuesta adecuada, una que no invitara más a su ira, Hattie observó a Will. Era intrigante ver a un hombre como Will trabajar para controlar sus emociones.


      Estaba claro que no disfrutaba con su demostración de mal genio. Se preguntó si él se sentiría avergonzado de su aparente incapacidad para controlar esa parte de sí mismo. Sin duda, era un hombre al que le gustaba tener el control total de cualquier situación dada.


      Cesó el golpeteo en la mesa.


      “No estoy nada satisfecho con la idea de que deambules sola por las calles de esta ciudad, especialmente cuando tu cuidado es mi responsabilidad”, agregó.


      Su voz estaba tan tranquila como antes, pero ella captó el indicio de ira que aún estaba hirviendo justo debajo de la superficie.


      "¿Qué quieres que haga? No puedo arrastrar a ninguno de los Littles de su trabajo a la casa”, respondió.


      "Podría contratarte una criada".


      Las manos de Hattie se juntaron con fuerza debajo de la mesa. Hizo crujir el primer nudillo.


      “Sabes que eso es malo para tus dedos”, dijo Will.


      Una oleada de calor llenó sus mejillas. ¿Cuántas veces le había dicho su madre que sonara los nudillos?


      “No lo sé, no he observado ningún problema en particular que pueda ser causado por ello. He intentado no hacerlo, pero es como ya has notado, un hábito nervioso mío”, respondió.


      Lo que Will no sabía, para el secreto placer de Hattie, era que hacer crujir los nudillos también era algo que hacía cuando estaba feliz.


      Si llevaba una doncella a cuestas, era muy probable que la reconocieran. Luego se harían preguntas. No pasaría mucho tiempo antes de que la escandalosa verdad de la situación doméstica en el cuarenta y tres de Newport Street se hiciera pública.


      El sobrino viudo del obispo de Londres que vivía con una amable mujer soltera de sociedad bajo su techo sería la comidilla de la alta sociedad. Lo peor de todo sería que su hermano se enterara y luego el diablo tendría que pagar. Will podría presionar a Edgar para que aceptara su oferta de casarse con Hattie. Ella no tendría la oportunidad de decir lo contrario.


      “Necesito poder continuar con mi trabajo. Es la razón por la que volví. Una criada me pondrá las cosas difíciles en la colonia. Me convertirá en un objetivo ".


      Su respuesta fue lenta y mesurada. No fue tan tonta como para intentar tentar a la bestia protectora que vivía dentro de Will. Tenía que dirigir su mensaje al otro hombre que era, el hombre que tenía un pasado secreto. Uno que sabía en su corazón incluía vivir con peligro.


      Ese hombre comprendería la necesidad de que ella se moviera sin ser vista por las calles de St. Giles. Una sirvienta solo atraería la atención no deseada de los villanos que también vivían dentro de la colonia.


      Continuó rasgueando los dedos sobre la mesa. Hattie permaneció en silencio.


      “No estoy en lo más mínimo cómodo con esta situación, pero hasta que pueda convencerte de que esta no es la vida que deberías estar viviendo, estoy preparado para aceptarla. Pero me reservo el derecho de cambiar esa decisión si siento que tu cuerpo o tu reputación están amenazados. ¿Estamos de acuerdo? él dijo.


      Hattie asintió. "Convenido."


      Estaba dispuesta a amenazar con mudarse a la vicaría de St. John's. Will, sin embargo, no era un hombre a quien le agradaran las amenazas. Ella había ganado esta ronda de la batalla y sabía que no debía empujar su suerte.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Tres

          

        

      

    


    
      Will se despertó sobresaltado. Había estado leyendo un libro en su estudio después de cenar y se había quedado dormido.


      Su oído estaba sonando. Si un pelotón de gaiteros escoceses hubiera estado tocando en la sala no podría haber sido más fuerte.


      Algo estaba terriblemente mal.


      Algunas personas estaban dotadas de premoniciones que les advertían del peligro, pues en Will era su oído izquierdo. Cada vez que alguien que le importaba estaba cerca del peligro, un repentino timbre agudo comenzaba.


      De joven había pensado que se estaba volviendo loco cuando comenzó a suceder. Al regresar a casa después de un paseo por el parque con sus hermanas al final de la tarde, el ruido había llenado su cabeza. Se detuvo, sacudiendo la cabeza en un vano intento de alejar el enloquecedor sonido.


      Sus hermanas Caroline y Eve habían continuado caminando por la calle, ajenas a su ausencia. No habían avanzado más de cinco yardas por delante de él, cuando de un carril cercano, surgió un atrevido ladrón e intentó sacar violentamente a Caroline su bolso. El posible ladrón había recibido varios golpes rápidos en la cabeza de Will por su molestia y había sido entregado a las autoridades.


      Fue solo cuando el timbre sucedió por segunda vez que Will comenzó a ver un posible vínculo. A lo largo de los años, había aprendido a no ignorar el mensaje obvio de los dioses.


      "¿Pero quién?" él dijo.


      Sacó su reloj de bolsillo de su chaleco. Eran más de las once. ¿A quién conocía que podría estar en las calles de Londres a esta hora impía y encontrarse en peligro de muerte?


      Un escalofrío cruzó su corazón.


      Hattie.


      Tenía la costumbre de salir temprano de la casa y regresar tarde. No la había visto desde la noche anterior.


      Abriendo el cajón superior de su escritorio, sacó su fiel garrote y su pistola. Comprobó la pistola. Estaba cargada.


      En su mano izquierda sostenía el grueso garrote, su arma preferida para enfrentarse a la vil escoria que se alimentaba de inocentes.


      Tenía una reconfortante pesadez y se ajustaba perfectamente a su agarre. Por los años que había caminado por las calles oscuras de París, sabía que le permitiría contener a la mayoría de los asaltantes. Aquellos que ofrecían una pelea con un cuchillo o con los puños desnudos no eran rival para un arma contundente tan hábilmente manejada.


      Al llegar al final de las escaleras, encontró al Sr. Little en el vestíbulo.


      ¿Ha vuelto la señorita Hattie a casa esta noche? preguntó.


      “No, señor Saunders. Dijo que llegaría tarde esta noche. Iba a ver a sus amigos, la familia Mayford, después de terminar en St. John's. La Sra. Mayford está muriendo lentamente de tisis. Hattie ha estado muy preocupada por ella”, respondió el Sr. Little.


      "¿Tiene una dirección?"


      El mayordomo negó con la cabeza. "No, solo Plumtree Street".


      Al ver a la Sra. Little acercarse desde las escaleras inferiores de la cocina, Will sofocó la maldición que estaba a punto de pronunciar. Hattie podría estar en cualquier parte del sucio laberinto de casas abarrotadas de Plumtree Street. Sería casi imposible encontrarla si hubiera pasado algo.


      Acababa de ponerse el abrigo y se dirigía a la puerta principal cuando la Sra. Little lo detuvo.


      "Oh, gracias a Dios", resopló, llegando a lo alto de las escaleras.


      Detrás de ella iba un joven de no más de dieciséis años. Estaba vestido con ropa sucia. Will movió el garrote en su mano, listo para usarlo si era necesario.


      “Este es Joshua Mayford. Es amigo de la señorita Hattie. Ella está en el jardín."


      Will corrió hacia las escaleras. Los demás los siguieron de cerca.


      “Allí”, dijo Joshua, mientras salían al jardín.


      Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, Will pudo ver una forma inclinada contra la alta pared de ladrillos en la parte trasera del jardín. Cuando el Sr. Little llegó sosteniendo una linterna encendida, Will vio por primera vez a Hattie.


      Su rostro era un desastre ensangrentado.


      Se detuvo un instante, clavado en el suelo. Los recuerdos y las imágenes de esa fatídica noche en París con Yvette pasaron por su mente. Extendió una mano, desesperado por tocar el fantasma que consumía su visión.


      "¿Hattie?" tartamudeó, mientras el hechizo se rompía.


      "Sí, soy yo. O al menos lo que queda de mí”, respondió con los dientes apretados.


      Will corrió a su lado y después de deslizar dos manos fuertes debajo de sus brazos trató de ayudarla a pararse.


      “Ay, ay. ¡Suéltame, me estás lastimando!” ella lloró.


      "¿Dónde te duele?" preguntó.


      Hattie jadeó por aire.


      "En todas partes. Creo que puede haberme roto algunas costillas ".


      Tomó la mano de Will y, con gran esfuerzo, logró finalmente alejarse de la pared. Caminaron hacia la casa, deteniéndose cada pocos metros mientras Hattie recuperaba el aliento.


      Joshua lo siguió.


      Una vez dentro, Will sentó suavemente a Hattie en los escalones que conducían a la planta baja de la casa. La Sra. Little fue a la cocina y regresó con trapos limpios y un cuenco de agua tibia. El Sr. Little fue enviado a localizar y traer de vuelta al médico de familia de los Saunders.


      Will tomó uno de los paños limpios y limpió la sangre de la cara de Hattie. Ella hizo una mueca cuando él llegó a la fuente de la sangre, un feo corte en lo alto de su frente. Por lo que parece, una hoja le había cortado limpiamente la cabeza. La herida requeriría puntos de sutura.


      “Sujete esto firmemente al corte de su cabeza,” le ordenó a la Sra. Little.


      Se volvió hacia el chico que había traído a Hattie a casa y lo llamó.


      "¿Qué pasó?" preguntó.


      Joshua miró a Hattie, pero ella estaba demasiado ocupada tratando de respirar para darle alguna respuesta.


      “La banda de Belton Street. No les gusta la gente que intenta ayudar en la colonia. La señorita Hattie se enfrentó a Tom, mi jefe, esta noche y él la golpeó. Se suponía que debía enseñarle una lección sobre cómo entrar en su zona sin su permiso”, respondió Joshua.


      Will clavó su mirada en Joshua.


      "¿Tu jefe?"


      Joshua dio un paso atrás. Sus hombros se hundieron. Will pensó que el niño estaba al borde de las lágrimas mientras veía a la Sra. Little cambiar la tela empapada de sangre en la frente de Hattie.


      “Tengo una mamá enferma y una familia que cuidar, señor. Cuando la señorita Hattie se fue a África, la pandilla fue la única que se ofreció a ayudarnos. No tuve elección."


      "No es culpa de Joshua", dijo Hattie.


      Will contuvo su temperamento y su lengua. Ahora no era el momento de reprender a Hattie por haber sido tan estúpida como para meterse en una pelea con una banda criminal. Esperaría hasta que le hubieran cosido la cara y el médico se hubiera ocupado de sus otras heridas antes de ponerla en práctica.
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        * * *

      


      "La situación es insostenible".


      Hattie abrió los ojos y volvió la cabeza en dirección a la voz. Cuando sus ojos se enfocaron, su mirada se posó en la figura sentada en una silla junto a la puerta.


      "¿Será?" dijo ella, con una voz todavía llena de sueño.


      Se levantó de la silla, pero al hacerlo, otra figura de la habitación se agitó y llamó su atención.


      Sentada junto al fuego, la Sra. Little bostezó y se desperezó. Al ver que Hattie ya estaba despierta, se apresuró a acercarse a su cama.


      “¿Cómo estás mi dulce niña? Estábamos tan preocupados cuando Joshua te trajo anoche. Debo confesar que cuando lo vi por primera vez temí lo peor ".


      Hattie intentó sentarse erguida en la cama, pero una punzada de dolor agudo en el costado izquierdo rápidamente la hizo pensar lo contrario. Colocando una mano en su pecho, sintió la mayor parte de los vendajes que estaban envueltos alrededor de sus costillas. Se recostó sobre la pila de almohadas.


      “El médico dice que te has lastimado al menos dos, posiblemente tres costillas. La hinchazón tardará unos días en bajar antes de que sepamos si alguna de ellas está rota. Para ser honesto, nunca he encontrado que los rotos sean un problema tan grande, son los severamente magullados los que siempre me quitan el aliento”, dijo Will.


      “Oh,” respondió Hattie, recordando los eventos de la noche anterior.


      Las cosas en la casa de Mayford se habían intensificado rápidamente. Un minuto estaba ayudando a darle un baño en la cama a la Sra. Mayford, al siguiente estaba enfrentando al enojado jefe de la banda de Belton Street.


      Los miembros de la banda habían acompañado a Joshua y Baylee a casa; y decidieron que ver a la inválida Mrs. Mayford mientras estaba semidesnuda era un buen deporte. Cuando Hattie les pidió que respetaran la privacidad de la Sra. Mayford, rápidamente descubrió que todo su campo de visión estaba ocupado con la vista de una cara rubicunda y una boca llena de dientes rotos. El jefe de la pandilla de Belton Street le gritó una diatriba de abuso antes de atacar a Hattie con sus puños y botas pesadas.


      “Me molestó que él sintiera que él y sus matones podían tratar a la señora Mayford con tan poca consideración por su dignidad. Lo que no me di cuenta hasta que fue demasiado tarde fue que había desafiado abiertamente su autoridad ".


      Los puños habían llovido sobre ella hasta que finalmente quedó inconsciente y se quedó en el suelo. Con el deporte de golpear a una mujer indefensa, la pandilla pronto se cansó de la casa de Mayford y se fue.


      Cuando Hattie recuperó el conocimiento, se sorprendió de verdad al descubrir que había sobrevivido al ataque.


      “Joshua luego me ayudó a regresar aquí. Nos tomó bastante tiempo porque seguía desmayándome ".


      La Sra. Little se afanaba por la habitación, agregando más leña al fuego y alisando las sábanas. Después de buscar cualquier otra tarea menor en la que pudiera ocupar su tiempo, se acercó a Will.


      “Creo que el señor Saunders tiene razón, señorita Hattie. No puede seguir así, es probable que le ocurra algo aún más terrible que anoche sin la protección de su familia. Hay otros en este mundo que no aprecian sus excelentes esfuerzos”, dijo.


      Will asintió, obviamente de acuerdo.


      Hattie cerró los ojos y deseó que ambos se fueran de la habitación. El dolor de sus heridas ahora se filtró en sus huesos. Le dolía todo.


      Cuando un murmullo de faldas señaló la partida de la señora Little, Hattie abrió un ojo con astucia.


      “No tienes tanta suerte. Todavía estoy aquí”, dijo Will.


      Acercó una silla y se sentó junto a la cama.


      "Quiero que me escuches. Dejar tu orgullo obstinado a un lado por un momento y piensa en tu situación actual ".


      Teniendo en cuenta el dolor que sentía, junto con los pesados vendajes, Hattie no tenía otra opción que recostarse y escucharlo. Ella levantó los dedos de la ropa de cama en silenciosa aceptación.


      "Bien", dijo.


      Will rebuscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó un trozo de papel doblado.


      "Hice una lista mientras dormías".


      Hattie gimió con una mezcla de dolor y disgusto manifiesto. Will rechazó sus protestas.


      "Lo primero. Me pondré en contacto con tu hermano. Eso no es negociable. Al vivir bajo el mismo techo sin acompañamiento, hemos hecho lo suficiente para causar un gran escándalo ".


      Hattie frunció el ceño. A ella le importaba poco la sociedad, y dudaba que le importaran una mierda ella y lo que hacía. Will resopló.


      “Puede que no te importe tu propia reputación, pero yo tengo una que mantener. Dios sabe el daño que causaría a mis posibilidades de asegurar un escaño en el parlamento si alguna vez se hicieran públicas las noticias de este escandaloso arreglo interno ".


      "¿Y el resto de tu lista?" ella respondió.


      Cualquier otra cosa que hubiera planeado, dudaba que pudiera ser peor que tener que lidiar con Edgar.


      Will atornilló el papel en una bola apretada y lo arrojó a la chimenea.


      “En realidad, esa era mi lista. Razón por la que una vez que tu hermano sepa de tu presencia en Londres, cualquier otro plan que pueda haber tenido será rechazado por él. A partir de ese momento tendré que negociar con Edgar”, dijo.


      Se formaron lágrimas calientes en sus ojos. Un encuentro con su hermano estaba destinado a suceder eventualmente, pero hasta ahora había sido ella quien dictaba la hora y el lugar. Siempre controlando a Will, había decidido tomar esa decisión de sus manos.


      “¿Tenemos que involucrar a mi hermano? ¿No podría simplemente irme a algún lugar y enviarle una nota informándole de mi llegada sana y salva? ella ofreció.


      Will se aclaró la garganta.


      “Necesitaré algo más que una sugerencia menos que sutil de dejarme lo suficientemente bien como para disuadirme de hablar con Edgar. Una razón sólida y veraz quizás ayudaría en su causa ".


      La esperanza estalló.


      Si le decía a Will la verdad sobre el cisma de su familia, él podría estar convencido de su necesidad de encontrar otra solución a su problema. En su opinión, al menos, los arreglos actuales eran más que satisfactorios.


      Will era el inquilino perfecto. Mantenía una casa bien administrada. La despensa siempre estaba llena de comida. Y aparte de su continuo desacuerdo con su gato, Brutus, reinaba la armonía doméstica. Ella estaba a favor del status quo.


      “Muy bien, te diré lo que pasó entre Edgar y yo. Una vez que me hayas escuchado, es posible que te sientas más inclinado a considerar ayudarme a encontrar otra solución ".


      Hizo algunos ajustes en las almohadas y luego se tomó su tiempo para ponerse tan cómoda como se lo permitían sus heridas. Mientras tanto, Will se quedó en silencio. Esperando.


      Hattie lo miró a los ojos. Eran piscinas cálidas y acogedoras que la invitaban a soltarse y caer en ellas. Él le dio una sonrisa alentadora.


      Para siempre, marcaría este momento como el momento exacto de su vida en el que supo con todo su ser que estaba enamorada de Will. Pequeños destellos de emoción se habían estado moviendo desde ese primer día en el mercado de Gibraltar. En el barco había luchado incansablemente para no enamorarse de él. Pero mientras miraba a Will, todo lo que sentía por él se fusionó en algo poderoso. El amor ya no era un concepto, sino una realidad innegable.


      Anhelaba que la tomara en sus brazos como lo hizo ese día y la besara una vez más.


      Will se sentó hacia adelante en la silla, con las manos entrelazadas suavemente. Afuera, estaba amaneciendo la primera luz del día. Will tradicionalmente no se levantaba temprano, por lo que sabía que no tendría ninguna cita hasta más tarde ese mismo día. Actuaba como si tuviera todo el tiempo del mundo para escucharla, y ella estaba agradecida.


      Le estaba permitiendo tomar las riendas. Ella podría marcar el ritmo de su viaje hacia la verdad. Agradeció su confianza, sabiendo que era difícil ganarla después de todo lo que le había dicho y hecho.


      "Es una larga historia", ofreció.


      “No me voy a ninguna parte y tú tampoco”, respondió.


      Ella comenzó a reírse de lo ridículo de la situación, pero sus costillas muy magulladas rápidamente pusieron fin a su alegría. Se preguntó si alguna vez volvería a sentirse completa.


      No había nada más que hacer que decirle la verdad y esperar que lo entendiera.
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        * * *

      


      “Cuando mis padres se convirtieron por primera vez en seguidores del reverendo Retribution Brown, Edgar y yo nos quedamos impactados. Ambos pensamos que era una moda pasajera. Otra de la larga lista de fantasías fugaces de papá”, dijo.


      Will había visto lo suficiente de las muchas colecciones de objetos, papeles y muebles esparcidos por la casa para entender lo que quería decir Hattie. Aldred Wright estaba claro, poseía el rasgo muy inglés de la excentricidad. ¿Por qué otra razón querría alguien una colección de ojos de cerámica?


      “Era extraño que mamá fuera con él a las reuniones de la iglesia. Ella nunca había tenido más que una pizca de religión los domingos por la mañana”, dijo.


      Will asintió. Para muchos, incluida su propia madre, la misa dominical era una oportunidad para reunirse con amigos y compartir buenas nuevas. La adoración era simplemente una parte del tapiz de sus vidas.


      La conversación fue interrumpida en este punto por el regreso de la Sra. Little con una bandeja con una tetera y dos tazas. Los sentó en la mesilla de noche.


      "¿Quieres desayunar querida?" le preguntó a Hattie.


      Importaba poco que Will fuera el dueño de la casa y su empleador, la lealtad de la Sra. Little estaba claramente en Hattie.


      "No, gracias, pero estoy seguro de que el Sr. Saunders debe tener hambre", respondió Hattie.


      "Oh, sé que debe tener, su desayuno ya está en el horno", dijo la Sra. Little. Ella le dio a Will una sonrisa feliz.


      La buena opinión de Will sobre el ama de llaves se mejoró. Quizás había esperanzas de que se convirtiera en dueño de su propia casa.


      Después de que la Sra. Little se fue, se inclinó y sirvió una taza de té caliente de la tetera en la mesita de noche. Se lo ofreció a Hattie, pero ella la rechazó.


      “Mi estómago todavía no es el mejor”, respondió.


      “Ese debo ser por el láudano que tuvimos que darte en las primeras horas. Era la única forma en que el médico pudo hacer que te quedaras quieta el tiempo suficiente para coser tu cara. Para ser una inválida, ciertamente diste una buena batalla. Estaba muy disgustado cuando trataste de darle un codazo en la nariz ".


      Bebió un sorbo de té, recordándose a sí mismo que debía hablar con el Sr. Little sobre cómo encontrar un proveedor decente de granos de café. Hacer el viaje a la cafetería en Oxford Street todos los días solo para tomar una taza de café apetitosa era una tarea ardua. El té era un pobre sustituto del negro sedoso de los granos de café sudamericanos.


      "Estabas diciendo sobre tu madre", dijo Will.


      Necesitaba obtener la verdad de Hattie si querían seguir adelante con su relación.


      El pensamiento lo detuvo en seco. Existía una relación entre él y Hattie. Una extraña y a veces incómoda, pero una relación de todos modos.


      Definir y solidificar la verdadera naturaleza de esa relación dependería en gran medida de resolver su situación doméstica actual. Mientras Hattie continuaba viviendo bajo el mismo techo que él, Will sabía que ella nunca bajaría la guardia el tiempo suficiente para que él tuviera la oportunidad de capturar su corazón.


      Dejó la taza. Una calma ahora calentó su alma. Quería su corazón.


      “Mi madre apoyó plenamente el deseo de mi padre de hacer el bien. Ella fue quien sugirió que deberíamos trabajar con los pobres e indigentes de Londres. La oración no era suficiente. Teníamos que hacer algo en esta vida para corregir las injusticias del mundo. Supongo que eso fue lo que finalmente me llevó a su forma de pensar. Crecí con lo mejor de todo. La familia de mi padre proviene de la nobleza terrateniente. Nunca en mi vida tuve que desear nada ".


      Sus palabras eran alentadoras. Su historia hasta ahora tenía sentido con todo lo que Hattie le había contado y con lo que sus agentes en Londres habían podido descubrir. Sin embargo, sintió que ella estaba alargando la historia para retrasar aún más la discusión sobre su hermano.


      “Hattie, ¿Edgar representa una amenaza para ti? Cuando descubra que estás en Inglaterra, ¿intentará ponerte en el primer barco a África?”


      La experiencia le había enseñado bien que bailar sobre un tema difícil no era una buena idea. Llegar a la verdad del asunto significaba que cualquier dolor resultante se manejaba más rápidamente.


      Hattie negó con la cabeza y las esperanzas de Will se elevaron.


      "No. Edgar nunca haría nada para dañarme. Y te puedo asegurar que él sería la última persona en enviarme a nuestros padres. Él era la única persona que esperaba que me salvara de ir”, respondió.


      Will hizo todo lo posible por sofocar su entusiasmo. Sabía que se estaba acercando al meollo del asunto. Decidió aventurarse más cerca.


      "Pero él no te salvó, ¿verdad? No llegó con su corcel blanco. El hecho es que tu caballero de brillante armadura te falló. Si fuera yo, en lugar de evitarlo, querría saber por qué. Si sabía que no querías ir a África, ¿por qué te abandonó? "
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      “Esto es lo correcto. Lo único.” murmuró Will a su reflejo en el espejo.


      Día tras día, las barreras entre Hattie y él iban cayendo. Se estaban dando pequeños pero seguros pasos de progreso en su campaña para conquistar su corazón. Hoy daría el primer gran paso en el camino que ahora veía frente a él. Hoy haría lo que él y Hattie habían acordado. Se reuniría con Edgar Wright.


      Contrariamente a sus hábitos habituales, se levantó temprano y estaba listo para salir de casa mucho antes del mediodía. Antes de dirigirse a White's, planeaba pasar por su cafetería habitual en Oxford Street y fortalecerse con dos tazas fuertes de su mejor café brasileño.


      Al salir de la casa, se propuso evitar a Hattie. No necesitaba que ella cambiara de opinión en el último minuto. Se estaba recuperando bien de sus heridas y solo la noche anterior había abordado el tema de cuándo Will pensó que podría estar lo suficientemente bien para regresar a St. John's.


      En el club de White, Will lo consultó con el asistente de día. Fiel a sus fuentes, el hombre confirmó que Edgar Wright asistió al club justo antes del almuerzo.


      Habría sido bastante sencillo haber visitado al hermano de Hattie en su casa, pero Will decidió que su primera reunión debería ser en público. No tenía forma de saber cómo reaccionaría Edgar al saber que su hermana soltera vivía bajo el mismo techo que un viudo joven.


      Escribió una nota y pidió que el asistente del club se la pasara a Edgar.


      Mientras esperaba, Will se sentó en una alcoba. Sentado frente a la puerta principal, recitó las primeras palabras que planeaba decir. Un saludo inicial bien ensayado siempre ayudaba a establecer el control al comienzo de una reunión.


      El asistente pronto regresó y escoltó a Will hasta donde estaba sentado Edgar Wright.


      "Señor. ¿Wright?”


      Edgar miró hacia arriba y Will vio la expresión de reconocimiento cruzar su rostro. El hermano de Hattie se levantó de su silla y le ofreció la mano a Will.


      "Nos encontramos de nuevo. William Saunders a su servicio, señor”, dijo Will.


      Una vez sentado en la silla frente a Edgar, Will se tomó un minuto para estudiar más de cerca al hermano de Hattie. Eran bastante similares en apariencia. Compartían los mismos ojos castaños cálidos y cabello de color pajizo claro. Le complació notar que Hattie no tenía los mismos rasgos faciales largos y casi equinos que Edgar.


      “Envió una nota pidiendo verme”, dijo Edgar.


      Will tomó una respiración larga y lenta y lo miró fijamente.


      "Me he acercado a su hermana", dijo.


      Los ojos de Edgar se entrecerraron, la desconfianza era evidente en ellos. Su encuentro en la catedral de St. Paul no había sido la pura casualidad que le habían hecho creer.


      “Si mi hermana lo ha estado molestando a usted o a los miembros de su hogar por donaciones, me disculpo. Tenga la seguridad de que no volverá a molestarlo durante mucho tiempo. Si acaso alguna vez. Mis padres la han llevado con ellos en una misión a África”.


      Will notó el tono de angustia en la voz de Edgar. No esperaba volver a ver a su hermana.


      “No, no he venido por su labor filantrópica. ¿Qué diría si le dijera que Hattie está en Londres y que vive bajo mi protección? respondió Will.


      El comportamiento de Edgar cambió de inmediato. Saltó de su silla y se paró junto a Will. Tenía las manos extendidas frente a él, listas para atacar.


      “¿Qué ha hecho con ella, canalla? Si la ha lastimado, terminaré con su existencia”, dijo.


      Las miradas de reojo de otros miembros del club pusieron los nervios de Will al límite. No le gustaba ser el centro de atención, incluso las fiestas le incomodaban.


      “Por favor, vuelva a sentarse, señor Wright, está provocando una escena. Hasta que lo haga, no continuaré con esta discusión. He venido aquí de buena fe y solo con la cautelosa bendición de tu hermana. Si fuera por ella, no estaría aquí en absoluto. Ahora siéntese”, dijo Will.


      La expresión del rostro de Edgar fue de sorpresa. Claramente, no era un hombre acostumbrado a que otro le hablara de esa manera. Resopló ante la orden de Will, pero hizo lo que le dijo.


      "¿Bien?" dijo Edgar, volviendo a sentarse.


      “Hattie está a salvo y vive en la casa de tus padres. Recientemente me hice cargo del contrato de arrendamiento y resido en la misma dirección ".


      Considerando las recientes lesiones de Hattie, Will sabía que su declaración sobre el estado de salud de Hattie era una tergiversación de la verdad. Pero como Edgar descubriría la verdad sobre Hattie muy pronto, Will decidió que no necesitaba nublar la discusión con esa noticia.


      Lo primero que tenía que hacer era establecer confianza.


      Will pasó la siguiente media hora más o menos contando la historia de cómo Hattie había abandonado el barco en Gibraltar y cómo la había traído de regreso a Londres. Will decidió que era mejor no mencionar varios aspectos delicados de esa historia. No ayudaría a su causa si Edgar Wright pensaba que Will se había aprovechado escandalosamente de su vulnerable hermana.


      "¿Y ella había estado viviendo abajo todo ese tiempo, sin que usted lo supiera?" preguntó Edgar.


      Will adoptó su mejor aire desinteresado. "Sí. Fue un gran shock cuando descubrí su engaño”, respondió.


      Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, observó de cerca la reacción de Edgar. Edgar se reclinó en su silla y respiró hondo. Un movimiento simple, pero que le decía mucho a Will. Hattie acababa de ser llamada mentirosa y Edgar se estaba preparando para defenderla.


      Bueno. Ya era hora de que a alguien de su familia le importara un carajo ella.


      “Aunque comprendo completamente sus razones. Hattie ha explicado la difícil situación que surgió en su familia antes de que sus padres se fueran a África. Ella sintió que no podía acercarse a usted y por eso se refugió con los dos servidores más confiables de la familia”, agregó Will.


      Sus últimas palabras tuvieron el efecto que deseaba en Edgar. Los hombros de Edgar cayeron y su mirada cayó al suelo.


      Sentado, viendo cómo la más triste de las emociones se manifestaba en el rostro de Edgar, Will sabía que tenía la verdadera medida del hombre. Edgar era exactamente el tipo de hermano que esperaba ser para Hattie.


      "¿Ella me verá?" Edgar finalmente preguntó.


      Will reprimió una sonrisa de satisfacción cuando su plan se desarrolló ante él.


      "Eso puede ser organizado. Pero en primer lugar, tenemos que resolver la situación con respecto a su lugar de residencia. Como puede comprender, es totalmente inapropiado que ella y yo vivamos bajo el mismo techo mientras no estemos casados ”, respondió Will.


      Una vez más, eligió sus palabras con cuidado. Sembrando las primeras semillas de pensamiento en la mente de Edgar.


      "Por supuesto."


      “Esperaba que la llevara a su casa. Permitiría que el cortejo de su hermana se llevara a cabo de una manera socialmente más aceptable. Nos vimos obligados a compartir camarote en el barco de regreso a Inglaterra, por lo que siento una profunda obligación de ofrecer la mano de su hermana en matrimonio ", dijo Will.


      Edgar miró a Will de arriba abajo. Will sabía cuándo otro estaba tratando de medirlo. Silenciosamente concedió su aprobación al hermano de Hattie. Necesitaba un campeón de su lado, alguien que no tuviera motivos de interés propio como él.


      “Si desea cortejar a mi hermana, necesitaría saber más sobre usted, señor Saunders. Como sabrá, Hattie estaba comprometida con el joven que acompañaba a mi familia a África. Algo me dice que ella puede ser un poco más cautelosa con un segundo compromiso. Puede que necesite algo de convicción de su parte. En ocasiones se ha sabido que Hattie se mantiene firme en su posición”, respondió Edgar.


      Will se rio entre dientes. “No lo diga. Cualquiera pensaría que considera que su hermana tiene voluntad propia ".


      Edgar frunció el ceño. “Es un hombre valiente, se lo concedo. Pero dígame, William Saunders, ¿tienes la intención de cortejar a Hattie solo porque se siente obligado a ofrecerle la mano por el honor, o tiene un afecto genuino por ella? Ella merece tener un buen matrimonio. No permitiré que la fuercen a participar en un combate que no sea de su elección ".


      Will decidió que su futuro cuñado merecía que se le dijera la mayor cantidad de verdad posible. Esperaba que la discusión no terminara teniendo que enfrentarse a Edgar al amanecer en Hampstead Heath con las pistolas desenfundadas.


      “Le tengo un gran afecto a Hattie. También debe saber que compartimos una cama en el barco y entre nosotros tuvieron lugar asuntos de carácter íntimo. Dicho esto, no arruiné a su hermana. El reverendo Brown ya la había obligado a prestar atención antes de salir de Londres. A diferencia de la situación con el reverendo, fue decisión de Hattie embarcarse en nuestra aventura. También fue su decisión ponerle fin antes de que llegáramos a Londres ".


      Era indecoroso y repugnante hablar de Hattie de esa manera. Will sintió que estaba traicionando su confianza al informar a su hermano de asuntos tan privados.


      “Ya había decidido ofrecerme por tu hermana antes de que las cosas se desarrollaran más entre nosotros. Al principio me sentí obligado por el honor. Ahora encuentro la idea de hacer de ella mi esposa algo que espero hacer. Por eso es imperativo que ella se mude de mi casa a la suya ", respondió Will.


      Edgar se quedó en silencio durante un rato. Las revelaciones de Will fueron suficientes para dar una pausa a cualquier hombre que valorara a su hermana y su reputación.


      “Contésteme a esto William, ¿tiene la intención de traer a Hattie de vuelta al redil de la alta sociedad? Mi hermana se merece algo mejor que pasar el resto de sus días trabajando en la suciedad y la degradación de St. Giles ".


      Will asintió. Si se salía con la suya, Hattie no volvería a poner un pie en Plumtree Street una vez que estuvieran casados.


      Ante esas palabras, Edgar se levantó de su silla y le ofreció a Will su mano una vez más.


      “Se da cuenta de que vamos a tener una pelea entre manos. Hattie no querrá mudarse del cuarenta y tres de Newport Street, incluso si usted todavía vive allí. En cuanto a su trabajo entre los pobres, no sé cómo encontrará una solución viable a ese problema ".


      Llamó a un asistente.


      “Sellemos nuestro acuerdo con una botella de White's mejor, después de lo cual me acompañará de regreso a mi casa en Newport Street. Deseo que hable con mi esposa. Si alguien puede ayudar con nuestra causa común, ese es Miranda”.
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      Hattie estaba fuera de la puerta cerrada del salón formal de sus padres tratando sin éxito de calmar su respiración. Le dolían los nudillos por haberlos hecho sonar repetidamente.


      Ella miró su vestido, no había más arrugas invisibles que suavizar.


      "Te ves bien, querida", dijo la Sra. Little. Palmeó a Hattie suavemente en el hombro.


      Cuando se abrió la puerta y Will se paró en el umbral, la Sra. Little le dio una sonrisa alentadora. Will le tendió la mano.


      "Vamos, Edgar está esperando", dijo.


      Hattie entró en la habitación. El sincero discurso que había pasado la mayor parte del último día ensayando estaba listo en sus labios. Edgar estaba con las manos juntas frente a él junto a la ventana.


      Su mirada se posó de inmediato en el profundo corte que aún cicatrizaba en su frente y suspiró. El médico de familia de los Saunders había hecho un excelente trabajo de sutura, pero Hattie siempre tendría una cicatriz.


      Ambos dieron un paso vacilante hacia el otro.


      "Ed", apenas logró decir. Extendió los brazos, listo para abrazarla, pero ella lo detuvo.


      “Recientemente tuve un encuentro con algunas personas desagradables. Por mucho que me encantaría abrazarte de todo corazón, hoy debe ser un suave apretón de brazos ".


      Miró a Will.


      "¿Qué es esto? No mencionaste que mi hermana había resultado herida ".


      Will caminó hacia la puerta. Habían acordado que Hattie le contaría a Edgar la historia de lo que le había sucedido a manos de los matones de Belton Street.


      "Los dejaré a los dos solos para que se reencuentren", dijo Will.


      "Está bien Edgar. Te lo explicaré. Gracias Will”, dijo.


      Una vez Will cerró la puerta detrás de él. Hermano y hermana estaban a varios pies de distancia mirándose el uno al otro. Ninguno había esperado este momento, este milagro del reencuentro.


      “Oh, gracias a Dios que estás a salvo. Todos los días desde que te fuiste ha sido una pesadilla. Miranda ha llorado hasta quedarse dormida tantas noches. Me he desgarrado por la culpa ".


      Hattie dio un paso adelante y lo rodeó con sus brazos con cautela. Edgar la abrazó suavemente en la suya, como lo haría con un niño pequeño. Las lágrimas que Hattie había logrado contener, finalmente ganaron. Mientras tanto, Edgar le despeinaba la parte superior del cabello de la misma manera cariñosa que lo había hecho cuando eran niños. Hattie sollozaba cada vez más fuerte con cada movimiento de sus dedos.


      Cuando finalmente la soltó y dio un paso atrás, vio lágrimas brillar en sus ojos. Una de sus grandes y torcidas sonrisas se formó en sus labios. Ella contuvo las lágrimas y se rio entre dientes.


      “Cualquiera pensaría que te alegraste de verme”, dijo.


      "No tienes idea", respondió.


      Se alojaron en la comodidad del gran sofá floral que estaba cerca de la ventana. Un sofá en el que habían pasado muchas horas sentados uno al lado del otro en los años antes de que Edgar se casara y se fuera de casa. Estaba agradecida de que Will hubiera considerado oportuno conservarlo.


      “¿Cómo está Miranda? Los vi a los dos en St. Paul's poco después de mi regreso a Londres. Will me dice que tienes un hijo ".


      Edgar tomó su mano y la sostuvo con tanta fuerza entre las suyas que Hattie temió que nunca la soltaría. El arrepentimiento por no haberlo buscado ese día en la catedral hizo que se le llenaran de lágrimas los ojos.


      “Se nos han concedido dos milagros en un año. Mucho después de haber perdido la esperanza, fuimos agraciados con un hijo. Es la cosa más perfecta que he visto en mi vida. Miranda no puede esperar a que conozcas a tu sobrino”, dijo.


      "¿Cuál fue tu segundo milagro?" ella respondió.


      "Tu, por supuesto. Hattie, nunca esperábamos volver a verte ".


      Edgar respiró hondo.


      “Sebastian nació el día que navegaste hacia África. Miranda y él estuvieron a punto de morir al dar a luz. Había recibido tu mensaje y tenía la intención de confrontar a papá la mañana en que debías irte. Pero no podía apartarme del lado de Miranda. Fue solo más tarde ese día, cuando mi esposa y mi hijo estuvieron a salvo, que finalmente pude salir de la casa en busca de ti. Cabalgué como un loco hasta el muelle, pero tu barco ya había zarpado. No puedo empezar a decirte cuántas lágrimas lloré en el muelle pensando que te había perdido para siempre ".


      Hattie pasó una mano por la mejilla de su hermano. Edgar se había enfrentado a un terrible dilema. Había hecho lo correcto al anteponer la seguridad de su esposa y su hijo.


      "No te abandoné Hattie. Incluso después de que le dijiste esas cosas crueles a Miranda sobre que estaba demasiado preocupada por su apariencia y su dinero, nunca nos dimos por vencidos contigo. Siempre supimos que no estabas destinada a la vida de misionera en la jungla africana. Estoy más que agradecido de que te hayas dado cuenta también antes de que fuera demasiado tarde. Fue increíblemente valiente lo que hiciste en Gibraltar ".


      Ella sonrió suavemente. No habría muchas otras mujeres jóvenes en Londres que pudieran reclamar esa hazaña de atrevimiento.


      "Es un buen hombre, su Sr. Saunders", dijo Edgar.


      Hattie parpadeó, sorprendida por el repentino cambio de tema.


      "Él no es mi Sr. Saunders", respondió.


      "Realmente, no creo que sea así como él ve las cosas. Fue deliberadamente vago sobre los detalles de lo que sucedió entre ustedes dos a bordo del Canis Major, pero sé lo suficiente como para haber aceptado la solicitud del Sr. Saunders de cortejarte. Hattie, necesitas un esposo y conociendo la familia de la que proviene el Sr. Saunders, te costará trabajo hacerlo mejor. Hay algunas realidades a las que tendrás que enfrentarte y casarse con William Saunders es una de ellas ".


      Ella se levantó del sofá. Había estado esperando a medias este puesto de Edgar. Will no era tonto, vería a Edgar como el medio para presionar en su caso por su matrimonio.


      "¿Qué va a pasar ahora?" ella preguntó.


      “Bueno, el Sr. Saunders y yo hemos acordado que te mudes a mi casa. Pero antes de que eso suceda, necesito que me expliques lo que te pasó. ¿Por qué no puedo abrazarte tanto como necesito desesperadamente, y qué le pasó a tu cara? "


      “Me crucé con el jefe de una de las bandas criminales en la colonia de Plumtree Street. Me dio una paliza que me dejó con esta cicatriz de enojo y varias costillas muy magulladas ".


      La conmoción y la angustia que aparecieron en el rostro de Edgar coincidían con las de Will la noche en que Joshua la había llevado a casa. Las mujeres jóvenes de su círculo social llevaban vidas protegidas. Lacayos fornidos y las sirvientas de confianza aseguraban que los vagabundos no se les acercaran.


      A las jóvenes solteras de la alta sociedad les resultaría difícil señalar a St. Giles en un mapa, y mucho menos estar dispuestas a pisar sus peligrosas calles.


      Estaba a punto de abrir la boca y Hattie sabía que pronto estaría en sus labios un pronunciamiento sobre sus obras de caridad. Ella tenía su propio discurso bien ensayado.


      “Estoy dispuesta a ir a vivir contigo y Miranda, pero no renunciaré a mi trabajo”.


      Edgar bufó. "No puedes esperar que acepte esa condición".


      “El padre Brown necesita que le ayude en St. John's. A cambio de permitirme realizar mis visitas diarias a la iglesia y al mercado de Covent Garden, estaré de acuerdo en permanecer fuera de la colonia. Viviré bajo tu techo hasta que se pueda determinar mi futuro ".


      Edgar consideró sus palabras por un momento.


      "¿Y te unirás a la sociedad y permitirás que William Saunders te corteje?"


      Hattie suspiró. No tenía otra opción que aceptar esos términos. Sin embargo, encajaban con sus planes. Al unirse a la sociedad y pasar tiempo con Will entre los ricos y poderosos de Londres, podría demostrarle a Will lo mal adaptados que eran.


      Cuanto más la empujara Will para que se casara con él y dejara su trabajo, más se resistiría ella. Edgar no se quedaría de brazos cruzados y dejaría que la intimidaran y la llevaran a un matrimonio infeliz. Por lo tanto, era solo cuestión de tiempo antes de que pudiera convencer a Will de que una unión entre ellos era una idea terrible.


      "Tenemos un acuerdo", respondió.
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      A pesar de sus protestas, Will y Edgar acordaron que los efectos personales de Hattie se trasladarían al número treinta y siete de Newport Street ese mismo día. Hubo una pequeña pelea sobre dónde residiría Brutus, pero Edgar insistió en que el gato era parte de los bienes muebles de la casa y, por lo tanto, estaba cubierto por el contrato de arrendamiento. Brutus se quedaría en el número cuarenta y tres.


      Hattie reprimió una carcajada cuando vio a Will sosteniendo a su némesis felina mientras salía por la puerta principal de su casa familiar. Ella conocía a Will lo suficientemente bien como para saber que estaría muy enojado por quedarse con Brutus y sus dos pares de garras de seda.


      Miranda Wright abrazó el regreso de Hattie con entusiasmo y pocos días después de la llegada de Hattie había organizado un guardarropa completamente nuevo de ropa para su cuñada. Habría desechado felizmente las otras ropas de paisano de Hattie, pero Hattie insistió en que las necesitaba para su trabajo en St. John's.


      Hattie se sintió humilde cuando Miranda aceptó de buena gana su sincera disculpa.


      “Ustedes son familia. Edgar y yo nunca dejamos de amarte”, dijo Miranda.


      Hattie mantuvo su parte del acuerdo con Edgar. Se mantuvo alejada de Plumtree Street. La pequeña Annie Mayford pasaba por la iglesia cada pocos días y recogía algunas frutas frescas para Baylee que Hattie había reservado especialmente.


      Hattie rápidamente adoptó una cómoda rutina. Por la mañana se dirigía a St. John's para ayudar al padre Brown; por la tarde, regresaba a casa y pasaba tiempo con Miranda y el bebé Sebastian.


      Una tarde, acababa de regresar a casa cuando Miranda la sorprendió en la puerta principal.


      “Rápido, querida, sube las escaleras y cámbiate. Ese vestido color café con rayas azul oscuro quedará perfecto. Le pedí a tu doncella que lo pusiera sobre la cama”, dijo Miranda.


      Hattie frunció el ceño. Había estado trabajando en la iglesia desde poco después del amanecer y le dolían los pies. No tenía ganas de salir y pasar otra tarde de compras con Miranda.


      "El señor William Saunders está aquí para hacerte una visita. Tu doncella está esperando en tu habitación para arreglarte el pelo. Prisa."


      Miranda le dio a Hattie un suave empujón hacia la escalera.


      Hattie subió las escaleras. Will le había dado unos días de paz, pero sabía que él estaría impaciente por hacer avanzar las cosas.


      Cuando entró en el salón formal, poco después, Will se levantó de su asiento y la saludó con una reverencia formal. Iba vestido con una chaqueta azul oscuro con pantalones a rayas a juego. El sutil gris marengo de su chaleco se compensaba con estilo con el lino blanco puro de su camisa y corbata. Ni un pelo de su cabeza estaba fuera de lugar.


      Su corazón salto un latido. La Sra. Little se había equivocado en sus estimaciones de Will, era más que guapo. La sola visión de él removió algo profundo en su interior. Sabía que era anhelo.


      “Hattie, es un placer verte de nuevo. Te ves preciosa ".


      Miró a Miranda, que estaba sentada en una silla cercana con una sonrisa social. Su cuñada estaría encantada con la visita de Will. Hattie sospechaba que ya tenía una lista de invitados a la boda escondida en algún lugar del escritorio de su sala de estar privada. En el momento en que Hattie aceptara el traje de Will, las invitaciones de boda saldrían.


      Toda la escena era un poco ridícula sabiendo lo que ya había ocurrido entre ella y Will, pero le había dado a Edgar su palabra y sabía que tenía que seguirla.


      "El señor Saunders se ha ofrecido a llevarte a los jardines de placer en Vauxhall. ¿No es maravilloso? " dijo Miranda.


      Hattie se sentó junto a Miranda, quien le tomó la mano y le dio una suave palmada.


      "Oh. Gracias”, respondió Hattie.


      Se preguntó cuánto le habría revelado Miranda a Will sobre la antigua vida de Hattie. Will sin duda la habría estado presionando gentilmente en busca de pistas sobre cómo podía ganarse el favor de Hattie.


      Los jardines de placer habían sido una vez su lugar favorito para visitar. El viaje en barco a través del río hasta la orilla sur de Londres era un punto culminante del verano de su juventud. Miranda sabría muy bien cuánto significaría para Hattie una visita a los jardines.


      “Sí, mis hermanas y mi hermano compondrán el resto de la partida. Están especialmente interesados en conocerte. Creo que recordarás a mi hermana Eve de tu debut”, dijo Will.


      "Necesitas salir, socializar con algunas personas de tu edad y divertirte", agregó Miranda.


      Una pequeña burbuja de emoción comenzó en el estómago de Hattie. No recordaba la última vez que había salido en busca de entretenimiento, y mucho menos diversión.


      Era más tarde en el año de lo que estaba acostumbrada a ir a los jardines, pero si usaba ropa abrigada, el viaje a través del río y los jardines podría ser agradable. Una velada con Will y su familia sería interesante al menos. Recordaba vagamente a Evelyn Saunders, pero no conocía a ninguno de los otros dos hermanos de Will.


      "Gracias. Me encantaría unirme a ustedes”, respondió.
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        * * *

      


      "¡Oh, vamos Hattie!" Edgar llamó con impaciencia desde el pie de las escaleras.


      Sacudió la cabeza con incredulidad.


      Hattie apareció en lo alto de las escaleras, con la capa metida sobre el brazo. Había estado lista durante bastante tiempo, pero Miranda insistió en que hiciera esperar a Will.


      “Nunca parezcas demasiado ansiosa por complacer, incluso después de casarte. Mantén la regla de que hacerlos esperar crea cierta tensión. Un hombre nervioso es mucho más fácil de someterse a tu voluntad que uno a quien apresuras.


      Cuanto más tiempo pasaba Hattie con Miranda, mejor comprendía por qué su hermano amaba tanto a su esposa.


      Al llegar al final de las escaleras, Hattie le entregó su capa a Edgar, quien rápidamente se la entregó a Will que estaba a su lado.


      “Que la pases genial”, dijo Edgar, dándole un beso en la mejilla.


      Un escalofrío recorrió la espalda de Hattie cuando Will puso sus manos sobre sus hombros y la envolvió con la capa. Era lo más cerca que habían estado desde la noche en que la besó por última vez. Su cuerpo ansiaba su toque.


      El aroma de su colonia llenó sus sentidos, recordándole lo bien que se había sentido estar en sus brazos. Conocer el placer de su cuerpo amando el de ella. Su presencia sexual estaba tatuada en su mente.


      Cuando salieron de la casa y salieron al frío de la tarde, Hattie no sintió el frío. El toque singular de las manos de Will hizo que su sangre se calentara de deseo.


      Un lacayo abrió la puerta del carruaje y Will ayudó a Hattie a subir a bordo. Subió tras ella.


      Se encontró con la vista de tres caras sonrientes y acogedoras. Un joven alto, con una mata de cabello blanco, gritó su nombre mientras se sentaba.


      "¡Hattie, finalmente nos conocemos!"


      Se acercó y le ofreció la mano.


      "Soy Francis. Esta es Caroline”, dijo señalando a la joven sentada a su lado. Will se rio entre dientes, mientras su hermano menor le robaba descaradamente su amada.


      Caroline era una joven increíblemente hermosa. Estaba adornada con cabello rubio pálido y piel de porcelana tan impecable que haría llorar a un artista. Cuando sonreía, sus profundos ojos verdes atraían a Hattie.


      "Hola Hattie, encantada de conocerte", dijo.


      "Oh, y creo que conoces a Eve de tu primera temporada", dijo Francis.


      Hattie se tomó un momento cuando los recuerdos de su temporada a medio terminar dos años antes resurgieron en su mente.


      “Ahora te recuerdo Eva. Tenías un vestido de color púrpura pálido en el primero de los bailes y estaba desesperada por saber de dónde sacaste la tela. Nunca había visto algo así antes, y debo confesar haber estado celosa”, dijo Hattie.


      Eve sonrió.


      “Mi madre hizo pasar la tela de contrabando desde Francia. Fue terriblemente malvado por su parte y papá estaba furioso. Recuerdo la pelea que tuvieron cuando se enteró. Aun así, mamá insistió en que la modista lo usaría ".


      Hattie miró a Will, pero él no reaccionó a las palabras de su hermana. Will parecía haber decidido que iba a adoptar una cara social cuando estuviera en público con Hattie. Sospechaba que a sus hermanos se les había dicho muy poco sobre ella, aparte de que su hermano la veía como una novia potencial. Estaba jugando al juego del cortejo según el libro de reglas.


      Eve y Caroline parecían chicas encantadoras. Cualquier otra joven estaría encantada de tenerlas como cuñadas. Por la forma en que la habían saludado, sabía que se sentirían decepcionadas cuando descubrieran que no se casaría con su hermano.


      Su propia decepción vino con el descubrimiento de que en lugar de tomar un barco para cruzar a Vauxhall como les gustaba hacer a sus padres, el carruaje de Saunders cruzó el Támesis en el puente de Westminster. Will, por su naturaleza, leyó su mente.


      “Pregunté acerca de cruzar en bote, pero el río está helado hasta aquí y ninguno de los pequeños botes de recreo está haciendo el viaje en esta época del año. Mis disculpas a todos ustedes”, dijo.


      Poco tiempo después llegaron a los jardines de recreo que estaban situados no lejos de la orilla sur del Támesis. Una aglomeración de carruajes y gente hizo que encontrar un lugar para posarse fuera una perspectiva difícil. Finalmente, Francis, frustrado, abrió la puerta e hizo un claro en el camino para que los demás bajaran.


      En la entrada de los jardines, Will pagó la tarifa de entrada y Hattie tomó el brazo que le ofrecían.


      "Ah, ahí está", exclamó Eve.


      Recogiendo sus faldas, corrió delante del grupo y se arrojó a los brazos de un joven que estaba parado a un lado del camino de entrada. Luego procedieron a disfrutar de un beso demasiado apasionado para un lugar tan público.


      "Tranquila niña, tus hermanos están mirando", dijo el joven, finalmente soltando a Eve. Sus palabras notaron protesta, pero la mirada de suficiencia en su rostro decía lo contrario.


      Hattie sintió que Will le apretaba el brazo. Estaba segura de que maldijo en voz baja.


      Eve tomó con firmeza la mano de su amigo y lo llevó al grupo.


      “Lo siento, olvidé mencionar que Freddie se uniría a nosotros esta noche. Estoy segura de que está bien para todos ustedes”, anunció.


      Por la forma en que Will apretaba la mandíbula, Hattie sabía que Will estaba lejos de estar complacido.


      "Oh, ¿y quién es esta?" dijo Freddie, señalando groseramente a Hattie.


      Había estado alejada de la sociedad educada durante algún tiempo, pero Hattie sabía bastante bien que tanto Eve como Freddie se estaban comportando mal en público. Por la mirada de disgusto en los rostros de Francis y Caroline, no estaban impresionados con un comportamiento tan común.


      Will intervino.


      “Señorita Harriet Wright, le presento al honorable Frederick Rosemount. Frederick es el segundo hijo del vizconde de Rosemount ".


      De repente recordó las expectativas sociales, Freddie se sumergió en una elegante reverencia.


      “A su servicio, señorita Wright. Puedes llamarme Freddie. Todos mis amigos lo hacen ".


      Iba inmaculadamente vestido, su abrigo cortado para ajustarse cómodamente a sus hombros y pecho. Su chaleco rojo brillante que estaba terminado con botones dorados gritaba para llamar la atención de todos. Mientras lo observaba, Hattie notó que seguía cambiando de postura. Estaba claro que estaba tratando de encontrar la mejor pose con la que impresionar a los demás miembros del grupo. La única persona que parecía pensar que él era cualquier cosa menos un imbécil pomposo era Eve, quien inexplicablemente estaba pendiente de cada una de sus palabras.


      Era demasiado pulido y suave para el gusto de Hattie. Si no fuera hijo de un vizconde, ella habría dicho que era un estafador.


      El grupo siguió caminando por el parque lleno de gente. Dondequiera que mirara, había diferentes formas de entretenimiento para seducir y deleitar.


      Cientos de lámparas que colgaban de árboles y postes iluminaban el camino. La suave luz que arrojaban daba a todos los jardines una apariencia casi de tierra de hadas. Hattie estaba encantada.


      “Esto me recuerda cuando visitamos la cueva de San Miguel. Es como otro mundo”, le susurró a Will.


      Él miró hacia los árboles y luego, mirándola, sonrió.


      "Si. Esperemos que no haya monos ".


      Se detuvieron por unos minutos y observaron a un malabarista que lograba tener cinco pistolas supuestamente cargadas en el aire a la vez. Cuando el malabarista tomó la última de las pistolas, la disparó al aire. La multitud jadeó y luego aplaudió en voz alta.


      “No intentes eso en casa, Francis”, dijo Will.


      Francis captó la broma de su hermano y se rio.


      “No señor. Demasiado peligroso. Solo usaré tres pistolas ".


      Siguieron a la multitud que fluía mientras se movía por el camino principal. Finalmente, llegaron a un gran claro cubierto de hierba. Salpicado por los bordes del claro había una serie de palcos privados. Will sacó un boleto de su bolsillo y los llevó al palco privado que había reservado.


      Las mujeres se retiraron a un sofá mullido y se acomodaron. Mientras tanto, Will llamó a un camarero cercano. Después de una breve conversación, el camarero se marchó. Regresó unos minutos después con una bandeja llena de copas de champán que depositó frente al grupo.


      Will tomó un vaso y se lo entregó a Hattie. Sus dedos se tocaron cuando ella agarró el vaso. La sensación de tocar su piel le recordó por qué Will la había invitado esta noche. Tenía planes para que siempre estuvieran tocándose la piel.


      Hattie se sonrojó cuando vio a Will lamerse el labio inferior. Recordó todas las cosas malas que la lengua y los labios le habían hecho a su cuerpo.


      Mientras tomaba su primer sorbo de champán, sonrió. Miranda tenía razón, había pasado demasiado tiempo desde que se había divertido. No importa cómo terminaran las cosas con Will, esta noche haría todo lo posible por divertirse. Sería una noche para crear recuerdos agradables.


      Eve bebió dos copas de champán en rápida sucesión, ganándose una reprimenda fraternal de Francis. Freddie, notó Hattie, se hizo a un lado y la dejó hacer lo que quisiera. Cuando pidió un tercer trago, Will se acercó y le quitó el vaso de la mano.


      “Creo que deberías tomártelo un poco más despacio Eve, la noche aún es joven”, advirtió.


      Hattie se sorprendió al ver aparecer un puchero en los labios de Eve. Parecía decidida a criticar a su hermano por algún desaire desconocido.


      "No creas que solo porque has regresado a Londres tienes derecho a decirme qué hacer Will. Soy una mujer adulta. Yo decidiré si quiero otra copa de champán, no tú”, respondió Eve.


      Para sorpresa de Hattie, Freddie intervino en este punto e intentó calmar las cosas.


      “Ahora Will, mi buen amigo, ¿qué tal si llevo a Eve a dar una vuelta por los jardines? El aire fresco podría devolverle el buen humor. Ten la seguridad de que permaneceremos a la vista del público en los caminos principales ".


      Hattie conocía demasiado bien la expresión del rostro de Will. Era su, "Me encantaría darte un puñetazo en la garganta, pero la sociedad no me deja" mirar. Todos sabían que estaban jugando, pero Eve y Freddie eran maestros en salirse con la suya.


      "Quince minutos, más y Francis y yo iremos a buscarte", gruñó Will.


      El comportamiento de Eve cambió de inmediato y tomó a Freddie del brazo, medio arrastrándolo fuera del palco de la cena y hacia el camino más cercano.


      Hattie sabía lo suficiente sobre Vauxhall para saber que había otros caminos que los amantes podían tomar y que los apartaban del camino principal. Esos caminos no estaban bien iluminados y se sabía que se producían todo tipo de comportamientos escandalosos en los arbustos que los salpicaban.


      "Entonces, Hattie, ¿dónde conociste a Will?" preguntó Caroline.


      Will se acercó y se sentó junto a Hattie.


      "En St. Paul's, ella estaba allí con su hermano", dijo.


      Hattie tomó otro sorbo de champán mientras absorbía en silencio la mentira de Will sobre cómo se habían conocido.


      Pasó bastante tiempo antes de que Eve y Freddie finalmente regresaran al grupo. Mientras se acercaban, Hattie captó la mirada de enojo frustrado que Francis y Will intercambiaron.


      "Nos perdimos, debimos haber tomado un camino equivocado", explicó Freddie, de manera poco convincente.


      Soltando la mano de Eve, se apartó. Eve sonrió y se sentó junto a Hattie y Caroline.


      La mirada que Will le dio a Freddie habría derretido el sol, pero no dijo nada. Freddie, sin duda, confiaba en el hecho de que estaban en compañía de otros para salvar su pellejo.


      En algún momento antes de que terminara la noche, sospechó que Freddie y Will estarían teniendo una conversación privada, pero desagradable.


      "Tienes que tener más cuidado", susurró Caroline.


      Caroline arrancó una hoja de la parte de atrás de la capa de su hermana y otra de su cabello. Ella apartó la hoja, pero no antes de que Hattie y Eve la hubieran visto.


      "Oh", murmuró Eve, sonrojándose.


      Caroline hizo una inspección rápida, pero no demasiado obvia, del resto del cabello y la ropa de Eve. Independientemente de lo que hubiera ocurrido entre Eve y Freddie durante su caminata, estaba claro que las cosas estaban progresando hacia una boda inevitable.


      Hattie se sorprendió de su propia reacción ante la indiscreción de Eve. La Hattie de hace unos meses habría desaprobado tal comportamiento. Habría visto a Eve como una cualquiera al permitirle a un joven tales libertades con su persona.


      Ahora que conocía el puro placer que resultaba de estar con un hombre, veía las cosas de manera muy diferente. El calor que ardía dentro de su cuerpo, reveló su propio anhelo de ser tocada y poseída.


      Se arriesgó a mirar a Will. Silenciosamente había retraído sus garras, volviendo a la personalidad bien contenida que había adoptado durante la noche.


      La decepción estalló. No habría posibilidad de que Will la arrastrara hacia los arbustos para tomarse libertades con su cuerpo. Ella ahogó un bufido. ¿De dónde había salido esa malvada idea?


      De saber que lo quieres.


      Y ahí estaba. El hecho indiscutible de que quería a Will. Que anhelaba que él la tomara en sus brazos y la besara sin sentido. Cualesquiera que fueran las libertades que él exigiera de ella, ella se las daría de buena gana.


      Este era otro de esos momentos en los que deseaba que estuvieran de vuelta en el barco y yacieran desnudos en los brazos del otro. Entonces las cosas eran más sencillas. Sabía exactamente lo que quería. Un romance breve y sin ataduras.


      Se volvió y le dio una sonrisa. Era como si pudiera leer su mente. Ella le devolvió la sonrisa, impotente para resistir la tentación de su encanto.


      Poner fin a las cosas con él rompería su corazón en mil pedazos.
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        * * *

      


      El ambiente de la fiesta estaba tenso. Eve y Freddie habían puesto egoístamente a todos en una posición incómoda. Si Will hubiera detenido la velada en ese momento, Hattie no se habría sorprendido en lo más mínimo.


      Francis, para su crédito, también había leído el estado de ánimo. Juntó las manos con fuerza y anunció. “Bien, es hora de bailar. No me iré hasta que me duelan los pies. Vamos Caro, serás mi pareja.”


      Caroline no perdió el tiempo en ponerse de pie y tomar el brazo de su hermano. Se dirigieron hacia un espacio cercano en el que tocaba una pequeña orquesta. Eve y Freddie los siguieron rápidamente.


      Hattie y Will se quedaron solos en el palco, la primera vez que estaban solos en más de una semana.


      "¿Vamos?"


      Will le ofreció la mano a Hattie. Ella lo tomó, sintiendo un temblor por todo su cuerpo, mientras él cerraba sus fuertes dedos sobre los de ella. Mientras la ponía de pie, Will le pasó la mano por la cintura y la atrajo hacia sí.


      “Desafortunadamente, el único movimiento que tú y yo podemos hacer juntos esta noche es el del tipo socialmente aceptable. Ojalá pudiéramos estar en algún lugar que nos permitiera disfrutar del baile que compartimos en el barco. Por supuesto, si estuviéramos casados, eso se lograría fácilmente al final de esta noche ".


      Will estaba ansioso por insistir en su necesidad de que se casaran. Temía el momento en que le pidiera permiso para hablar con Edgar.


      "Mejor no. Ha pasado mucho tiempo desde que bailé. La última vez fue después de que me presentaran a la Reina. Eso fue hace dos años. Incluso entonces mi baile fue apenas adecuado en el mejor de los casos”, respondió.


      Si Will estaba decepcionado con su respuesta, lo ocultó bien.


      "Bueno, entonces, ¿qué tal si damos un pequeño paseo y vemos qué otro entretenimiento tenemos a la mano?"


      "¿Pero qué pasa con los demás?" ella respondió.


      “Han dejado muy claro que tienen la edad suficiente para cuidarse a sí mismos. No me necesitan para seguir todos sus movimientos. Además, estoy aquí esta noche para ti ".


      Las multitudes en los jardines habían aumentado. Había cientos de personas empujando y empujándose para encontrar los mejores lugares para ver el entretenimiento.


      Llevando a Hattie detrás de él, Will se abrió paso entre la multitud. Ella se aferraba con fuerza mientras él les despejaba el camino.


      Finalmente, lograron encontrar un área donde la multitud disminuyó y pudieron pasear juntos. Se instaló una fila de pequeños puestos que vendían baratijas a lo largo del camino.


      Caminaron lentamente, de la mano, a lo largo de la línea de contenido de las cabinas solo para estar en la compañía del otro.


      En un puesto, Will le compró a Hattie un pequeño alfiler de plata adornado con una cabeza de león. Felizmente lo sujetó al corpiño de su vestido.


      Cuando Hattie bostezó un rato después, Will siguió su ejemplo y la llevó de regreso al lugar donde habían dejado al resto del grupo. Encontraron a Eve sentada en una silla con la cabeza entre las manos, mientras los demás se arremolinaban.


      "Creo que el champán la ha alcanzado, así que podría ser hora de que nos vayamos", anunció Francis.


      Caroline ayudó a su hermana a ponerse de pie y el grupo se dirigió lentamente hacia la puerta principal. Hattie caminaba junto a Will, perdida en sus propios pensamientos.


      Fuera de la puerta de Vauxhall, los mendigos llenaban el camino. El resto del grupo ignoraba las manos extendidas, los mendigos abundaban en esta parte de Londres. Hattie vio a una mujer joven parada a un lado debajo de un árbol con un niño pequeño en sus brazos.


      Se apartó del grupo y se acercó a la mujer. Otros mendigos la siguieron y pronto la rodearon. Miró brevemente por encima del hombro, pero Will y los demás se perdieron de vista. Abrió su bolso, sacó un puñado de monedas y se las entregó a la mujer.


      "Bendita seas", dijo la mujer.


      Cuando Hattie se inclinó para ofrecerle a la mujer algunas palabras de consuelo, la niña agarró el alfiler de león de Hattie. Al tirar de su vestido, Hattie avanzó para evitar que el alfiler se rasgara a través de la tela.


      Will, preocupado, se abrió paso hacia el grupo.


      "¡Hattie!" gritó.


      La gente se dispersó al oír su voz. En la pelea que siguió, alguien empujó contra la espalda de Hattie y ella cayó con fuerza sobre la mujer y el niño. Los tres cayeron al suelo. La niña gritó de dolor cuando sus pequeños dedos agarraron el borde afilado del alfiler de león de Hattie.


      Will se acercó y ayudó a Hattie a levantarse. Cogió a la niña y se la entregó a su madre. La mujer echó un vistazo a Will con su elegante traje de etiqueta y huyó rápidamente.


      Trató de poner un brazo reconfortante alrededor de Hattie, pero ella lo apartó enojada.


      "¿Por qué hiciste eso?" ella dijo.


      Observó cómo el grupo de mendigos desaparecía en la noche de Londres. En su bolso guardaba el resto de las monedas que tenía la intención de darles. Finalmente, se volvió hacia Will.


      "Por favor llévame a casa."

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Siete

          

        

      

    


    
      El viaje a casa en el carruaje fue largo y silencioso. En el rincón, Hattie se sentó y miró el alfiler de león que ahora sostenía en su mano. Estaba lo suficientemente enojada con Will por haber hecho un lío con los mendigos, pero se reservaba el centro de su rabia para sí misma.


      Cuando el carruaje se detuvo en la casa de su hermano, no esperó a que Will o Francis la ayudaran a bajar. Tan pronto como el lacayo abrió la puerta, ella se levantó de su asiento, dio las buenas noches superficialmente y salió. Entró en la casa de Edgar sin mirar atrás.


      Sabiendo que Miranda querría saber cómo había ido su noche, Hattie esperó dentro de la puerta principal hasta que el carruaje de la familia Saunders se hubo ido. Luego caminó la corta distancia de regreso a su antigua casa y tomó asiento en el jardín trasero.


      Poco tiempo después, Will apareció de fuera de la casa con una linterna.


      "La señora Little dijo que estabas sentada aquí, ¿te importa si me uno a ti?”


      Ella se puso de pie.


      "Lo siento, los viejos hábitos tardan en morir. Este fue siempre el lugar al que vine de niña cuando estaba de mal humor. Perdóname si olvido que esta ya no es mi casa”, respondió.


      Comenzó a caminar hacia la puerta del jardín. Will la agarró por el borde de la capa y la atrajo hacia él.


      “Pero podría ser tu casa. Debería ser tu hogar. Solo tienes que decir que quieres que así sea. ¿Puedo hablar con Edgar esta noche?”


      Las lágrimas amenazaban, pero Hattie sabía que esta vez tenía que reprimirse. Para hacer entender a Will.


      “No puedo casarme contigo Will. Siempre he tenido mis dudas, pero esta noche se me ha aclarado la verdad ".


      Él suspiró.


      "Lamento si piensas que fui un poco torpe con la forma en que fui para rescatarte de ese grupo de mendigos. Pero, no deberías haberse acercado a ellos por tu cuenta. Fue una cosa precipitada lo que hiciste. Estabas sin mi protección, cualquier cosa podría haberte pasado ".


      En el oscuro jardín iluminado por la luna, a Hattie le costaba leer la expresión de Will, pero conocía su propia mente.


      “Y ahí radica el problema”, respondió.


      Él escudriñó su rostro, mientras que ella solo vio confusión y dolor escrito en el suyo.


      “Me rindo, no puedo comprenderte. ¿No puede importarme un carajo tu seguridad? Dime Hattie. Hazme entender”, suplicó.


      Por un momento no sabía qué decir. Pero Will tenía razón, tenía que hacerle entender. Ella siguió adelante.


      “La primera vez que nos conocimos estaba tratando de escapar de una vida en la que mi esposo controlaría toda mi existencia. Mi corazón me dice que si me casara contigo sería lo mismo. En el momento en que acepte tu propuesta, me estarás diciendo qué hacer. Y lo que es igualmente importante, qué no hacer. Que es exactamente lo que intentaba hacer esta noche. Te metiste en ese grupo de personas sin pensar en ellos. Estabas decidido en tu necesidad de arrastrarme lejos y de regreso a tu mundo”, dijo.


      La chispa de valentía que había sentido esa mañana soleada frente a las costas de España reavivó en su interior. Con la espalda recta, levantó la cabeza y se encontró con la mirada penetrante de Will.


      "Entonces, ¿estás diciendo que soy un hombre controlador?" gritó.


      Cuando un bufido de disgusto escapó de sus labios, vio la ira destellar en sus ojos.


      "Sí. Eres un caballero de cierta clase y todavía tengo que conocer a uno de ustedes que no crea que las mujeres existan para cumplir sus órdenes. No puedes soportar que asista a mi misión. Will, parece que no quieres entender que los pobres y los desamparados de Londres son el trabajo de mi vida. Me he encontrado con multitudes de mendigos muchas veces antes, y cada vez les he traído un poco de esperanza. Esta noche, sin embargo, fue la primera vez que les he traído miedo y dolor. Miedo y dolor que vinieron por tu culpa ".


      Hattie se tragó su propio bulto de miedo.


      "Lo siento. Te perdí de vista y entré en pánico. Me preocupo por tu seguridad y bienestar, Hattie, eso es todo. Y sí, cuando nos casemos, espero que me escuches cuando se trata de tu seguridad. Claramente no ves el peligro cuando está frente a ti ", respondió Will.


      “No entiendo esta abrumadora necesidad de protegerme. He trabajado en mi misión durante mucho tiempo. Más de lo que te conozco. Y sí, a veces las cosas salen mal, pero ese es el riesgo que conlleva mi trabajo. Lo entiendo y lo acepto ".


      Will se pasó los dedos por el pelo y suspiró. Le tendió la mano.


      “Hattie, por favor entra a la casa. Creo que es hora de que les cuente la verdad sobre la muerte de Yvette”, dijo.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Hattie siguió a Will al interior y al antiguo salón de su padre. Will les sirvió brandy a los dos. Se sentó en la silla frente a ella y se quedó en silencio durante un rato.


      “Por muchas razones, algunas de las cuales son una cuestión de seguridad nacional, no puedo contarte toda la historia. Cuando nos casemos, tendrás que aceptar que hay algunas cosas de mi tiempo fuera de Inglaterra que nunca podré compartir contigo”, dijo.


      Hattie ignoró su testaruda declaración sobre su futuro matrimonio. No tenía sentido comenzar ese argumento de nuevo. Si no podían superar sus diferencias, no importaba lo que exigiera Will, no habría boda.


      “Durante la guerra, fui espía del gobierno británico. Pasé tres años viviendo encubierto en París trabajando para ayudar a derribar a Napoleón. Después del lío que hizo al intentar invadir Rusia, el gobierno británico y sus aliados tenían la esperanza de que su base de poder fuera lo suficientemente débil como para intentar derrocarlo. Me ofrecí como voluntario para ir a Francia ".


      Hattie se sentó y miró fijamente su copa de brandy. Ella nunca había creído del todo la historia de que él estaba en el comercio de importación, no coincidía con lo que sabía de él.


      El haber sido espía tenía mucho más sentido. Su necesidad de verificar y verificar constantemente los detalles. Su necesidad de sentarse frente a la puerta. Su necesidad de control.


      “Yvette era una agente francesa, parte de un equipo encubierto que trabajaba con varios gobiernos extranjeros, incluida Gran Bretaña, para derrocar a Napoleón. La conocí poco después de llegar a Francia. Estar casados era una buena tapadera para nosotros. Con el tiempo, nuestro matrimonio de conveniencia se convirtió en uno real. Nos enamoramos."


      Su mirada permaneció fija en la alfombra. Una línea profunda estaba grabada en su frente. Hattie se preguntó si Will alguna vez habría tenido esta conversación con alguien más.


      “Ser espía es un juego peligroso. Un movimiento en falso y puedes encontrarte en el lado equivocado de una hoja. Yvette salió sola para encontrarse con un informante. Resultó que el informante era en realidad uno de los agentes de Napoleón y la asesinó ".


      Will cerró los ojos con fuerza cuando las lágrimas comenzaron a rodar lentamente por sus mejillas. Hattie permaneció en la silla, el instinto le decía que la lástima era lo último que necesitaba en este momento. Ella ansiaba extender la mano y abrazarlo.


      Se secó las lágrimas. “Se parecía tanto a ti, a veces me deja sin aliento. Hablas de conocer las calles de Londres, bien Yvette conocía las calles y los tejados de París. Ella no tenía miedo, como tú. Nunca he dudado de tu valentía Hattie. Pero hay una cosa que tienes en común con ella que me asusta la vida. No sientes el peligro hasta que es demasiado tarde ".


      Hattie no podía discutir con Will sobre ese punto. Había hecho algunas tonterías y apenas se había salido con la suya. La paliza que había recibido a manos de la pandilla de Belton Street había sido una lección dolorosamente aprendida.


      “Pero yo no soy ella. No puedes compararnos en un nivel tan simplista. Ella era una espía, lo que conlleva un conjunto de riesgos completamente diferente al de trabajar con los pobres en la colonia ".


      "Sin embargo, si te ordenara que no fueras a Plumtree Lane, seguirías yendo, ¿no es así?" respondió.


      Una creciente preocupación entró en la mente de Hattie. Will de alguna manera se culpaba a sí mismo por la muerte de Yvette; ¿Y de ahí surgía su necesidad de dictar los términos de su relación? Ella sintió que estaban cerca de la verdad. Decidió apostar por hacer la pregunta correcta pero temible.


      "¿Dónde estabas cuando Yvette murió?" ella preguntó.


      Fue cruel y en el segundo en que pronunció las palabras que Hattie deseó que se fueran, pero sabía que si no abordaban el tema de la muerte de Yvette, nunca lo superarían. La pobre chica que había sufrido una muerte tan terrible y prematura se interpondría para siempre entre ellos.


      No sentía nada más que una absoluta tristeza y dolor por la joven que nunca conocería, pero en el fondo de su corazón siempre tendría un lugar para Yvette. Compartían un vínculo que nadie más podía.


      Ambas amaban a Will.


      Se tapó la cara con la mano y guardó silencio durante un buen rato. Hattie se sentó con sus manos suavemente en su regazo, girando sus dos pulgares en un círculo una y otra vez.


      Will finalmente se puso de pie.


      “¿Hay eventos en tu vida que desearías poder volver y revivir? Momentos que en ese momento no entendías su inminente significado, pero que cambiaron tu vida para siempre.”


      “Ese día lo he revivido en mi mente mil veces. Cuán diferentes hubieran sido nuestras vidas si ella hubiera seguido órdenes. Si en lugar de emborracharme y desmayarme en una taberna a millas de París, hubiera escuchado mis instintos y me hubiera ido a casa para asegurarme de que ella hizo lo que le había dicho. Pero cuando sentí que algo terrible estaba a punto de suceder, ya era demasiado tarde para salvarla. Ella ya estaba muerta cuando regresé a París ".


      Hattie se tragó las lágrimas. Ahora se confirmaban sus peores sospechas. Will se culpaba a sí mismo por la muerte de Yvette. La culpa que cargaba nublaba todos sus pensamientos sobre Hattie.


      Tenía que hacerle ver que amar a alguien significaba aceptarlo por sus faltas y errores. También significaba permitirles tomar sus propias decisiones, incluso si él no estaba de acuerdo con ellas.


      Cuando se levantó de la silla, sus miradas se encontraron. Ella se mantuvo firme mientras Will examinaba su rostro, su mirada de súplica era desgarradora.


      "Gracias. No puedo imaginar lo difícil que debe ser para ti finalmente confiar en mí. Para compartir la verdad. Ahora que sé lo que realmente le sucedió a Yvette, tengo una comprensión más clara de tus motivos con respecto a mí. En cierto modo, también siento que la conozco un poco mejor ahora. Su misión de salvar su país significó mucho para ella, al igual que mi trabajo con los pobres”.


      Ella se puso de puntillas y lo besó. Cuando Will intentó profundizar el beso, Hattie se apartó.


      “Lo que tiene que suceder ahora Will, es que tienes que tomar una decisión. Debes decidir si puedes vivir con una esposa que esté expuesta a peligros como parte de su trabajo. Te amo Will, lo hago con todo mi corazón. Pero ni siquiera por ti, renunciaré a la vocación de mi vida ".
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        * * *

      


      Will acompañó a Hattie a casa de Edgar, ignorando sus protestas de estar a salvo por la corta distancia entre las casas. Después de regresar al número cuarenta y tres, volvió a la sala de estar y se sirvió otro brandy.


      En la mente de Hattie era evidente que estaban en un callejón sin salida. Para Will, aunque había sido una noche desafiante, pudo ver que habían logrado un progreso inesperado.


      Hattie ahora sabía la verdad sobre la muerte de Yvette. Ese secreto ya no estaba entre ellos. Había una extraña sensación de alivio al haber pasado ese punto en su relación. Si bien Hattie no estaba de acuerdo con la necesidad de Will de protegerla, al menos ahora comprendía un poco sus motivos. Sabía lo que le había costado bajar la guardia una vez.


      Dejó el vaso sobre la mesa y reflexionó sobre el otro inesperado pero bienvenido desarrollo de la noche.


      Ella lo amaba. Ella había dicho las palabras.


      La decisión que ahora enfrentaba era qué hacer con ese nuevo conocimiento. Ella quería más de lo que su riqueza o sus conexiones sociales podían dar, quería una verdadera sociedad. Un matrimonio donde ella podría tomar sus propias decisiones. Donde tendría que dejar ir la necesidad de controlar.


      El desafío ahora radica en cómo encontrar un camino a seguir. Cómo podrían forjar un futuro juntos donde ambos pudieran ser felices.


      El problema que enfrentaba era la certeza de que nunca sería feliz de tener a su esposa trabajando en las peligrosas calles de St. Giles.


      El reloj de la sala de estar dio las doce. Estaba cansado, pero su mente estaba demasiado inquieta para pensar en dormir.


      Hattie había dejado claro que si alguna vez pensaba en volver a vivir en su mundo, entonces tendría que poder seguir trabajando.


      "Tonto", murmuró.


      Agarrando su abrigo, bajó las escaleras y llamó a un hack afuera.


      "La iglesia de St. John, Holborn, por favor ", instruyó al conductor.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Ocho

          

        

      

    


    
      Hubo una cierta sensación de déjà vu a la mañana siguiente cuando Hattie y Edgar discutieron sobre su negativa a llevar a una doncella con ella cuando salió de la casa. La misma discusión que había tenido con Will solo unas semanas antes.


      “He caminado sola por las calles de St. Giles muchas veces con la aprobación de nuestros padres, no necesito un acompañante. Estuviste de acuerdo en dejarme seguir haciendo mi trabajo mientras me mantuviera fuera de Plumtree Street”, afirmó Hattie con firmeza.


      Los hombres de su vida parecían incapaces de aceptar que ella no era una mujer débil. Ella era más que capaz de cuidarse a sí misma. Hattie estaba decidida a resistir a Will y él era mucho más terco que Edgar.


      Intentando mantener las cosas cordiales entre ellos y evitar otro cisma familiar, Edgar finalmente admitió la derrota. Sin embargo, hizo saber su disgusto.


      “No puedes esperar continuar esta vida indefinidamente. Espero que William Saunders te haga una oferta de matrimonio en cualquier momento. Como es un buen hombre, rico y con antecedentes de primera clase, estaré más inclinado a aprobar su solicitud. Necesitas un marido que te mantenga bajo control ".


      Hattie se envolvió el cuello con la bufanda y se echó el sombrero por la cabeza.


      “Sí, hermano, te escucho”, respondió ella.


      Tenía prisa por salir de la casa y alejarse de Edgar. Necesitaba una mañana alejada de los hombres que intentaban decirle cómo debía vivir su vida.


      Cuando Hattie pasó por el número cuarenta y tres, miró hacia las ventanas del piso superior de la casa. Las cortinas del dormitorio de Will todavía estaban completamente corridas.


      Todavía era extraño pensar que era la casa de Will. Ella había nacido en la casa. Siempre sería su hogar.


      Ella apresuró sus pasos para pasar por la puerta principal. Incluso si Will como era habitual despertaba tardíamente, sabía que tendría ojos mirando la calle, buscándola.


      “Hombre obstinado sobreprotector maldito” murmuró.


      El día de Hattie progresó de manera muy similar a la de la mayoría de los demás desde su regreso a St. John's. Pasó un tiempo ayudando a limpiar la iglesia. El reverendo Brown, sin embargo, estuvo de mal humor todo el día. No era su yo habitual. Por su constante bostezo, parecería que no había dormido toda la noche.


      Después de completar su trabajo en la iglesia, se dirigió a los mercados de Covent Garden y recogió las sobras de verduras con las que preparar la sopa para los pobres que asistirían a la iglesia ese mismo día.


      Ya era tarde cuando terminó de preparar la sopa y dar de comer a los feligreses. Estaba lavando las últimas ollas grandes de sopa cuando la pequeña Annie Mayford apareció en la puerta de la cocina de la iglesia.


      "Hola, cariño, has salido tarde", dijo Hattie.


      Rápidamente terminó con la olla y se secó las manos. Le dio un abrazo a Annie.


      "¿Cómo esta tu madre? Lamento no haber ido a verla ".


      Las lágrimas se formaron en los ojos de la niña.


      "Joshua dice que no deberías venir a visitarnos por lo que te hizo la pandilla, pero".


      "¿Pero qué?"


      “Mamá se está muriendo. No ha comido nada en los últimos días. Todo lo que hace ahora es toser sangre. Estoy asustada ", sollozó Annie.


      Hattie rodeó a Annie con los brazos y la abrazó. Siempre había sabido que llegaría un momento en que la salud de la señora Mayford acabaría por fallar. Annie quedaría entonces al cuidado de sus dos hermanos afiliados a una pandilla. No pasaría mucho tiempo antes de que Annie entrara en el mundo de la pandilla de Belton Street. La vida en la colonia tenía un patrón predecible.


      Estaba indecisa sobre lo que debería hacer. Anoche, le había dicho a Will que no se metía a sabiendas en situaciones peligrosas, y esta misma mañana le prometió a Edgar que se quedaría fuera de Plumtree Street.


      Por otro lado, si la Sra. Mayford moría y Hattie no hubiera podido verla antes de su muerte, no podría vivir sola.


      "¿Está Joshua en casa?" ella preguntó.


      Annie asintió.


      La noticia fue alentadora. Si Joshua y Baylee estaban en casa, significaba que la pandilla no los necesitaba más para pasar la noche. Si tenía cuidado, podría colarse en la colonia, visitar a los Mayford y la pandilla de Belton Street no se enteraría. Valía la pena correr el riesgo de poder decir una última despedida a la Sra. Mayford.


      “Iré contigo. Déjame buscar mi abrigo y mi sombrero. Tengo algunas manzanas que creo que a Baylee le gustaría ".


      Subir la larga y delgada escalera de la casa de los barrios bajos de Plumtree Street nunca fue fácil. Familias enteras vivían en los descansillos de cada piso. Sus escasas posesiones solo permitían un pequeño espacio por el que un visitante podía pasar en su camino hacia el siguiente piso. Annie corrió delante de Hattie y llamó a la puerta del alojamiento de su familia.


      Joshua abrió la puerta. Al ver a Hattie, salió al rellano y comprobó si alguien había notado su llegada. Cerró la puerta rápidamente detrás de él una vez que terminó.


      “Corriste un gran riesgo viniendo aquí Hattie. Pero estoy agradecido. Mamá no tiene mucho tiempo en este mundo ".


      Cuando lo miró, Hattie no sintió más que lástima. Había envejecido en el poco tiempo que él y Baylee habían sido miembros de la banda de Belton Street. Atrás quedaron las miradas juveniles de sus dieciséis años. En su lugar había una palidez gris y ojos inyectados en sangre.


      “Oh Joshua. ¿Qué te han hecho?”


      Él rio. "Nada, estoy bien. Baylee y yo nos lo estamos pasando en grande. Es genial estar con los muchachos todos los días ".


      Su mirada se fijó en la pequeña Annie y en su madre, ambos sentados en la cama del rincón. Hattie captó la sutil indirecta. No necesitaban saber de todas las cosas terribles en las que los niños se veían obligados a involucrarse cuando salían con la pandilla.


      Siguiendo el ejemplo de Joshua, abrió el pequeño saco que había traído consigo y colocó el puñado de manzanas sobre la mesa. Al ver las manzanas, Baylee rápidamente tomó una. Hattie se rio mientras mordía la manzana con un gusto desenfrenado.


      Luego, Hattie fue y se sentó con Annie y su madre. La señora Mayford esbozó una débil sonrisa. Por la expresión cansada de su rostro y sus laboriosos esfuerzos por respirar, Hattie sabía que no pasaría mucho tiempo hasta que se fuera.


      "¿Podría contarnos otra de sus historias de viajes, señorita Hattie?" preguntó Annie.


      El menor de los niños Mayford se deleitaba con los cuentos de Hattie sobre sus aventuras en España. Le encantaba especialmente escuchar sobre el extraño alto y moreno que había ayudado a rescatar a Hattie del mar.


      Ella acababa de comenzar a contarle a Annie sobre la maravillosa cueva de San Miguel cuando se oyó un fuerte golpe en la puerta del alojamiento. Una voz retumbante vino del exterior en el rellano.


      "¡Abre!"


      "¡Es Tom, mi jefe!" susurró Joshua.


      Hattie se quedó helada de miedo. Encontrarla en la casa de Mayford por segunda vez no le caería bien al líder de la pandilla. Le había advertido que la próxima vez que la sorprendiera en Plumtree Street haría algo mucho peor que darle una paliza. Se había jactado de arrojarla al Támesis y hundirla hasta que se ahogara.


      Hattie lamentó en silencio su naturaleza obstinada. Will estaría lívido si supiera dónde estaba ahora y el peligro en el que se había puesto. Sería un consuelo frío para él saber que había tenido razón sobre que Yvette y ella misma no se tomaban su propia seguridad tan en serio como él. Y especialmente cuando había una buena posibilidad de que estuviera a punto de compartir el destino de Yvette.


      "¿Qué vamos a hacer? Tom te encontrará aquí. Cree que algunos de los muchachos se guardan los bienes robados y no le dan su parte. Verificará ambas habitaciones en caso de que le estemos ocultando cosas ", dijo Joshua.


      Hattie respiró hondo y trató de calmar su mente. Recordó cómo Will había comprobado sus alrededores cuando la multitud del mercado de Gibraltar los amenazaba. Ella ahora hizo lo mismo.


      "¿Puedes bajar con seguridad al suelo desde aquí?" ella preguntó.


      Cuando Joshua fue a discutir, ella lo sujetó firmemente del brazo.


      “Escúchame Joshua. Eres el único que puede ayudarme ahora mismo. No hay nada que podamos hacer para evitar que Tom y la pandilla entren por la puerta y me lleven. Necesito que vayas a mi antigua casa en Newport Street y encuentres a William Saunders. Lo recuerdas, lo conociste la noche que me trajiste a casa. Dile adónde me habrán llevado ".


      Hubo un segundo golpe más violento en la puerta.


      “¡Oy! ¡Abran ahí dentro! "


      Joshua corrió hacia la ventana y trepó a la pequeña repisa antes de desaparecer. Hattie hizo una oración silenciosa de agradecimiento por el hecho de que la familia vivía en el segundo piso.


      Volviéndose hacia los demás, se llevó un dedo a los labios.


      “Ninguno de ustedes diga una palabra sobre Joshua. Ni siquiera miren a la ventana ".


      Respiró hondo y abrió la puerta.
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      "¿Estás seguro de que Hattie no se unirá a nosotros esta noche?" preguntó Caroline.


      "No, ella tiene otros asuntos personales que atender esta noche", respondió Will.


      Después de los eventos de la noche anterior, Will no estaba de humor para entrar en los detalles más finos de la ausencia de Hattie en la fiesta. La visitaría en la casa de Edgar por la mañana y discutiría el plan que había acordado con el reverendo Brown. Si ella aceptaba sus términos, le pediría a Edgar la mano de su hermana en matrimonio.


      Rezó para que ella estuviera de acuerdo. Se estaba quedando rápidamente sin opciones.


      Mujer testaruda.


      A raíz de su pelea con Hattie, Will se había olvidado por completo de su promesa de acompañar a dos de sus hermanos menores a una pequeña reunión en la casa de un amigo de la familia Harry Menzies; solo recordándolo cuando Caroline envió un mensaje esa misma tarde.


      Después de haber pasado tantos años fuera de casa, se lo debía a ellos al asumir el papel de hermano mayor ahora que estaba permanentemente de regreso en Londres. Nunca podría devolverles el tiempo que había estado ausente durante su juventud.


      "¿Te gusta mi vestido nuevo, mamá dice que me hace lucir bastante regia?"


      Will miró a Caroline, pero su mente estaba en otra parte. Todos sus pensamientos del día hasta el momento habían sido sobre Hattie. Ella lo deseaba, él siempre lo había sabido. Ahora sabía que ella lo amaba.


      Pero era suficiente amor para que ella tomara su lugar a su lado; de eso no estaba tan seguro.


      "¿Bien?"


      “Te ves encantadora hermana. Estoy seguro de que todos los caballeros cuyo favor desea conservar esta noche lo notarán. Los hermanos mayores son una desafortunada excepción”, dijo Francis.


      Will se despertó de sus cavilaciones ante la clara reprimenda de Francis.


      "Lo siento Caro. Sí, tu vestido es hermoso, al igual que tú. Perdóname, tengo muchas cosas en la cabeza esta noche ".


      Se centró en su hermana menor. Caroline era una verdadera belleza. Uno de los diamantes de la sociedad. Detrás de sus asombrosamente profundos ojos verdes había una mente aguda. Que el cielo ayude al hombre que quiso casarse con ella solo por su apariencia.


      Se dirigieron a las caballerizas en la parte trasera de la casa de la ciudad de Saunders en Dover Street. Charles Saunders prefirió el modo francés de ir y venir discretamente desde casa, en lugar del gran espectáculo que hacían los ingleses al partir desde el frente de sus casas.


      Will esperó hasta que Caroline y Francis estuvieron a bordo.


      "¿Podrías darme un minuto?" él dijo.


      Se alejó del carruaje. De su bolsillo sacó un pequeño cigarro y un lacayo cercano se lo encendió.


      Apoyado contra el costado del carruaje, trató de aclarar su mente. Había enviado un mensaje más temprano ese día para visitar a Hattie, pero había recibido una breve nota que decía que estaba trabajando en la iglesia y que no regresaría hasta la tarde.


      El comienzo de lo que pensó que era un dolor de cabeza se había estado formando en su cerebro durante la última hora más o menos. Su oído también estaba fuera de lugar. Un silbido largo y grave estaba sonando en su oído.


      Una de las criadas de cocina apareció de las cocinas, con un gran cuenco de madera en las manos. Se dirigió a la parte trasera del jardín y salió por una puerta lateral.


      Adelaide Saunders se había criado en Escocia con huevos frescos entregados todos los días de las gallinas de la finca Strathmore. Ella se negaba rotundamente a que compraran huevos en los mercados de Londres, por lo que la familia tenía una docena de pollos en un pequeño jardín en la parte trasera de su casa.


      Las gallinas corrieron hacia la puerta tan pronto como la criada la abrió. El batir de alas y los graznidos emocionados agitaron el aire de la noche mientras las gallinas luchaban por posicionarse para poder acceder a las sobras de la cena. Will observó cómo las gallinas se deshacían rápidamente de las cáscaras de zanahoria y papa.


      Will se echó hacia atrás en su puro. Siempre había bocas hambrientas que alimentar. Es probable que las gallinas del jardín de sus padres comieran mejor que la mayoría de los amigos de Hattie en St. Giles.


      Tiró el puro apenas ahumado y lo aplastó con la bota. Después de la reunión de esta noche, llamaría a la casa de Edgar Wright y hablaría con Hattie.


      Will subió al carruaje.
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        * * *

      


      "Entonces, ¿quién está en esta velada esta noche?" preguntó Will.


      El carruaje se dirigía hacia Bedford Square, donde la familia de Harry Menzies poseía una hermosa mansión nueva.


      Caroline bufó. "El señor Menzies ha invitado a algunas de sus conexiones comerciales, qué terriblemente aburrido. Harry tiene sus compañeros de caza, así que supongo que no veremos a Francis en toda la noche. Tenía la esperanza de que la prima Lucy y su nuevo esposo Avery asistieran, pero han desistido. Así que eso deja a algunas personas extraviadas como tú y yo para mezclarnos durante el tiempo. Qué lástima que Hattie no pudiera venir esta noche. Después de anoche, tengo muchas ganas de hablar con ella sobre el trabajo que hace con los pobres. Parece tan noble al respecto ".


      El silbido bajo en el oído de Will comenzó a escalar rápidamente a un timbre fuerte. Le costaba oír algo más. Una sensación de pavor absoluto lo invadió cuando se dio cuenta de que sus sentidos estaban clamando por su atención.


      “¿Te importaría si le damos la vuelta al carruaje y me llevas de regreso a casa? No creo que vaya a ser una muy buena compañía esta noche”, dijo. Llamó al techo del carruaje y el cochero redujo la velocidad de los caballos.


      Will, cada vez más inquieto, estaba a punto de sugerirle que saliera y encontrara su propio camino a casa, cuando Caroline gritó de repente. Una fusta se rompió violentamente contra la ventana lateral más cercana a ella.


      "¡Qué diablos!" exclamó Francis.


      "¡Detente¡ ¡Alto, digo! " una voz gritó en la calle.


      Will saltó al otro lado del carruaje y bajó la ventanilla. Sacó la cabeza, sólo para encontrarse con la terrible visión de un Edgar Wright frenético cabalgando a toda velocidad junto al carruaje.


      ¡Detén el maldito carruaje! ¡Detente!" Edgar gritó.


      Francis y Will golpearon furiosamente la pared delantera del carruaje, indicándole al conductor que se detuviera.


      Tan pronto como el carruaje se detuvo, Will saltó.


      "Espera aquí Francis y mantén a Caroline a salvo", dijo.


      Edgar detuvo su caballo. En ese momento Will vislumbró una figura acurrucada detrás de Edger a lomos del caballo. Una figura cuyo rostro era una máscara de miedo.


      "¿Joshua?"
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      "¡La pandilla de Belton Street se ha llevado a Hattie, la van a matar!" gritó Joshua.


      Will vio la expresión del rostro de Edgar. Una mirada que Will había rezado para no volver a ver nunca más después de la guerra con Francia. Una mirada de terror desenfrenado.


      “Estaba en tu casa buscando a Hattie, cuando llegó este muchacho. Su mayordomo me dijo que esta noche se dirigía hacia aquí. Gracias a Dios que te hemos encontrado ", explicó Edgar.


      Will se volvió y vio con alivio que el cochero de la familia Saunders ya estaba en proceso de desenganchar uno de los caballos del carruaje.


      "¿Dónde la han llevado?"


      “Al río, cerca del nuevo puente de Waterloo. La pandilla tiene un escondite allí para enviar artículos robados río arriba. También comercian con cadáveres”, respondió Joshua.


      Will sintió que un escalofrío le recorría la espalda. No se trataba de una simple banda de carteristas con los que estaba tratando esta noche. La banda de Belton Street era conocida incluso en la sociedad educada como viciosos matones.


      Edgar saltó de su caballo y le entregó las riendas a Will.


      “Íbamos de camino allí cuando vimos su carruaje. Si usted es el hombre que los rumores en White's dicen que es, debería llevarse a Joshua y mi caballo ", agregó Edgar.


      Para sorpresa y profundo alivio de Will, Edgar sacó una pistola y un cuchillo de su abrigo. Will los tomó rápidamente. Saltó sobre el caballo y acercó a Joshua detrás de él. Mientras tanto, Edgar se dirigió hacia donde estaban separando al otro caballo del carruaje.


      "¡Vamos! Estaré solo un minuto detrás de ti”, dijo.


      Will clavó los talones en su montura y se alejó de un salto. Joshua se agarró con fuerza al abrigo de noche de Will.


      Will, encorvado sobre las riendas, instó a su caballo a subir. Las calles estaban llenas de carruajes que iban en ambos sentidos. Varias veces se detuvieron cuando los peatones salieron frente a ellos.


      "¡Muévete del camino!" Will gritaba.


      Los londinenses sorprendidos saltaban a la acera, agitando los puños con enojo hacia Will y Joshua mientras se alejaban. Will se las arregló para recuperar un tiempo precioso en Drury Lane.


      Miró por encima del hombro mientras giraba a la izquierda hacia el Strand. Edgar Wright estaba detrás de él.


      "Surry Street", gritó Joshua.


      Cuando giró la cabeza del caballo hacia Surry Street, Will vio el puente de Waterloo. Estaba agradecido de tener a Joshua a bordo. El puente fue construido recientemente y Will nunca lo habría encontrado por su cuenta.


      Al final de la calle, frenó su caballo y saltó.


      "¿Dónde?" preguntó.


      Joshua señaló hacia el río, donde Will vio que se había encendido un pequeño fuego en la playa.


      “Vienen aquí todo el tiempo para buscar cuerpos. Los registran en busca de cualquier cosa que puedan vender y luego entregan el cuerpo a los ladrones de cuerpos”, dijo Joshua.


      Will se volvió cuando sus oídos captaron un sonido familiar. Edgar había tenido el buen sentido de traer una segunda pistola. La tenía cargada y amartillada. Will sacó su propia pistola de su abrigo e hizo lo mismo. Joshua sacó del bolsillo una pistola muy estropeada. Will temió que no disparara directamente, pero no dijo nada.


      La bilis le subió a la garganta. No había tenido la necesidad de matar a un hombre en algún tiempo, pero el recuerdo del hedor de la muerte lo seguía de cerca, cada vez que veía un arma cargada y preparada. Había visto cientos de hombres ensangrentados y muertos en el campo de batalla de Waterloo. Nadie se volvía inmune a los gritos agonizantes de un moribundo.


      Se volvió hacia Edgar. Si estaba a punto de emprender una lucha a muerte para salvar a Hattie, necesitaba conocer el calibre del hombre a su lado.


      “¿Qué tan útil eres con una pistola Edgar? Y no seas vanidoso al respecto. La vida de tu hermana bien podría depender de ello ".


      No necesitaba mencionar que todos ellos estaban actualmente en gran peligro. Por su parte, dependería de años de experiencia y memoria muscular.


      “Entreno regularmente en la galería de tiro de Manton en Davis Street. Las pistolas están bien mantenidas. Aparte de eso, tendrás que confiar en que estoy preparado para hacer todo lo que esté a mi alcance para salvar a mi hermana. Eso incluye disparar a cualquier tonto que se interponga en mi camino ".


      Las palabras de Edgar eran exactamente lo que Will necesitaba escuchar. Avanzaron por la calle, más cerca de la orilla del agua, manteniéndose en las sombras para evitar ser vistos. Mientras se acercaban, Will pudo distinguir la forma de media docena de figuras de pie alrededor del fuego. A un lado había un pequeño carro de mano.


      "El alto con el sombrero de copa maltrecho, ese es Tom, él es el líder de la pandilla. Mira ese carro de allí, lo usamos para transportar cuerpos. Apostaría toda mi moneda a que la señorita Hattie está en la parte trasera de ese carro”, dijo Joshua.


      Will rezó para que Hattie estuviera todavía en el carro.


      Aún viva.
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        * * *

      


      Un rugido se levantó entre la pandilla cuando estalló una pelea. Tom agarró a lo que parecía ser un niño de unos diez años. Abofeteó al chico en la cara varias veces. Cuando el muchacho suplicó clemencia, recibió un cruel puñetazo en la cara. El niño cayó al suelo y se quedó quieto.


      Will y Edgar se miraron. Sabían que cuando se dirigieran a la pelea, no se les mostraría piedad.


      Tom comenzó a pavonearse, aullando en el aire de la noche. Cuando llegó al carro, a Will se le encogió el corazón.


      “¡Es hora de volverse amoroso! Estoy seguro de que a los peces les encantará escuchar tu predicación bíblica ", gritó.


      Varios miembros de la pandilla se acercaron y sacaron un saco del carro. Aterrizó pesadamente en la orilla fangosa del río. Un sonido ahogado salió del interior del saco. Hattie estaba por el momento, todavía viva.


      Los pandilleros comenzaron a arrastrar el saco hasta la orilla del agua. Will se volvió hacia Edgar.


      “No lo dudes si tienes un tiro claro. No tendrás una segunda oportunidad ".


      Cuando el saco que contenía a Hattie llegó al agua, Will hizo su movimiento. Blandiendo su pistola en una mano, corrió hacia la llanura de barro del río. Un pandillero salió, agitando una gran espada militar. Will le disparó mientras se acercaba.


      Luego, Will hizo una línea recta hacia Tom, que ahora estaba rodando el saco en el agua. Los gritos de su tripulación lo alertaron de la llegada de Will. Edgar lo perseguía de cerca.


      Con un último tirón, Hattie se metió en el agua y desapareció. El líder de la pandilla puso su bota encima del saco, sosteniendo a Hattie debajo. En cuestión de minutos, se ahogaría.


      Will se lanzó hacia Tom, sabiendo que si no lo sacaba, ninguno de ellos saldría vivo de la orilla del río. Cayeron al agua sucia y marrón.


      En el lodo del río que se hundía, él y el líder de la pandilla lucharon por ponerse de pie. Ahora estaban entre Hattie y la orilla, cortando cualquier esperanza que Edgar pudiera haber tenido al tratar de llegar a su hermana.


      En la penumbra, Will vio el destello de una espada. Se zambulló fuera del camino.


      Por el rabillo del ojo, vio a Joshua agitando su pistola en dirección a los miembros restantes de la pandilla. Afortunadamente, ninguno de ellos fue lo suficientemente estúpido como para intentar un movimiento para salvar a su jefe y Joshua se salvó de tener que disparar su arma.


      Will se acercó, agarró a Tom por las piernas y trató de derribarlo. Tom levantó el brazo, dispuesto a apuñalar a Will. Will vio la hoja cuando comenzaba su mortal descenso. Cuando aterrizara, recibiría el golpe de lleno en la espalda. Se preparó para el impacto de parada del corazón del cuchillo.


      Sonó un disparo en la noche y la hoja se desvió de su objetivo. El agarre de Tom sobre Will desapareció de repente. Will miró hacia arriba para ver al líder de la pandilla, tambaleándose hacia atrás sobre sus pies. Un gran agujero ensangrentado estaba ahora en medio de la frente de Tom. Cayó hacia atrás y desapareció bajo las turbias aguas del Támesis cuando Edgar bajó su pistola.


      Los miembros restantes de la pandilla se dispersaron en todas direcciones.


      Will se puso de pie a tiempo para ver a Edgar y Joshua meterse en el agua. Los alcanzó cuando lograron arrastrar el saco de regreso a la orilla.


      Joshua abrió el saco y Hattie se derramó sobre la playa embarrada. Se dio la vuelta y luchó por ponerse de rodillas. Aspiró aire a sus pulmones en grandes bocanadas.


      Will se apoderó de un gran alivio. Ella estaba viva.


      "Oh, gracias a Dios", murmuró.


      Edgar ayudó a su hermana a ponerse de pie y por un momento ella se puso de pie y lo miró fijamente. La mirada de conmoción y angustia en su rostro, mostró que no esperaba sobrevivir a su viaje al río.


      Dio dos pasos hacia adelante y se arrojó a los brazos de su hermano.


      “Viniste por mí. ¡Viniste!"


      Edgar y Will intercambiaron una mirada de alivio. Lo habían hecho. Cuando Will llegó a su lado, Edgar soltó a Hattie.


      “Por supuesto, vine por ti. Siempre estaré aquí para ti. Pero Will es quien realmente te salvó. Ese canalla te iba a sujetar hasta que te ahogaras. Fue Will quien luchó contra él. Solo le metí una bala en la cabeza ".


      Se volvió hacia Will con lágrimas corriendo por su rostro. En el aire helado de la noche, empezó a temblar.


      Te lo juro, Will, no busqué a la pandilla. Hice todo lo que pude para evitarlos ".


      Asintió en dirección a Joshua.


      "Lo sé. Joshua me contó lo que pasó. Hiciste exactamente lo que yo hubiera hecho. Leíste la situación y tomaste la decisión correcta”, respondió.


      Edgar soltó a Hattie y la empujó suavemente en dirección a Will.


      “Ve con él. Él es donde perteneces. Siempre seré tu hermano, pero Will Saunders es tu futuro ".


      Se acercó a unos treinta centímetros de Will y se detuvo. Sintió su vacilación. Will extendió la mano y tomó a Hattie en sus brazos.


      "Ven aquí mi niña."


      Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura y la apretó con fuerza. Will envió mil oraciones de agradecimiento a los cielos. Ella estaba viva. Él la había salvado.


      Un carruaje se detuvo al final de la calle y Francis saltó. Edgar y Joshua caminaron hacia él, saludando.


      En la playa, Will y Hattie se abrazaron con fuerza. Mientras los demás se alejaban, ella lo miró. Se inclinó y la besó tiernamente en los labios.


      "Sabes a río", murmuró.


      “Sí, necesito un brandy grande para lavarme la boca. Siempre pensé que el Támesis se veía sucio. Habiendo bebido ahora al menos medio litro, lo sé con certeza ".


      Él despeinó lo que pudo de su cabello mojado y enredado, y la besó una vez más.


      “Prométeme que esta será la última vez que tenga que entrar al agua para salvarte. Preferiría que no lo convirtieras en un hábito ".


      "Me iba bien en Gibraltar, según recuerdo, pero sí, prometo que será la última vez", respondió.


      Will la rodeó con el brazo y empezaron a caminar hacia el carruaje.


      "Cuando lleguemos a casa, tengo un plan que deseo discutir contigo".
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      La Sra. Little lavó el cabello de Hattie del el agua sucia del río mientras Hattie se frotaba la piel en el baño. Solo había estado en el agua durante un minuto más o menos, pero temía que nunca pudiera quitarse el hedor de sus poros.


      Cuando llegó un baúl de viaje con la ropa de Hattie de la casa de su hermano, la Sra. Little estaba demasiado ocupada llorando para darse cuenta de lo obvio. Edgar había decidido que Hattie volvería al número cuarenta y tres de forma permanente.


      Finalmente, seca, vestida y con el pelo recogido en un suave moño, Hattie fue en busca de Will. Ella estaba ansiosa por escuchar su plan.


      Lo encontró en el salón principal sentado en su sofá floral favorito. Era reconfortante saber que su habitación favorita de la casa también era la de Will. La saludó con una sonrisa diabólica y luego le tendió la mano. Hattie la tomó, dejando escapar un chillido juguetón cuando la atrajo a sus brazos.


      Él tomó su boca en un beso sorprendentemente suave. Podía sentir que él estaba haciendo todo lo posible para mantener a raya su pasión. El momento de hacer el amor llegaría más tarde. En este momento, tenían el serio problema de encontrar una manera de hacer que su inminente matrimonio funcionara.


      Will soltó a Hattie.


      "Tenemos que hablar primero", dijo.


      Sin embargo, sus palabras no hicieron nada para atenuar la chispa en sus ojos por el reflejo del resplandor del fuego. Él la deseaba tanto como ella lo deseaba a él en este mismo momento. El calor entre ellos rivalizaba con el del fuego bien avivado.


      “Antes te hago la pregunta que requiere este momento, y de la que Edgar ya ha dado su aprobación. Tengo algo que discutir contigo. Un plan para que puedas tener lo mejor de ambos mundos. ¿Te importaría escucharlo?”


      Hattie juntó las manos suavemente y asintió. Sus nervios la traicionaron y pronto estaba llegando a romperse el primer nudillo.


      “Te pagaré un centavo cada vez que consiga que dejes de hacer eso”, dijo.


      Ella le dio una mirada sensual y se lamió el labio inferior. Si quería que ella dejara su hábito, solo recibiría el pago de una forma. Will arqueó una ceja cómplice.


      “Fui a ver al padre Brown después de que te fueras anoche. Él y yo hablamos sobre el trabajo que haces en la iglesia. Él está de acuerdo en que siempre ha sido peligroso para ti aventurarte en las calles alrededor de St. Giles. Después de esta noche, tendrías que aceptar que ya no es seguro para ti ".


      Hattie asintió. Incluso con Tom muerto, la pandilla de Belton Street la marcaría para morir si alguna vez volvía a poner un pie en Plumtree Street.


      Ella jadeó.


      “¿Qué pasa con Joshua y su familia? Ellos tampoco estarán a salvo ".


      “Por eso los han trasladado a otro lugar. Francis fue a ver a mi hombre de negocios tan pronto como llegó a casa. No pensaste que dejaría que la familia Mayford se quedara en Plumtree Street un minuto más, ¿verdad?” respondió.


      Hattie miró al suelo, avergonzada de haber dudado de Will y de su capacidad para ver todas las necesidades de una situación. Le llevó la mano a los dedos y le dio un tierno beso en la punta de sus dedos.


      “¿Sabes de lo que hablamos el padre Brown y yo hasta la madrugada de esta mañana? Un comedor de beneficencia es lo que se necesita en la iglesia de St. John ".


      Hattie frunció el ceño. Al menos ahora sabía por qué el padre Brown había estado tan cansado y gruñón todo el día, pero el plan de Will no era nada nuevo.


      “El padre Brown y yo ya repartimos sopa a los pobres”, respondió.


      “Me refiero a un verdadero comedor de beneficencia, financiado por nosotros y nuestros amigos. Uno que está provisto de verduras frescas, cebada y algo de carne. Con horno para hornear pan fresco. Un comedor de beneficencia que funcione todos los días. Algo que alimentará a decenas de necesitados de St. Giles. Recuerdo lo que dijiste sobre tu padre y que su misión se trataba de números. Con una cocina adecuada que pueda administrar desde St. John's, tu trabajo continuará y puede crecer ".


      Su corazón dio un vuelco. Will había sido serio en sus esfuerzos por encontrar una solución a su estancamiento. Habló con el padre Brown y encontró el área en la que podían hacer la mayor diferencia en la vida de las personas.


      Nunca necesitaría aventurarse de nuevo en la colonia. Las personas a las que quería ayudar podían acudir a ella en la iglesia.


      “Y supongo que a cambio tendré dos lacayos fornidos conmigo en todo momento. ¿Y los mantendré informados de mi horario diario y te enviaré un mensaje si debo regresar a casa tarde?


      No hace falta decir que esos eran los términos de Will, pero necesitaba darles voz.


      "Sí. Y creo que estaría de acuerdo en que un par de muchachos útiles podrían trabajar en la iglesia, haciendo reparaciones, etc. El padre Brown no es un hombre joven. También pueden ayudar a pelar y picar verduras ".


      “Gracias por encontrar la manera. Si alguien podía eras tú. Mi respuesta es sí”, dijo.


      No se había atrevido a soñar que su más profundo deseo de tener lo mejor de ambos mundos podría hacerse realidad. Ese Will en realidad podría ser suyo.


      Hattie se pasó la lengua por los labios, burlándose de él. Will gruñó. Ella se inclinó y le plantó un beso suave pero tentador en los labios. Sus cuerpos estaban cerca, la intimidad atraía. Ella le había dado la respuesta que necesitaba, ahora le permitiría reclamar su recompensa.


      Se hicieron a un lado los grilletes del comportamiento social cortés, en su lugar había un hambre profunda que exigía ser saciada. Will reclamó los labios de Hattie con un beso que no admitía ningún malentendido.


      Ella cedió a sus deseos más profundos. Mientras los fuertes brazos de Will la apretaban contra él, sus manos buscaron su cabello. Ella pasó sus dedos por su cabello castaño oscuro ofreciéndole su tácito aliento. Ambos sabían dónde dormiría ella esta noche.


      Cuando finalmente terminaron el beso, Hattie se dio cuenta de que todavía tenía una pregunta que necesitaba respuesta. Sabía que Will la deseaba, pero no comprendía del todo por qué. En algún lugar de los profundos recovecos de su mente todavía estaba la preocupada creencia de que él se sentía obligado a casarse con ella.


      “Antes de que me hagas la pregunta que sabemos que viene. Necesito entender por qué me quieres. Para muchas mujeres no importaría, pero como hui de un compromiso con alguien que no me quería para mí, me gustaría saberlo ".


      Will la besó una vez más.


      “Te quiero porque te amo. Amo a la Hattie Wright que estaba antes que yo. La Hattie Wright que tomó la decisión de reclamar su papel en el mundo. En el instante en que te vi caer por el costado del barco y entrar en el puerto, te convertiste en la mujer para mí. La chica que Peter Brown tomó por la fuerza ya no está. En su lugar estás tú, una mujer que toma decisiones sobre su vida y sobre quien desea amar. Solo puedo esperar y rezar para que sea yo”, dijo.


      Ella tomó su rostro entre sus manos.


      “He hecho todo lo posible para no enamorarme de ti. Me escapé porque sabía que nunca podría resistirme si me quedaba. Has tenido poder sobre mí desde el primer día.”


      “Créeme Will, cuando digo que nunca te vi como algo para usar y luego tirar. Quería que ocurriera nuestra aventura en el barco porque sabía que eras alguien cuyo amor, aunque se mantuviera por poco tiempo, valdría la pena. A decir verdad, tenía miedo de cómo me hacías sentir. Cuando hicimos el amor, me sentí renacida. Tocaste una parte de mi alma que pensé que ya no existía, algo que no sabía si quería recuperar ".


      "Entonces, ¿lo que estás diciendo es que me amas?"


      Ella se rio entre dientes.


      "Por supuesto que sí. Toda mujer que no se enamora de tus encantos está hecha de piedra. Te amo Will Saunders. Me has rescatado y prometo pasar el resto de mi vida asegurándome de que siga así”, respondió.


      Ella le besó la frente. Él sonrió cuando ella le besó la nariz. Cuando se apartó para ver su hermoso rostro, vio la luz de la pasión encendida en sus ojos.


      "Entonces, ¿me haces el honor de convertirte en mi esposa?" preguntó.


      "Sí."


      "Gracias a Dios."


      La sensación de alivio en su voz la tenía al borde de las lágrimas. Nadie la había querido nunca solo para ella. En Will había encontrado a alguien que la valoraba simplemente por ser Hattie. La alegría mezclada con una abrumadora humildad la dejó sin palabras.


      "Lo que ahora deja la pregunta de qué hacer contigo esta noche", dijo Will.


      Habría sido bastante fácil pedirle a la Sra. Little que hiciera la vieja cama de Hattie. Pero dormir en cualquier otro lugar que no fuera en los brazos de Will esta noche, estaba fuera de cuestión.


      “No te obligaré a hacer nada en contra de tu voluntad. Nunca”, dijo.


      Habían llegado muy lejos del día en que se conocieron. Ella confiaba en él y su corazón se sintió a punto de estallar al saber que él confiaba en ella.


      “Me he vuelto medio loca perdiendo tu toque. Te necesito dentro de mi Necesito escuchar tu rugido cuando te vengas”, murmuró.


      El gruñido de necesidad y deseo que provenía de lo más profundo de él le dio la respuesta que ansiaba. Él también la había extrañado. Saber que la deseaba la llenaba de la furiosa necesidad de estar desnuda y debajo de él. Para sellar la conexión que ya no estaba en duda entre ellos.


      Se puso de pie, tirando de ella con él.


      "Ven a la cama."


      Ella maulló decepción y miró el sofá. El sofá tenía la altura adecuada; y tenía una espalda lo suficientemente suave como para que pudiera tomarla fácilmente mientras ella estaba inclinada sobre ella.


      Sacudió la cabeza.


      "El dormitorio. Este no será un acoplamiento rápido. Tengo la intención de tomarme mi tiempo. Tan pronto como te tenga desnuda en la cama, voy a deslizar mi lengua dentro de ti y luego sujetarte mientras te llevo al borde del abismo. Ten por seguro mi amor que no te voy a perdonar esta vez. Puedes olvidarte del sueño ".
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        * * *

      


      Una vez dentro de su habitación, Will acercó a Hattie. Ella respondió con un beso que debilitaría las rodillas a cualquier hombre adulto. Había aprendido mucho de su tiempo juntos en el barco. Will se felicitó en silencio por ser un excelente tutor.


      "Te deseo. Te quiero ahora y siempre”, dijo.


      Escuchó el hambre en su voz, haciendo eco en su cerebro. Hattie desabotonó la parte superior de su vestido y lo dejó caer. Silbó su apreciación por el hecho de que ella estaba desnuda debajo.


      "Niña traviesa", se rio entre dientes.


      Ella se quitó las pantuflas. Will se quedó mirando mientras ella dejaba caer lentamente el resto de su vestido al suelo. Ahora estaba completamente desnuda ante él. Sintió que se ponía duro como una roca.


      Se acercó a ella y se arrodilló en el suelo ante ella. Con las manos en la parte superior de sus muslos, la atrajo hacia él.


      Hattie gimió cuando Will deslizó su lengua dentro de su calor. La mantuvo firme mientras comenzaba a jugar con ella. Cuando movió el borde exterior de su clítoris, ella se estremeció. Ella colocó una mano gentil en su cabeza, pasando sus dedos por su cabello cuando él hundió su lengua más profundamente en su interior.


      "Will", susurró.


      Él siguió su ejemplo, sabiendo que la había despertado a un estado en el que estaría lista para él.


      Se puso de pie y la guio hasta la cama. Él juguetonamente se tiró a la cama, donde ella se quedó mirando mientras él se deshacía rápidamente de su camisa y pantalones.


      "¿Cómo quieres esto?" preguntó, subiéndose a la cama.


      Se mordió el labio inferior por un momento. Su polla tembló. Estaba desesperado por hundirse profundamente en ella y llevarlos a ambos a la perfección.


      Hattie se puso de rodillas y empujó a Will sobre su espalda.


      “Estaba viendo a los jinetes en Hyde Park ayer con Miranda. Creo que me gustaría ir a montar ahora mismo, señor Saunders”, respondió.


      Will se recostó en la cama mientras Hattie le pasaba una pierna por la cadera y se sentaba encima de él. Cuando ella se movió a su lugar, él guio su eje duro hacia su pasaje húmedo y resbaladizo.


      "Oh dulce ..." murmuró.


      Ella puso sus manos sobre sus hombros y comenzó a balancearse hacia adelante y hacia atrás. Sus pies se agarraron con fuerza a sus caderas mientras aumentaba el ritmo de su acoplamiento.


      Will acercó su cabeza a la de él y le dio un beso abrasador en los labios. Las lenguas se enredaron mientras sus cuerpos se encontraban en un ritmo acelerado.


      Cuando Hattie gimió, supo que estaba cerca del final. La puso boca arriba y la penetró profundamente, sabiendo que esta era la mejor posición para que ella alcanzara el máximo placer cuando se corriera.


      "Will. Oh Dios." Un largo gemido escapó de sus labios.


      La besó mientras la ola de su orgasmo disminuía. Cuando finalmente se centró en su mirada, supo que estaba lista para darle la sumisión que ansiaba.


      Will se retiró de su cuerpo, pero estaba lejos de terminar. La acomodó con las rodillas dobladas y de espaldas a él. Se paró en el suelo y tiró de ella hasta el borde de la cama. Su largo cabello rubio oscuro que había sido amontonado en un suave moño, estaba peinado a un estado perfecto.


      Se inclinó hacia adelante y la penetró lentamente una vez más. Con las manos agarradas con fuerza a los lados de sus caderas, comenzó a empujar lentamente hacia adentro y hacia afuera. Cerró los ojos y dejó que su necesidad de ella tomara el control.


      En la habitación, el único sonido era el de los suaves sollozos de placer de Hattie.


      Mientras Will aceleraba el ritmo de sus embestidas, agarró sus pezones y los apretó con fuerza. Hattie gimió.


      "Ha pasado tanto tiempo desde que te tomé así", le murmuró al oído.


      Tenerla a su merced, hacer que se entregara a él por completo, era su deseo más profundo.


      "No seas amable conmigo, Will. Necesito que me tomes duro. Necesito que me marques, que me poseas”, suplicó.


      Hizo lo que ella le pidió, empujando más fuerte y más profundo que nunca antes en su cuerpo dispuesto. Sus gritos urgiéndolo a que siguiera adelante hasta que finalmente se corrió como una fiera. Su rugido de consumación sacudió la noche.
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      "¿Todo listo?"


      Hattie le dio a Edgar una sonrisa alentadora. "Sí", respondió ella.


      Su largo vestido blanco ocupaba mucho más espacio del carruaje de lo que esperaba. Al principio había optado por un diseño sencillo para su vestido de novia, pero Miranda la había convencido de lo contrario. Solo una vez que una mujer caminaba por el pasillo de la catedral de St. Paul para casarse.


      La multitud fuera de la catedral cuando el carruaje se detuvo tenía el corazón latiéndole en el pecho. Cuando salió a la acera, pudo ver a muchos amigos que habían sido alejados de la familia en los últimos años.


      Junto a ellos estaba uno a quien ahora también llamaba amigo. El reverendo Retribution Brown estaba entre los simpatizantes, sus manos serenamente a su lado sosteniendo su amada Biblia. Ella soltó la mano de Edgar y fue hacia él.


      "Gracias por venir. Esto significa mucho para mí”, dijo.


      Le besó la mano. “Es un buen hombre, su señor Saunders. Has elegido bien”, respondió.


      “Joshua envía sus disculpas por no poder asistir a su boda. No quería dejar a su madre. Me pidió que te diera esto ".


      Abrió su Biblia y sacó un trozo de papel doblado que le entregó. Las lágrimas se formaron en los ojos de Hattie tan pronto como desdobló el papel y vio el simple dibujo de Annie de un árbol y una casa.


      "El señor Saunders les ha encontrado un lugar en el campo. En algún lugar donde todos pueden vivir con seguridad. La Sra. Mayford puede pasar el tiempo que le queda en esta tierra feliz sabiendo que su familia tiene un futuro. Joshua será el aprendiz de un herrero local, por lo que podrá mantener a Annie y Baylee en los próximos años ".


      Hattie dobló el papel y lo metió en la manga de su vestido. Sabía que nunca podría salvar a todos los pobres de Londres, pero con la familia Mayford había logrado que al menos una familia tuviera un futuro mejor.


      "¿Entrarás y verás que Will y yo nos casamos?" ella preguntó.


      El reverendo Brown miró la imponente magnificencia de la catedral de St. Paul e hizo una mueca. La iglesia de San Juan no se parecía en nada a la catedral más grandiosa de Londres.


      “Bueno, no espero que salga nada malo de esto. Además de que está a punto de casarse con el sobrino del obispo de Londres, es posible que pueda hablar bien de mí ".


      Hattie tomó la mano de Edgar una vez más.


      "Estoy lista para dar otro salto hacia lo desconocido", dijo.


      De la mano, su hermano la condujo escaleras arriba y hacia la catedral, donde Will y una nueva vida la aguardaban.
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      Querida Harriet:


      Tu padre y yo estamos aquí en nuestra modesta casa de campo en Freetown, abrazados y agradeciendo a Dios que estás a salvo y en casa en Londres. Tu carta fue el mejor regalo que pudimos haber recibido.


      Hija, no necesitas pedirnos perdón por haber saltado del barco, somos nosotros quienes debemos ofrecer nuestras más humildes disculpas por intentar forzarte a una vida que claramente no querías. El hecho de que te sintieran impulsada a emprender una empresa tan peligrosa, solo nos mostró la profundidad de nuestro fracaso como padres.


      El dolor que sentimos durante esos largos meses creyendo que estabas muerta, nos hizo cuestionar muchas decisiones que habíamos tomado. Por favor, créeme que cuando regresemos a Inglaterra será con un corazón amoroso y la esperanza de que tú y tu hermano puedan encontrar en sus corazones el perdón.


      Pronto volveremos a escribirles para contarles más sobre nuestro trabajo y nuestras vidas aquí, pero quería asegurarme de que esta nota llegara al barco que parte hacia Inglaterra hoy.


      Tu padre y madre amorosos y muy aliviados.


      PD: Es posible que también desee saber que Peter Brown se casó con su doncella Sarah Wilson. Hacen una pareja sensata y adecuada. Hace exactamente lo que ella le dice.
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